




















DISCURSO 


A 


SOBRE S 








- / / Ll Ad 
| Economía Política A 
Por D, ANTONIO Muñoz, 
Ld 292 Bro 
y EN 
E ee 
' a 
| MADRID. M,D.CC.LXIX, 
Por D, JoAcHIN DE IBARRA, Impre-= 
sor de Cámara de S. M, 
Con las Licencias NECESArias, A A a 
vi 


a 
da 









e (IAEA ) 
] , Es LA. Fee A Ye 
3 y .s E e 
E: A 2359 0,M IIAERIA 


A 


A A 


su fo a > eN 
> . , RS, 4 Jrúa 
RE AA 5 ED A 

hs + My JA O A 7 


OD O E 


HA E Dd A Y 


Ma - Dt 


yo a 


y ERA 





-A1 Exc" SEÑOR 


D. PEDRO PABLO 
ABARCA DE BOLEA, 


Ximenez de Urréa., 8cc. 
Conde de Aranda , Y ¡¡Gas: 
telflorido » Marqués de 
Torres... de Villanane , 

Rupit; Viz-Conde «de Rue- 
da, Viota, y Yoch; Baron 
de las Baronías de Gavin, 
Sietamo , Clamosa , Erj pól, 
Trasmóz , la Mata de Cas- 
tilviejo , Antillón , la AL 
molda, Cortes , Jorva, San 
Genis, Rabovillet Orcan, 


Y Santa Coloma de Farnés; 


4 Ses 


cepa o ol 


ADS a CAE A. + A cc 
A 


O A A A A A 


ro ade: : 


Señor de la Tenencia, y 


Honor de Alcalatén , Valle 


de Rodellar , Castillos, y 


Villas de Maella , Mesones, ' 


Piurana, y Villaplana , Ta- 
radell, y Viladrau, Sxc. 


Rico-Homme de Natuta- 


leza en Aragón; Grande de 


España «de Primera Clase; 
Caballero del Insigne Or- 
den del Toysón de Oro; 
Gentil- Hombre de Cámara 
de S.M. con exercicio; Ca- 
pitan General de los Reales | 


Exércitos , y de Castilla 
la Nueva ; Presidente 
del Coalej. 
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Exqro SEÑOR. 


Señor OL, corto mé- 
rito de esta Obrilla no 

asta , para que yo 
desconfie de que ha de 
merecer la proteccion 

eV. E. Quien cono- 
ce tan bien como Y. E. 
as ventajas , que re- 
sultan de que se per- 
Jeccione la Instruccion, 
y las dificultades, que 


4 3 1m- 





vI | 
impiden este logro,no 
puede dexar de mirar 
con indulgencia las de- 
bilidades del ingenio, 
quando solo tiene por 
objeto el honesto jm 
de lautilidad pública. 
La misma propen- 
sion, que ha dado la. 
naturaleza a todos los 
hombres hácia su bien 
estár, haria inasequi- 
bles los deseos, é tm- 
practicable la socie- 
dad, 


| 


VI 
dad, si el orden, esta 
relacion , que tienen 
entre sí las cosas por 
su propia naturaleza, 
no fixase los límites 
al deseo, é hiciese com- 
patible la felicidad de 
los particulares con la 
de la sociedad, que 


componen. Este orden, 


cuya conservacion ha 
confiado áV. E. mues- 
ro Augusto Soberano, 
y que V. E. sostiene 


a4 con 


O a ts AA 


vn 
contantos desvelos, sk 
se acertase á demos- 
trar con la claridad 
posible, sería un obje- 
to, á que concurririan 
por su propia utilidad 
todos los hombres , á 
excepcion de aquellos 
monstruos, que desti= 
nados para. vivir en 
las sombras, aman la 
confusion : monstruos, 
á la verdad, en que 
por dicha escaséa mas 

que 


e 
que otros el clima Es- 
pañol; y que si apa- 
rece alguno, sirve solo 
para correccion de los 
demás. | 
La Economía Polí. 
tica contiene los ele- 
mentos de este orden 
Lan deseado; y aunque 
este asunto sea un em 
Peño superior á mis 
UErZaS, Se verán cum: 
plados mis deseos , si 
este escrito sirve de 
' UlLC- 


X | 
victima por los Euscri- 
tores , que ilustren en 
adelante una materia 
tan importante. En- 
tónces será quando, 
conociendo cada uno 
las funciones de su oft- 
cio, y su verdadero 11- 
terés, se allanarán los 
caminos de la felicidad. 
pública ; y quando el 
mejor libro , que se es- 
criba sobre Economia 
Política , será el que 
aá4n- 


XI 
anbicipe con mas fide- 
hidad la historia de 
las virtudes civiles de 


» má e 


Exc" Señor. 


D. Antonio Muñoz. 
ER 


| ERRRATAS. 

Pag. 127. lin. 2. Que el uso. Lease 
Que el lux. 

Pag. 128. lin 13. ¿mitarlos. Lease 
imitarla, | 

Pag. 129. lin. 2. y 3. residiesen. 
Lease residiese. 

Pag. 184. lin.13. . Dz. Lease 3 de. 

Pag. 228. lin. 7. ¿interés Su. Lease 
imterés es su, 


Pag. 240. lin. 9. y dolo. Lease Idolo. 
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TABLA 


DE LOS TRATADOS 
DE ESTE LIBRO. 


Ntroduccion , pag. 1. 

Del origen , y division de un cuer. 
PO político , pag. 2. 

De la conservacion los cuerpos po- 
líticos , Pag. 27, ; 

De la cultura de una Nacion, pa- 
gin. 48, 

“De la Policía , Pag. 60, 
e la Justicia, y de las 
pag. 6», 

De la opulencia , Pag. 75, 
a Agricultura es la basa de la 

“ Opulencia : las Artes , el Comer- 
cio aétivo , y la Navegacion han 
de fundar en ella sus aumentos, 
y han de ser sus agentes , pa- 
gm. 82. 

La opulencia Bo puede resultar del 

co- 


Leyes, 


A 


XIV TAB LA. 
comercio de economía , pag. 88. 
Un Estado no puede hacerse opu- 


| 


lento solo por cl produéto de 


sus minas , Pag. 92» 
Del luxo , pag. 100. 
Luxo de hecho , pag. 102. 
Luxo de opinion , pag. 104» 
Resumen del capítuio de la opu- 
lencia , Pag. 123- | 
De las contribuciones , pag. 157: 
La contribucion debe ser la me- 
nor que sea precisa , y tener 


A 


una quota fixa, para que sta 
mas voluntaria, y mas eficáz, 


pag. 101. 


La contribucion ha de ser simple, 
para que sea-menor , y Mas util, 


pag. 105. 


La contribucion debe ser conforme 
á la situacion actual del contri- 


buyente , y respeétiva á el ma- 


f 


yor bien del Estado , pag. 167. 


Observaciones generales sobre las 
contribuciones , pag. 181. 


ABLA. XV 

De la Agricultura , Pag. 199. 

De la naturaleza del terreno , y de 
SU USO , Pag. 201. 

Del influxo que tiene 
Cultura los hábitos 
plos , pag. 224. 

De las manufaéturas en general, 
Pag. 243. 

De las Fábricas > Pag. 254. 

De las Artes, pag. 261. 

De las Aduanas , Pag. 266, 

Del Comercio > Pag. 271. 

Medios para facilitar las Operacio- 
nes del comercio en general , pa- 
gin. 284. 

e la Navegacion , 319. 
a Navegacion es un medio de 
aumentar la verdadera riqueza, 

Pag. 320, 

e la Navegacion en Sus relacio 

nes , pag. 325. 
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j PREFACIÓN. 


Arece que el hombre | 
1% en la vida civil de- 


“bia ser discípulo de: 
las necesidades , adquirien- 
do con preferencia los co-. 
nocimientos mas sencillos, 
y úxiles; pero vemos, que 
no siempre sigue este or? 
den en su ilustracion, 
sea por una natural curio 
sidad, ó porque el interés 
pr prefiere lo apa 

ren” 








Prefacion, XVII 
frente 4 lo util; Óó en fin 
porque las Naciones en el 
tato recíproco se comu- 
nican los Conocimientos, 
que han adquirido en el 
estado en que los tienen, 
Y no la escala Por que han 
llesado hasta ellos, | 
Sea la que fuere la CAll- 
> Será Siempre en qual. 
quiera Nacion poco ' du. 
doso el buen efecto de 
Preferir 4 las verdades aby. 
tractas , y de pura Ccurio- 
sidad, ] 

Prácticamente útiles. Los 
nos, Separados del res- 
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sa 
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XVII Prefacion. 
to del mundo por su si- 
tuación , por sus preocu- 
paciones, y leyes, se han 
desviado en su ilustracion | 
menos que otras Nacio- 
nes del orden: de la nece 
sidad: asi la agricultura, 
las artes útiles, la policía: 
en “cánales , caminos , y 
régimen interior de Jos 
Pueblos ; han legado en la: 
China hasta aquel arado, 
de perfeccion 4 que, al 
parecer, pueden aspirar los 
hombres , y mientras tan 
to en las ciencias abstrad 
as, y en las artes de pur? 
É cu 


Ñ 
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Prefacion, XIX 
curiosidad han hecho los 
Unos un PrOgreso mu 
imitado, Los Europeos al 
Contrario. Calculaban el 
tiCmpo , que tarda en lle- 


tas ; quando aun no pen- 
ban en las Ventajas de 
0S buenos Caminos, de los 
1ales, de la Policía im. 
trior de los Pueblos, ¿ 
a lo MENOS no se habia 

b3 de. 


XX  .Prefacion. 
demostrado esta vyetdad 
con aquella evidencia de 
que es susceptible , y que 
no puede distar de la exe- 
cucion. La diferencia en- 
tre cl modo de pensar de 
los Chinos, y los Euro- 
péos ha ocasionado , que 
en la China rebose la gen- 
te, y que en la Europa 


nos quejemos incesante- 


mente de que se disminu- 
ye la poblacion. 

En la ilustracion , que 
ha conseguido la Europa, 
no podia ocultarse por 
mas tiempo , que las yici 

SI- 


e 


Prefacion. XXI 
situdes de los grandes Im- 
petios , y este poder, que 
ha pasado: de unas Nacio- 
nes 2 otras , era forzoso, 
que proviniesen de algu- 
nas Causas, y que entre 
ellas no se tropezase -lue- 
go-con la falta de las pri- 
meras verdades en la cien- 
cia del gobierno. En efec- 
to ,uno de los mayotes Po- 
líticos de nuestro siglo em: 
prendió esta grande obra, 
observando las causas del 
engrandecimiento ; y de la 
decadencia del Imperio Ro=- 
Mano ; y sería una tristísi- 
b 3 ma 


XX5 Prefacion. 
ma reflexion GredÍ s que 
esta leccion pudiera servir 
solo. para. reconocer, las 
- £UINas, ty. NO, JE preve- 
nirlas. - ES 

La Histofia: sería el me= 
jor tratado. de Economía. 
Política , si se hubieran co- 


nocido la los! principios: 


de esta: Importante ciencias, 
Con «esta luz. se ' hubiera 
observado atentamente, el 
progreso de los conoci- 
mientos, y se' hubieran re- 
conocido escrupulosamen- 
te los que dimanaban de la 
especulacion , Ó del trato, 


pe 


ANDAS AAA 


Prefacion. XXM 
para no contraherlos a la 
práctica, sin confrontarlos 
bien con los demás obje- 
tos de la misma naturale- 
za y por tales medios al. 
fin se hubiera llegado 4 
conocer, que la superiori- 
dad de las Naciones no se. 
decide en las negociacio-. 
nes ,ni en las guerras , sino 
en los medios de fomentar 
una poblacion industriosa: 
pues las ventajas de un tra-- 
tado son momentaneas, si 
no las sostiene el poder; y 
las consegiiencias de una 
Viétoria pueden tener una 

ba es- 


== 


A 
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XXIV  Prefacion. 
esfera muy corta si el yen- 
cido queda aún superiof 
al vencedor. 

Aunque nuestra Histo- 
ria , como la de casi todas 
las Naciones , presenta solo 
los hechos notables , sin: 
dar razon de aquel influxo 
invisible , que tienen las 
causas morales en los efec- 
tas físicos ; con todo Creo, 
que el que observe aten- 
tamente la grande revolu- 
cion , que ha resultado en 
España desde el descubri- 
miento, y conquista de las 
Indias , no podrá dexar de 

ViS- 


A 


Prefacion. XXV 
vislumbrar la cadena de 
pequeñas causas , que aun- 
que alguna yez interrum- 
pida, da bastante luz para 
reconocer el enlace de los 
grandes sucesos con las 
causas primitivas : 4 el mo- 
do de aquellos raudales, 
que confundidos por lar- 
go espacio entre la arena, 
cree el incauto , que ma- 
nan alli, donde los vé re- 
ducirse 4 un cauce; pero 
que el que reflexiona ; y 
sigue la humedad , que re- 
sulta en la superficie , aun- 
que alguna vez se pierda, 

ylC- 


XXVI Prefacion. 


viene 4 encontrar: el wvef- 


dadero origen en una peña: 


distante , «que destila en 


menudas - gotas aquella 


“agua. Ni hasido mi inten- 
to trabajar para mi gloria, 


sino para -la utilidad pú- 


blica; ni hubiera yo po- 
dido sin temeridad pensar 
en hacer un buen libro en 
un asunto tan- nuevo entre 
nuestros Escritores : asi so- 
lo he pensado en dár oca: 
sion de que otros mas ins- 


truídos que yo comuni- 


: quen con este motivo al 
público sus luces en una 
| ma- 


DAEIAA 


AREA 


 Prefacion. XXVM 
materia , que tanto le in- 
teresa, y en que nunca ses 
rá mas util la Instruccion, 

que «quando se haga por 
_ medio de la conversacion 
una ciencia de tradicion, 
en que la comun acquies- 
ciencia dé fuerza de CVl-= 
dencia 4 ciertas verdades, 
hoy poco conocidas. Lleno 
de esta fantasía, no me 
acobardó la dificultad: de 
hallar los principios de la 
alteracion de nuéstro sisté- 
ma económico; y porque 
esta Obra, si ha de servir 
para algo, ha de ser para 


que 


— 


XXVII Prefacion. 

que se formen pot ella 
otras mejóres , quiero po- 
ner aquí la idéa, que yo 
me he formado de esta par- 
te de nuestra Historia, pa- 
ra fundar sobre ella mis 
conjeturas ; pues de este 
modo los que quieran se- 
gulrme en este buen in- 
tento , podrán reCtificat 
con sus juicios la parte en 
que no haya correspondi- 
do 'el acierto 4 mis deseos. 

Reunidas en los Reyes 
Cathólicos las gloriosas ra- 


imas de los Soberanos Con- 


quistadores de esta Penín- 
su- 


h 
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Prefacion. XXIX 
sula, se formó una gran 
Monarquía , la mas con- 
siderable, rica, y poderosa 
entre las Potencias de Eu- 
topa en aquellos siglos, 
El Cardenal Cisneros , Mi- 
nistro zeloso, y político, 
emplea toda la autoridad 
Real en provecho de los 
que la obedecen, y esta- 
blece proteccion , y segu- 
ridad de los vasallos en la 
fuerza, y el poder , que 
aumenta a la Justicia, y al 
Gobierno : promueve con 
acierto Artes , y Ciencias, 
de que habia tomado ya 

gus- 


> 


— 
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XXX  Prefacion. 
gusto, y aplicacion la Na- 
cion con el comercio de 


; 


3 
es 


los Sabios de Italia , ilus- 


trados por los Griegos, 
que escaparon de Constan- 
tinopla. Y para hacer só- 
lidamente culta la Nacion, 
y evitar que el aproye- 
chamiento de las otras no 
la despojase de las venta- 
Jas, que lograba entónces 
su industria, intenta for- 
mar el cimiento del edif- 
cio con la buena enseñan. 
za de las Ciencias , y Ar- 
tes mas útiles. Por orden 
suya escribió Alonso de 


Her 


+ 


Prefacion.: XXXY 
Hetreta su celebrado libro 
de” Agricultura, y en su 
tiempo se hicieron. admi- 
rables Reglamentos de na- 
vegacion , de cometcio ,de. 
fabricas , y de todo género 
de industria. Su genio su- 
blíme ; que al salir de las 
tinieblas de muchos 


siglos 
de' 1gnorancia F 


supo des- 
cubrir la importante ver. 
dad: de mejorar la cultu. 
ra, y fomentar el “engran- 
decimiento de la Nacion, 
entpezando por las cien . 
cias , y establecimientos 
sólidamente útiles , ho bas- 


/ 
to 
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XXXI Prefacion. 
tó para eximirle de aquel 
furor de la guerra , que el 
habito habia connaturali- 
zado con los Españoles en 
ocho siglos. Las Musas, 
si no callan asustadas del : 
ruido de las armas, por lo - 
menos se muestran tibias, 
viendo a su Protector dis- 
traido con cuidados tan 
diversos. Las sabias Orde- 
nanzas , los bien pensa- 
dos auxilios de Agricultu- 
ra, Navegacion , y Artes, 
£>rman débiles raices , por- 
que la guerra ocupa, y 
consume muchos hombres, 


Y 


ERA 


EAN 


AN 


Prefacio, XXXItnr 

y hace mas costosa la sub. 
sistencia de los demás. 

Carlos Y trahe 4 la Mo- 
narquía Española los vas. 
tos dominios de la succe- 
sion de sy padre, y unas 
ideas aun Mas vastas de 
Cngrandecimiento >» Y de 
poder. El gusto de la bue. 
na literatura > y el fomen- 
to de la industria tiene en 
este Reynado el mismo 
contraste que en el ante- 
ccdente. El animo del So. 
berano, PrOpenso ¿adelan- 
tar la cultura, y la ocupa- 
cion util; pero” arrebatado 
| C por 


A > «rc 


XXXIV Prefacion. 
por la pasion dominante de 
la guerra , solo muestra lo 


que hubiera podido hacer 


A AA AN 


enla tranquilidad de la pazo 


-- El fregiiente trato con 
los Sábios de Italia , Flan- 


des , y Alemania dá nue-- 
VOS estilos á la aplica- 

4 
cion , y comunica los bue- 


nos conocimientos. Siendo 


E 
E 


los Militares los que mas 
proporcion tenian de apro: 


vecharse de esta escuela, 


uno de ellos dá a la Poe- 


sía Española una nueya 
forma , adornándola con 
el trage Italiano , y ha- 

cién- 


—”A 


Prefacion.  XXXV 
ciéndola capaz de toda la 
gala, y la pompa de los 
antiguos Romanos, y Grie- 
gos. El arte de la guerra, 
reducido hasta entonces 4 
sola la destreza personal, 
y á una práctica sencilla, 
cobra todo el esplendor 4 
que le elevaron los Ale- 
xandros , los Amníbales , 
SCIpiones ; y vuelta la apli- 
cación ácia la inclinacion 
del Príncipe, cria España en 
solo un siglo exércitos de 
Césares , que conquistan 
un Nuevo Mundo, y po- 
nen terror a] antiguo. 


c2 La 





AA 


| XXXVI Prefacion. 
La Acequia Imperial, 
| abierta. en el Ebro, y. las. 
grandes ideas para Ae: E 
| el riego, y navegacion, bas 
tan para manifestar, que. 
en los tiempos cultos es 
| preciso. que se encuentre 
luego con el único medio 
de promover la prosperi- 
dad pública; pero que la y 
execucion de tan útiles i- E 
tentos es un fruto de la paz, 
con la qual solo es com- 
patible la prudente econo- 
mía de los gastos perjudi- 
ciales , y ds eleccion del 
ticmpo para escoger los 
p mc- 


E 


A 
: 
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Prefacion. XXXVI 
medios, y distinguir en la 
execucion las dificultades, 
que sostiene la preocupa- 
cion de las que ofrece no 
previstas la naturaleza de 
las. cosas. - 

La América , descubierta 
en tiempo de Fernando el 
Cathólico , conquistada en 
tiempo de Carlos V.,:en el 
de Felipe I invierte, y tras- 
torna todo cl órden de las 
antiguas ideas de la Na- 
cion. 

El plenario producto de 
25 minas de las dos Amé- 
ricas en el Reynado de 

03 Fe- 


XXXVI Prefacion. | 
Fclipe IL, sin los descuen=- 
tos , que han: tenido des- 
pues por la negociacion, la 
fuerza , y el fraude delas 
demás ¡Naciones , junto 
con los grandes thesoros, - 
que habian juntado en 
aquellos ricos Países sus 
habitadores , presentan un 
total tan immenso , que se 
hace increible , por mas 
que sea cierto, el estado 
del Erario , y de la Na- 
cion en las penurias de di- 
nero , que fue necesario 
socorrer con los impues- 
tos de Millones, y otras 


gra- 


rd 


Prefacion. XXXIX 
grAavosas imposiciones .en 
frutos, y. consumos. Por 
ellas se hizo +más «cara la 
subsistencia , y la manio- 
bra , con: notables perjul- 
cios de la industria , y co- 
mercio , que 4 pesar de 
las guerras', y de la: des. 
proporcion de los signos 
con las cosas conservaba 
aún la Nacion. El teme. 
dio de este daño fue un 
. nueyo mal. Tratóse de aba- 
ratar la subsistencia con 
la tasa de granos. , y pro- 
hibiciones de - su comer: 
elo , haciendo insuficiens 
” C4 tc, 





XL  Prefacion. 


tc, y manca para la agri- 


A A 


cultura solamente la cir- 


culacion libre. del dinero, 


IOMA AA 


que por el aumento de su 
masa , y de su rapidéz da- 
ba atodo mayores precios. 


Descaece la agricultura por 


esta causa , y faltan a a un 


mismo tiempo 4 el Erario 


una parte de los derechos 
en ventas , y consumo; 4 
la Nacion todo el aumen- 


A o TN 


to de signos Correspon- 
diente á la cantidad de 


cosas , que se disminuye; 


a el comercio OCUpacion; 


y por un perjuicio cons- 
tan- 


e 


rar 


Prefacion. - XLI 
tante, y universal consi- 
gue la industria un alivio 
Momentaneo , porque la 
esfera del cultivo es la del 


( 


consumo, y de la utilidad, 


La cultura de aquel si- 
elo no bastó para evitar 
EStOS yErros , porque en 
los conocimientos natura. 
les recibe el hombre las 
primetas lecciones de la 
experiencia. En los meta- 
les hasta entonces solo se 
conocia bien la calidad de 
SIgnos , no habiendo otro 
medio de adquirirlos , que 
Por cambio de las cosas 


nc- 





—— 


XLS Prefacion. 
necesarias : pues las minas, 
antes del descubrimiento 
del Nuevo Mundo , apenas: 
daban mas metales, que los 
que correspondian a la re- 
compensa de los jornales, 
anticipaciones , y riesgos. 


« Fue necesario , que el 


tiempo descubriese , que 


las rentas de) Soberano son 


respectivas 4 la suma de di 
nero , que adquieren los 
vasallos : que esta su- 
ma es el rédito del capi- 
ral de la Nacion en bie- 
nes muebles , éimmucbles 


puestos:en uso util; y que 


a los 





Prefacion. XLMI 
los metales adquiridos co- 
mo un fruto precioso de 
la América , para que au- 
mentasen el capital pro- 
duétivo, y para que no: 
pereciesen con el uso, ne- 
cesitaban entrar en la cif- 
culacion en calidad de sig- 
nos 5 lo que solo se po- 
drá conseguir aumentan- 
do en todos los ramos la 
Ocupacion util. 

Por el descuido de es- 
tas verdades , el creciente 
de metales de la América 
Pasa por España como un 
torrente , que todo lo des- 

| tru- 





XLIV Prefacion. - 
tiuye; pero que dividido 


en muchas canales ,:qual 


llega 4 las Naciones estran- 


geras , sirve de riego fecun- 


do 4 su industria. Quando 
desapareció el raudal ad- 
venticio ,se recurrió al ma- 
nancial de la riqueza de la 
Nacion ; y. no bastando és- 
te , cada dia menos rico , se 
acumularon deudas , que 
ha reconocido , y pagado 
en parte nuestro Áugusto 
Monarca , para restaurar á 
el Erario el crédito , que 

es su mejor thesoro. 
Felipe Tercero halla, 
quan- 


A AR A mi 


Ml 


Prefacion. XLV 
quando asciende 4 el Tro. 
nO, el Erario empeñado, 
la industria en declinacion 
en España , porque en los 
otros Países estaba en cre- 
ciente, Obstruidos los Gas 
nales , por donde debian 
comunicarse 4 la circula- 
cion los metales de Amé- 
HA Shaun mó llenan el 
hueco de las COntinuas ex- 
tracciones. Los vasallos, 
yá pobres , se Imposibili- 
tan cada día mas para sos- 
tener unos dominios , que 
por las guerras , y nego- 
Claciones , que Po 
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lexos de aumentar en la 


Metrópoli el numerario, 


CINGOGDA ¿di 


son causa de que se dis- 


minuya el que posec. El 
Rey conoce el mal, y 


busca el remedio , consul» 


tando a los Sabios de la 
Nacion ; pero a el mismo 


tiempo que los Consejos, 


la Junta formada de or- 
den de S. M. en casa del 
Marqués de Poza , Nayar- 
rete , Menchaca, y otros 


HEN T 


PTS - 
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zelosos Españoles , discur- 


ren con acierto , que la 
/ / bs 
raíz del mal está en la di- 


minucion de poblacion , y. 


de 


A 


Prefación.  XLVII 
de industtia se expelen 
de España los Moriscos, 
todos Labradores , ó Ar- 


tesanos 5 y esta inconexion 
de idea 


s es el anuncio de 
que empezaba 4 declinar 
yá el buen gusto en la 
literatura , porque las re. 
glas de pensar bien son 


Unas Mismas en qualquiera 


Objeto 2 que se apliquen. 

Los Poetas caracterizan 
el modo de pensar en tiem. 
po: de Felipe IV. Lo bri 
lante succede 4 lo util, la 
imaginacion a las r 


cglas, 
las ideas, 


que divierten, y 


ES; 
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XLVIL Prefacion. y 
perecen, a las que instru- | 
yen , y duran. Crecian sin | 
cesar los males; y olvida- 
dos ya del remedio, pa- 
rece que solo se busca- 
ban modos de salir del 
dia. Los asientos , y ar 
rendamientos de las ren-. 
tas del Rey , como diéta- 
dos por la necesidad , da- 
ban lugar 4 que se vejase | 
a los Pueblos , y dexaban 
unas ganancias enormes 4 
los arrendadores , que , por 
lo comun estrangeros , las 
extrahian del Reyno casi 
Íntegras. 


La 
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Prefacion.* XLIX . 

- «*+La ocupacion util iba 4 
- Acnos por la debilidad de 
22 policía : La agricultura 
por la escaséz de Operarios 

se hace mas COStosa , y sus 
produétos: son cada dia 
menores >, potque las tasas, 
y prohibiciones violentañ 
los precios de los granos, 
Por el contrario las lanas 
finas salen 4 fabricarse fue. 
ta, y con la concurrencia 
de compradores toman tan- 

to valor , que las tierrás no 
muy pingúies se hacen de- 
esas de solo pasto , por- 
que as. dexan, mas utili 


d dad 
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L Prefacion. 
dad á sus dueños. El dine- 
ro se hace cada vez más 
raro , porque a los demas 
motivos de extraccion se 
añade , que a el compas 
que faltan en la Nacion 
las artes, se aumentan el 
luxo , y el consumo de 
géneros estrangeros. Las 
estrecheces del Erario s€ 
socorren con dinero pres- 
tado , y el valor de su uso 
llega á obscurecer las ideas 
4 tal punto, que como sí 
á no pudiera salir la Na- 
cion de aquella fatal cons- 
titucion , todos prefieren 
los 


Prefacion. 11 
los juros á las rentas de 
tierras, sin advertir, que 
restituidas 4 el orden las 
cosas en España , poscedo- 
ra de las minas de Amé- 
rica , la abundancia del 
dinero debia abaratar su 
USO , y aumentar 4 propor- 
cion el valor de las tierras. 

Los mismos males, y 
un gobierno aun mas dé- 
bil hacen tan fatal la cons- 
titucion de España , y tan 
rara la moneda en su cir- 
culacion en el Reynado de 
Carlos M,que admiran la di- 
ficultad de hallar recursos, 

| d 2 y 
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LO Prefacion. 
y las angustias del Erario. 


Felipe Y entre las tur- | 


baciones de: los primeros 
años de su felíz Reynado 
pone en el recaudo de sus 
rentas todo el órden que 
permiten tan críticas cir- 
cunstancias, La dilatada 
guerra de succesion , á el 
mismo tiempo que sáb 
grandes males , ocasiona 
tambien algunos bienes. El 
dinero se és mas fregiien- 
te en la circulacion , y su 
movimiento aviva la Es 
tria, y la mejora en las artes, 

En los primeros inter- 
| va- 


E 


i 





Prefacion. LM 
valos , que dexa la guerra, 
restaura de los Belgas las 
fábricas de lana , tan famo- 
Sas Otro tiempo en España. 
Son tambien fruto de este 
ocio la Instruccion de In- 
tendentes, y otra no menos 
preciosa sobre el modo de 
exigir las contribuciones. 

Fernando VI. sigujen- 
do las huellas de su Au- 
gusto Padre , se aprove- 
cha de las proporciones, 
que dá la paz, para pro- 
mover la felicidad: de Jos 
Pueblos: Se facilitan! los 
pasos mas dificiles en los 
: d 3 Cda 





LIV Prefacion. 
caminos , se abren los ej 
mientos del Canal de Cam 


pos: obra que concluida, 


desterrará para siempre la 
escaséz de la Corte, y:ha- 
rá una: de las:mas! ricas 
Provincias de Europa la 
que ahora es pobre en di- 
nero, aunque de un sue- 
lo feraz : se aumenta la Ma- 


ina , y para SU'apoyo y 


mejor uso se fabrican Puer- 
tos, Arsenales., y Diques. 
Con «estos «auxilios res- 
piraban :4 la verdad los 
Pueblos ; pero su paso há- 
cia la prosperidad era muy 
len- 


| 
; 
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Prefacion, “LV 
» Porque era menes- 
tb solidar el cimiento dé 
esta hermosa fíbrica. El 
alto precio de la subsisten= 
cia, y.por consiguiente de 
la paga de los Operarios es 
en el comercio libre de las 
Naciones un CStOrVO , que 
vencen con mucha dificul: 
tad las que se han quedas 
do atrás en la industria; 
Pcro “que pueden superar 
as que, como España , es- 
tán favorecidas de la na- 
turaleza, 
El Rey N, s. superior 
a todas las preocupacio- 
nes, 


lento 
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nes , reconoce , que la li- 
bertad es el único medio 
de facilitar la abundancia, 
y el mejor precio posible 
de las producciones de la 
tierra; y obviando con sa- 
bias precauciones los abu- 
sos.en materia tan impot- 
tante , permite el libre co- 
mercio de granos ,'con 
que adquiere una esfera 
prodigiosa la agricultura, 
y el Labrador no hace ya 
votos para que el Cielo 
destierre de sus campos una 
abundancia para él ruino- 
sa. Desde el uno al otro 

con 







Prefacion,  1VIF 
confin del Keyno se abren 
POr todas partes Caminos, 
POr donde se comuniquen 
los dos MACS, y se pres- 
ten con mas facilidad , y 
"ICnOLcosterilad Prov 
Clas sus sobrantes. Inspira 
su mismo espíritu benéf. 
co a todos sus Ministros, 
y Tribunales, que sin 

<Scanso trabajan en pro- 
Poner 4 S. M, quantos 
medios pueden completar 
su deseo de hacer: felices 
a sus Pueblos , yá sea re- 
duciendo 4 cl método mas 
sencillo Y Menos onero- 

so 





LVIM Prefacion. 
so las contribuciones , ya | 
poniendo en todo su vi- | 
gor la mas bien entendida | 
policía , que es el mejo£ 
garante de la propiedad, 
y el medio mas eficáz de 
aumentar los operarios. 
Este y pues, es el tiem- 
po en que el dulce amof 
de la Patria «será la seña, | 
con quese debera reco-. 
nocer todo buen Español, 
y la utilidad pública e) 
punto en que han de reu- 
nirse los votos , y oficios 
de la Nacion. Un Sobera 
no tan propenso a el bien, 


y 


E 
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y un Magistrado tan fiel, 
Y tan atento á sus ideas, 
pueden hallar en la exe- 
Cucion mil tropiezos, que 
con la mejor voluntad 
oponga tal vez la ¡gno; 
rancia. Las reflexiones de 
los bien intencionados, ex- 
puestas al público , darán 
Ocasion de que haciéndo- 
se materia de conversacion 
las primeras verdades , y 
Os principios generales 
de la ciencia del Gobier- 
no, se familiaricen estos 
Importantes conocimien- 
tos. Visto por este medio 
jun- 





LX Prefacion. | 
junto el sistéma de la Na- 
ción , esto. es y Su situa- 
cion , sus facultades , y 
sus relaciones , “se alla, 
narán las dificultades , que 
presenta la preocupacion 
en los objetos desconoci- 
dos; Ó se reconocerán las 
que hide? de la «natu» 
raleza de las cosas. El te» 
mor de: no. acertar en 
conjeturas tan nuevas, no 
acobardara aquiensu con: 
ciencia le asegure de que 
jamas ha mostrado otras 
miras , que: las: de servir 
asu Rey, y 4 su Patrias 


IN- 
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e INTRODUCCION. 


ÑN Cuerpo Político ¿ sea el 
que fuere sy Origen-, es la 
union de muchas familias, que ha- 
bitan dentro de UNOS Mismos con. 
nes , y que obedecen á unas mis- 
mas leyes. El fin de esta congre- 
gacion de familias , teniendo ellas, 
Como parece natural, parte en la 
determinacion > NO pudo ser otro 
que su mutua utilidad ; porque el 
hombre Jamás se desmiente en el 
amor de sí mismo. 

Todos los hombres desean su 
len , todos defienden su propie- 
ad en quanto Pueden ; y este po- 

<P, Y querer universal constituye 
á el Soberano como el alma de un 
“PO Político , cuya esencia es el 
Sen general, y Cuyos atributos son 


A t0- 


2 Introduccion. 
todos los :medios precisos” para el 
fin de su institucion. 

Quando todos los atributos de | 
la Soberanía se reunen en una sola 
persona , se llama el Gobierno Mo- 
nárquico. Quando residen en un 
número determinado de personas, 
elegidas en una clase privilegiada, 
se llama el Gobierno Aristocrático. 
Es Democrático , sí el Pueblo go- 
za libremente la facultad de elegir 
los que le han de gobernar , y se 
reserva la autoridad suprema. Quan- 
do los atributos están divididos, el - 
Gobierno es mixto. | 









os 3 

ESSE SES RO RDA 

DEL ORDEN , Y DIVISION 
de un Cuerpo Político, 


ES Cuerpos Políticos están Or- 
denados , y divididos de di- 
- Versos modos > Conforme á la na- 

turaleza de sy Gobierno. Del Des- 
Potismo no se ha hecho mencion 
en el parrafo antecedente ; 


3 Porque 
dunque en él se reunen todas las 
facultades 


, Ó atributos de la Sobe- 
ranía en un solo sugeto , falta el 
interés recíproco ) Que constituye, 
como se ha dicho, la esencia del 

rano, En los Imperios de esta 
-.Uraleza no hay mas que un Se- 
“Or , que manda, sin otras leyes, ó 
reglas que las de su gusto , á mu- 
os esclavos , que le obedecen por 
temor; y asi en esta sociedad no 
hay mas vínculo que la fuerza, 
la Democracia igualmente 
A 2 que 













| Discurso sobre | 
que en el Despotismo no hay dis" 
tinciones permanentes en las famí- 
lías ; pero por una razon contraria» 
En el Despotismo el Pueblo no €2 
nada , y en la Democracia lo % 
todo ; pues es en ciertos respeétos 
Vasallo , y. en otros Soberano : 2% 
las distinciones , que reconoce pará 
el órden en el gobierno, están ae” 
tas á las dignidades , ó empleos pú 
blicos, y no á las clases. 

En los Gobiernos templados 
como son la Aristocracia , y Mo” 
narquía ; las distinciones, Ó divisio” 
nes son con poca diferencia uni 
mismas. La division primitiva , Y 
universal es de Soberano , y Vasa” 
llos. Estos componen, y represel! 
tan la Nacion por lo general , d' 
vididos en tres cuerpos; que sob 
Estado Eclesiástico , Estado Noblá 
y Estado Llano. Las inmunidades 
prerrogativas , y privilegios de 1 
tres Estados las prefijan las 1 

pp 
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fundamentales ; y las protegen, y 


sostienen los Soberanos , COMO €sen- 
ciales 4 la naturaleza del Gobier= 
no, PER 
"Quando los objetos del Go= 
ierno multiplicados excedieron á 
la posibilidad del trabajo , particu- 
larmente en las grandes Monar= 
quías, subrogaron los Principes al- 
gunas funciones de la Soberanía en 
Cuerpos permanentes, ó en perso- 
nas elegidas, para exercerlas por 
comision temporal, ó vitalicia. De 
aquí dimanó la division de Gene- 
rales, Jueces, y quantos en nom- 


bre del Soberano gobiernan los' 
Pueblos. 


Alas divisiones, que . resultan 
del nacimiento , de las profesiones, 
y empleos Públicos , sucede otra, 
qe proviene de los domicilios y 
POr ser la clave del Gobierno mu- 
nicipal, y económico , pondré aqui 
Por lo que pertenece 4 España una 

Az bre- 























6 Discurso sobre h 
breve noticia de su establecimiento, 
progresos, y alteraciones ; porqué 
la mejor enseñanza en estas mate 
rias son los sucesos , quando se véll 
juntos con las causas, que los de- 
terminan. 

Despues de la irrupcion de lo 
Moros , los pocos Españoles, qué 
escaparon del hierro de las prisio” 
nes, y los alfanges, quedaron po” 
bres , y reducidos á unos confiné 
áridos , y estrechos. El temor co” 
tinuo de vér el último instante 0% 
la vida, ó de la libertad, los hiz0 
á todos Soldados, y por const” 
giiencia afianzó el Gobierno Mil 
tar. En las tierras , que rescatabl 
con el tiempo su valentia del pode 
del Moro , se iban reedificand 
Pueblos , y cada uno obtenia de 
Soberano para su gobierno part” 
cular diversos fueros, y privil”| 
gios conformes álos riesgos de 
situacion , al mérito de los Eo 

dl 
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dores, y á las demás considera 
ciones, | 

Las circunstancias determinan 

Ss mas veces las cosas. Este Go- 

lerno, al parecer tumultuario , fue 
sin duda proporcionado á la situa- 
cion de España en aquella ocasion, 
La pobreza general , que desterra- 
ba la envidia: los riesgos comu- 
nes , que estrechaban los vínculos 
de la sociedad : el nombre de la 
Patria , que sin cesar sonaba en las 
bocas de todos , y era el punto en 
que se reunian en qualquier des- 
avenencia 3 todo conspiró á herma- 
nar la felicidad interior, y el po- 
der de la Nacion con las pocas 
leyes , y esas por la mayor parte 

llitares, 

Los Godos havian introduci- 
do en España sus usos , SUS COS- 
tumbres , y sus leyes ; pero quan- 

O fueron declinando los princi- 
Pios de su Gobierno por la dife- 
A 4. ren- 


IT 
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rencia del clima,-Ó por: otra.causaz. 
y particularmente quando con la 
irrupción de los Arabes se formó. 
una nueva constitucion en el Go=- 
bierno Español , empezó á notarse | 
la disonancia entre ella, y las le= 
yes: entonces se subrogaron á las 
leyes generales. de la Nacion otras 
particulares 4 los Pueblos , que son 
los antiguos Fueros. Este cuerpo de 
leyes, sin principios fixos , é Iguales 
para todos, duró no obstante has-= 
ta que el Señor D. Alonso el Sabio 
dió á España un Tratado de legis- 
lacion admirable para aquellos tiem- | 
pos de tinieblas , y que acaso hu= 
biera sido mejor, si no hubiera te- 
nido tanta erudicion Romana. 

Desde entonces fueron las co= 
sas entrando en un órden nuevo. 
La voz Ciudad , que se deriva de 
Civitas , en rigor gramatical no 
debería significar un Pueblo con 
edificios, sino el conjunto de mu= 

5 chas 
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chas familias, que habitan en un 
mismo distrito , se gobiernan por 
unas mismas leyes, y gozan - unos 
mismos privilegios ¿ pero fuese por- 
que el Pueblo murado era el pri- 
mitivo , en que residian los mas po- 
derosos , y servia de asylo á todos 
contra las irrupciones del enemigo; 
Ó porque era conforme á la natu= 
raleza de una Monarquía , y con= 
venía para la facilidad del Gobier- 
no, que hubiese solo una Cabeza 
en cada distrito ; el nombré de Ciu- 
dad por qualquiera de estas cau- 
sas se apropió á determinados Pue- 

los , que se erigieron en Capita- 

les de sus respectivos distritos. 
Para el Gobierno de estas Ciu- 
dades, y sus distritos se eligió en 
Cada una un número competente 
entre las personas de ambos Esta= 
dos mas ricas , y bien opinadas, 
Para que ellas pudiesen sin detri- 
mento propio vacar á las sas? 
e 


ro Discurso sobre 
de su oficio , y los Pueblos viviesein 
confiados , Y respetasen con menos 
violencia su autoridad, ] 

Los Regidores juntos, Ú en 
Ayuntamiento eran los Jueces del 
distrito, d partido , y baxo de sy 
órden habia en cada Pueblo subal. 
terno Alcaldes , ó Regidores , Que 
lo gobernaban con una autoridad 
limitada á ciertos casos, 

Como era uno de los principa= 
les encargos de los Regidores el 
Gobierno económico , y todos los 
Pueblos del Partido gozaban jun- 
tamente con la Capital la comuni- 
dad de pastos , y otros privilegios, 
por ambas partes se nombraban 
Syndicos , ó Procuradores , que dis- 
putasen sus derechos respectivos. 

Estaba cometida á los Regido- 
res la Policía de los Pueblos , que 
por la nimiedad , y vicisitud de 
las cosas que trata , mas es ciencia 
de hecho, que de derecho ; y de- 

be 
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be corregirse antes con prevencio- 
nes , y exemplos, que con castigos, 
y leyes; y por esta causa sin duda 
los Regimientos se han hecho pet- 
petuos , y hereditarios , para que los 
Pueblos se acostumbrasen á la obe- 
- diencia , y el Arte de gobernar se 
hiciese una ciencia de tradicion en 
los Ayuntamientos , y familias. 

Los Reyes , repartido su Cui= 
dado en tantos objetos, no podian 
juzgar por sí á sus Pueblos; ni la 
pobreza de la Nacion , y por con- 
seqiiencia del Erario, daba los me- 
dios para mantener Tribunales per- 
manentes , que administrasen en su 
nombre la justicia. Por esto , para 
desempeñar esta obligacion, nom- 
braban personas de su confianza, 
que recorrian todas las Provincias, 
entendian en las alzadas , Ó apela- 
ciones de los que pretendian haver 
padecido algun agravio en los 
Ayuntamientos , Ó Tribunales de 

sus 


12 ' Discurso sobre: 

sus Partidos, y restauraban al mis- 
mo tiempo el buen órden en lo le- 
gal, y económico ,. inspeccionando 
si los propios se: destinaban con 

fidelidad á sus fines. - + > 
Los sistémas de gobierno mas 
bien arreglados están sujetos á ya= 
rias alteraciones ) dimanadas de cau 
sas imprevistas. Las precauciones 
de nombrar Regidores de ambos 
Estados , y añadir Syndicos Procu= 
radores, asi de los Partidos , como 
de los Pueblos en particular , no 
astaron para obviar los perjuicios, 
que resultan de las parcialidades, 
en que han vivido, y vivirán pro= 
bablemente los hombres Ccongrega- 
dos por la conformidad de intere. 
ses. Los empleos de Corregidores 
en las Capitales, instituidos por el 
- Señor D, Fernando el Cathólico, 
fueron un medio bien Oportuno pa- 
ra cquilibrar las fuerzas » SOSte= 

niendo los mas débiles, 

No 
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“No obstante para precaver en 
lo sucesivo. los abusos, y estimular 
el zelo , convenian' otros registros, 
que en adelante fue indicando la 
necesidad , y aplicó la prudencia. 
A proporcion que se estrechaban 
las fronteras de los Moros , hasta 
arrojarlos de la Península , se ha= 
bia hecho la Nacion mas rica , y 
mas culta: se habian aumentado 
los conocimientos de nuevas Co= 
modidades , la necesidad de mu- 
chas cosas, y por conseqúencia el 
comercio , y las artes. 

Entre la ociosidad , y la abun- 
dancia nació tambien el gusto de 
la literatura ¿ y como el primer pa- 
so de los Pueblos , que salen de la 
ignorancia, es el de la erudicion, 
la grande opinion que se formó de 
los Romanos , por ser el manantial 
de las ciencias profanas : la buena 
doétrina que contenian muchas de 
sus leyes ; y la comezon de afcótar 

sa- 


14 Discurso sobre 
sabiduría , fueron las causas de que 
en España, como en el resto de 
la Europa, se adoptasen casi sin 
eleccion las Leyes Romanas > SU eSti- 
lo, y aun su idioma. 

Hecha la Jurisprudencia Cien- 
cia de pocos , porque se trataba en 
una lengua muerta, y por tanto 
no Común , y con un método cien- 
tífico , y abstracto, fue precisa: la 
reforma de los antiguos Tribunales, 
Rico el Erario, porque yá lo es- 
taba la Nacion, y por la copiosa 
suma de metales, que en los pri- 
meros años de su descubrimiento 
vino de América á España, ó se 
aumentaron , ó instituyeron Triby- 
nales Supremos en. la Corte, y Au- 
diencias , y Chancillerías en las Pro- 
vincias , donde se veían , Segun el 
órden prescripto , las apelaciones de 
las Causas juzgadas , no yá por los 
Ayuntamientos, sino por Letrados, 
Jueces adjuntos de los Corregido- 

res, 





Eccnomía Política. 18 
res. Estos Tribunales con autoridad 
política, y económica atendian á 
que no se hiciese fuerza en las ju- 
risdiciones privilegiadas á el dere- 
cho de los vasallos del Rey; y ve- 
laban sobre el gobierno interior de 
los Pueblos. 

En esta edad fervorosa de la 
Jurisprudencia se queria remediarlo 
todo con leyes. La Policía , que 
como materia de hecho , se aviene 
mejor con la experiencia, que con 
las sutilezas de la teórica, y con= 
tenta por lo comun con su primi 
tivo , y sencillo establecimiento, ne- 
cesita solo algunas enmiendas , ó 
mutaciones particulares, para aco- 
modarse á las circunstancias, y 
tiempos diversos z se vió inundada 
de leyes , sacadas por lo comun de 
las de los Romanos, sin atender en 
la eleccion A la diferente naturaleza 
de los Gobiernos. 

poca freqiiencia de las Cor- 
tes, 


16  . Discurso sobre 

tes, donde informado el Rey por 
testigos oculares , y fidedignos de 
los abusos , tanto legales , como 
económicos , y donde controver- 
tidas las providencias por los in- 
teresados , resolvia lo mas conye- 
miente á la causa pública ; hizo 
preciso el recurso de las Residen- 
cias , Cometidas entonces á Jueces 
Togados de las Audiencias , y 
Chancillerías , á el espirar el trie- 
nio de cada Corregidor , para exá- 
minar su conduéta, y la de los 
Ayuntamientos en sus respeétivos 
encargos. 

Poco despues , ó por aliviar 4 
las Ciudades en el coste de las Re- 
sidencias , Ó por no agravar á los 
Jueces , si acaso los salarios en es- 
ta comision no eran yá proporcio- 
nados á sus gastos , se cometió es- 
te importantísimo encargo á unos 
Abogados sin pleytos. Fiada una 
operacion , que debia ser el regis- 

tro 
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tro para corregir los abusos , y en: 
tonar la máquina , á unas manos 
indigentes , y sin experiencia , el 
remedio mas bien pensado sirvió 
Para agravar el mal. 

Conforme crecia con el fausto 
el aprecio de la riqueza , se dis- 
minuía el de los premios morales, 
que eran la mejor parte de la re- 
compensa de: los Regidores ; pues 
su corta dotacion , arreglada á el 
valor de la moneda , y á el de 
los hábitos , y costumbres en el 
tiempo de su institucion ,era yá un 
nombre casi sin significado. El Se- 
ñor D, Felipe Segundo , cono- 
ciendo que el zelo de un Corregi- 
dor es insuficiente , quando no le 
ayuda en sus intentos el de los Re- 
gidores : que el interés es el mo- 
vil de los hombres; y que estos 
hunca podrán ser mas útiles , que 
quando se empleen conseqiientemen- 
te en encargos de yna misma na= 
l tU- 
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turaleza , proveyó , que los Corre- 
gidores de las Ciudades. se elígie- 
sen entre los Regidores , que mos- 
trasen mas suficiencia , y aptitud. 
Un cúmulo de accidentes , pro- 
venidos de un mismo principio, 
causó una alteracion imprevista , y 
ofuscó la vista , para que no ati 
nase con el remedio. La despro- 
porcion , que de la prodigiosa , y 
repentina avenida de los metales 
de la América resultó entre las 
cosas, y sus signos; y el error 
de creer, que el dinero por sí so- 
lo podia hacer opulento á un Es- 
tado , y poderoso á su Soberano, 
fue la causa visible del  trastor- 
no universal en el sistéma del Go- 
bierno , y en que no cupo la me- 
nor parte á la policía. | 
La desunida extension del do- 
minio Español suscitó á sus So- 
beranos empeños superiores á las 
facultades de sus Pueblos ¿ peró 
| que 
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que no los presentaban tales los 
accidentales thesoros de. la .Améri> . 
ca. Quando se agotaron estos , fue 
preciso aumentar las cargas á los 
Pueblos , que en la imposibilidad 
de pagar algunas imposiciones ex: 
traordinarias , han recurrido mas 
de una vez á el arbitrio de tomar 
el dinero á. censo , hypotecando 
sus propios con facultad Real. 

Como por esta providencia de- . 
bia salir de los propios el impor= 
te de los réditos del censo, y aun 
una parte de su capital, para re 
dimirlo 4 el cabo de cierto tiem= 
po, se hicieron los propios dine- 
rO , y entonces el interés particu- 
lar de Jos. vecinos , que no los 
disfrutaban en su esencia , por no 
tener ganados , ni labor , prevaleció 
Contra la causa pública, que se 
interesaba en que tuviesen su pri-- 
mitivo destino. Como se pensó so- 
tamente en que los propios valie= 

j B 2 sen 
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sen más dinero , á fin de que el so- 
brante de sus empeños siryiese pa- 
ra pagar las contribuciones , y pa- 
ra otros fines , en que pareció que 
se utilizaban todos los vecinos con 
igualdad , se miró con indiferencia, 
que los Arrendadores fuesen del Lu- 
gar , Ó forasteros. 

De aqui resultó , que los Pue- 
blos malograsen todas las ganan- 
cias , que hacia el Ganadero Arren- 
dador. Agregóse á esto, que mu- 
chas tierras, adehesadas entonces por 
el atraso de los Pueblos , arrenda- 
das despues por gentes poderosas, 
á quienes convenía que se mantu- 
viesen en ese uso , no pudieron vol- 
ver á el primer dominio , y á el 
destino que convenia que tuviesen 
para el comun provecho , y ade- 
lantamiento de la agricultura 5 pof 
lo qual los vecinos de algunos Lu- 
gares muchas veces sin pastos, 0 


precisados á subarrendarlos á los 
ES fo- 
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forasteros por un precio. excesivo, 
se vieron destituidos del recurso de 
los ganados en los malos años , que 
se hacian cada dia mas freqiientes, 
debilitandose las tierras con la fal= 
ta de abono , y no siéndoles per- 
mitido romper las que estaban hol- 
gadas. 

Por estos medios los vecinos ri. 
cos fueron empobreciendo ; y como 
disminuían 4 proporcion los jorna= 
les, que antes empleaban , los po= 
bres, que vivian de su trabajo , ó. 
se vieron reducidos á la última mi- 
seria , Ó precisados á expatriarse, 
y hacerse sin culpa mendigos. 

No basta decir , que siendo 
Vasallos de un mismo Soberano, 
pora la utilidad comun es indiferente 
el Pueblo de los que se enriquecen. 

:O Corresponde , si bien se advier- 
te, el beneficio de unos Pueblos á 
el perjuicio de otros en el método 
Ce arrendar los propios 4 los Gana- 

B 3 de-- 
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«deros forasteros. Los*propios ; dis- 
frutados pór los “vecinos de: cada 
Pueblo, ó distrito , podrian sostener 
muchos centenares de familias, en 
vez que 'arrendados á los Ganade- 
ros forasteros , sirven solo por lo 
eomun para hacer masrico un: cor- 
to número de individuos , -y para 
aumentar su luxo. - : 

Todas estas anteriores reflexio= 
nes: las comprueban los hechos. En 
Estremadura: hay algunos Pueblos, 
en que el valor de los propios , ar- 
rendados á los transhumantes , exce- 
de á el: de todos sus empeños , y 
aun acaso á el de las contribucio= 
nes; y no obstante los Pueblos no 
crecen, y esta Provincia en su 
total está:menos poblada , y: cultí- 
vada que Castilla la Vieja en los 
parages en que los vecinos disfrutan 
sus propiós y pagando un tanto por 
cada cabeza de ganado, que excede 
dela quota permitida á cada en 

no 
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2: Uno: de: los peores efeétos , que 
ha: resultado de reducirse '4 dinero 
los Propios: ha: sido la desconfian- 
za de los Pueblos en él Gobiernó 
económico «de sus Ayuntamientos: 

len que :á esto han concurrido 
Otras causas. Entre los: recursos de 
que se usó en el siglo pasado para 
socorrer las angustias del Erario, 
fue uno delos mas perjudiciales el 
vender en las Ciudades de la Coro- 
na de Castilla Títulos de Regidores, 
de que havia yá un número com= 
petente. 

Roto con esta providencia el 
equilibrio-de los dos Estados, que- 
dó superior en estos Ayuntamien- 
tos el partido de los Nobles , y dió 
la ley 4 el Estado Llano, forman- 
do un Estatuto en muchas Ciudades, 
para que todos los Regidores en 
adelante fuesen de su clase. Unióse 
á esto , que en otras partes de los 
antiguos Regidores algunos de los 

B4 mas 
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nas. ricos abandonaron sus solares, 
por las diversiones delos Pueblos 
ias grandes, ó por. las- esperanzas 
disonjeras de:la Corte :' Que otros 
no exercieron sus oficios, Ó por= 
que comenzaban á experimentar los 
efeétos del menor aprecio, y aun 
de la desconfianza de- los Pueblos, 
Ó porque no veían verificadas las 
esperanzas de recompensa en los 
Regidores; y últimamente , que por 
el atraso de los Pueblos el produc- 
to de los propios, y de algunos 
arbitrios , usados con facultad del 
Consejo , no se empleaba por lo co- 
mun , como prevenian las faculta= 
des , para pagar los réditos, y ex- 
tinguir los censos ; porque sobreyi- 
niendo nuevos empeños , se inver2 
tian muchas veces estos fondos en 
destinos muy diversos: de cuyo con- 
junto de causas nació el que los 
Pueblos, por no tener representan- 
tes en los Ayuntamientos , ignoran- 

| do 
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do el principio , y viendo solo el 
mal, desconfiaron de la adminis- 
tracion , y «clamaron contra ella 
tanto , ¿que llegando sus quejas á 
los pies «del Trono , mandó el Rey, 
que el Supremo Consejo de Casti- 
lla interviniese inmediatamente en 
la administracion de los propios, y 
arbitrios de los Pueblos. 

Los efeétos han. comenzado á 
acreditar el acierto en: la eleccion 
para este importantísimo encargo. 
Algunas. licencias concedidas para 
romper tierras adehesadas , y el 
nombramiento de Syndicos Perso- 
heros , y Diputados, cometido á 
los Pueblos en su generalidad, ha- 
ce ver, que este sábio Tribunal 
conoce quánto importa para el ade- 
lantamiento de la agricultura, y 
poblacion , que los vecinos disfru- 
ten por sí sus propios : que estos 
tengan su primitivo destino ; y úl- 
timamente la necesidad de equili- 
0 brar 
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brar las fuerzas de los dos Estaz 
dos , y restaurar con su harmonia 
la antigua confianza , y la impor= 
tante estimación : de los ¿Ayunta= 
mientos. Estos Cuerpos por su na= 
turaleza están encargados del go- 
bierno económico «de los Pueblos; 
y sin su apoyo será siempre inefi 
cáz la actividad, y la inteligencia 
de- los Tribunales Supremos, y el 
zelo mas oportuno de los Corregis 
dores 5 cuyos aciertos serán poco 
dudosos , si 4 las: buenas máximas, 
que la experiencia vincule ven los 
Ayuntamientos , las pone su sello 
la confianza de los Pueblos; y si 
los honores , y recompensas exci- 
tan , y atrahen á el exercicio de 
sus empleos los Regidores propie= 
tarios. 


DE 
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DE LA CONSERVACION 
“de los Cuerpos Políticos. 


N célebre Escritor dice , que 
los Cuerpos Políticos están 
en un continuo esfuerzo de todos 
contra todos en tiempo de paz , y 
de cada uno contra «sus respeétivos 
enemigos en tiempo de guerra. 
Esta comparacion de poder es la 
causa de que los Cuerpos Políticos, 
para conservarse, hayan de tener 
por objeto su engrandecimiento. 
Los hombres se han mirado 
siempre como el principio de la 
riqueza , y de la fuerza Real de los 
Estados. Asi en los siglos cultos 
Principalmente se ha hablado, se 
ha escrito, y se han hecho mu- 
Chas leyes , para “aumentar la po- 
blacion; pero la naturaleza simple, 
Y Constante en su proceder, pare- 
ce que solo pide que la quiten los 
es- 
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estorvos , que impiden sus opera- 
ciones, 


El mundo, que empezó por un 


matrimonio , hace yá muchos siglos 


que contenía, ó la misma, 6 ma= 


yor poblacion, que ahora contiene, 
Pero de qualquier modo es cierto, 
que no se ha aumentado en razon 
del número ; lo que prueba, que 
hay una cierta medida , que fixa el 
número de habitantes , que puede 
contener cada Provincia, ó á lo 
menos juntas aquellas, que obede- 
cen á un mismo Soberano, Alguno 
ha dicho , que los hombres se au- 
mentaban en razon del pasto , Co- 
mo los demás animales 5 y esto no 
es Cierto , porque sin otros mil 
exemplares , la Holanda no puede 
mantener con sus frutos la mitad de 
la poblacion que contiene , y la 
América podria contener muchos 
mullares mas , que ahora tiene. 
Tampoco es cierto, que la de 
T-— 
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bertad sea la medida de la pobla- 
cion 5 porque los Chinos son tan 
esclavos como los Turcos, y mien- 
tras tanto la China rebosa en gen- 
te, y los dominios del Gran Señor 
están desiertos. Bien sé , que la 
palabra libertad puede admitir va- 
rias acepciones , con que se salve 
la proposicion 3 pero en usando 
expresiones , que tengan un sentido 
tan vago , mas que para enseñar , se 
escribe para lucir. 

Si yo hubiera de señalar algu- 
na medida de la poblacion, diria 
que lo era la subsistencia , y que 
esta era respectiva al dinero , que 
circulaba en los dominios contiguos 
de cada Soberano. Para que se acla- 
re mi proposicion , es necesario ad- 
vertir , que por subsistencia entien- 
do yo lo que importa reducido á 
dinero el comer , el vestir , las fies- 
tas , diezmos , gabelas , y tributos 
de cada vasallo, 

El 
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dinero , que circula, en el 
sentido. que yo hablo, es aquel, 
que recibe por paga de sus frutos 
el Labrador , ó propietario; ó de su 
trabajo , é industria el Jornalero, 
Artesano , Comerciante, rc, y que 
pasando succesivamente por mu- 
chas manos , se vá insensiblemente 
filtrando , digamoslo asi , para de- 
positarse en las arcas del Soberano, 
desde las quales vuelye por varios 
modos , y diversas causas á repetir 
la propia operacion juntamente con 
el demás dinero , que por qualquier 
medio haya entrado en el Thesoro 
Real. | 
Esta es una de aquellas verda- 
des , que se niegan á la demostra- 
cion 5 pero de cuya evidencia se 
Convencerá por su propia reflexion 
qualquiera que la exámine con im- 

parcialidad. | 
Las manos vivas en la circula- 
cion del dinero son los Labradores, 
| Ma- 
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Marineros , Artesanos , Comercian= 
tes: todos los demás son conduétos 
muertos , que solo sirven para alar- 
gar la circulacion. 

Supongo , que en una Nacion, 
que se compone de diez millones 
de almas , dos millones de personas 
se emplean en oficios útiles , Ó pro- 
duétivos , y que en esta situacion. 
ni crece, ni se disminuye su pobla- 
cion: en haciendo que se ocupe 
útil, y provechosamente otro millon 
mas de personas, á el cabo de dos, 
Ó tres generaciones podrá ascender 
la poblacion á catorce millones. Dis 
g0 , que podrá ascender la pobla- 
cion , porque la subsistencia solo 
en el sentido negativo es medida 
segura , esto es, que la poblacion 
HUunCa será mas que la subsistencia; 
Pero podrá ser menos á propor- 
cion que el gobierno se aleje de su 
Perfeccion, UA e 

Para mantener el buen .órden 

| en 
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en un vasto dominio son menestef 
muchas personas ; pero como estos 
empleos , aunque necesarios , no son 
produétivos por sí , es muy impor- 
tante en ellos la economía. La 
ociosidad es el luxo del tiempo, 
por tanto el mas perjudicial, El lu- 
xo de las otras cosas solo invierte 
su uso , el del tiempo impide que 
haya las cosas. 

Los dias de fiesta , despues del 
destino santo , que les dá la Reli- 
gion son para el desahogo, y para 
el descanso, Los dias detrabajo son 
para la ocupacion, y dos horas, ni 
quatro no bastan para que se llame 
legítimamente ocupado un hombre, 
mayormente sí su Ocupacion es solo 
material, 

Podrá decirse , que los hijos de 
los empleados en oficios necesarios 
aumentan el número de los vasa- 
llos, principio de la riqueza ; pero 
para esto seria necesario , que se 

de- 
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dedicasen á oficios útiles ; y el que 
se cria con ociosidad , y regalo , se 
acomoda mal á la sujecion , y á el 
trabajo. Es verdad ,que la Policía 

ebe dár destino á los ociosos , Ú 
obligarles á que lo tomen por sí: 
pero si se exámina bien , ¿quánto 
mas útil seria , que el importe de 
los empleos , que se pudiesen escu- 
sar , se invirtiese en sostener algu- 
nas familias -de Labradores , ó Ar- 
tesanos pobres , cuya generacion es 
por todas razones tan preciosa? 
Fuera. de esto, los empleados en 
destinos , que por sí no producen, 
forman una clase media entre el 
Estado Noble , con quien se con- 
funden á.la sombra de los que son 
acreedores á ello. muchos que no 
lo son , y. com el Estado Llano , á 
quien disgustan con su suerte. En 
suma éste, aunque necesario , no se 
puede negar que es un mal , y del 
mal el menos. 
do G Co- 
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Como la mas , ó menos utilidad, 
que proviene de la crianza , no des- 
truye la utilidad absoluta , que re- 
sulta del aumento de poblacion, 
parece conforme á las máximas de 
una buena Política , que en todo em- 
pleo competente se prefieran los ca- 
sados á los celibatos , siempre que 
la utilidad pública no se oponga 
por otras causas. 

Si la subsistencia es la medida 
de la poblacion, por una razon 
recíproca la población facilita , y 
aumenta los modos de subsistir. En 
un País muy poblado, y de una 
regular Policía la necesidad pro- 
duce la industria , y la mayor par- 
te de las cosas , que se usan , na- 
cen , y se elevan 4 manufaétura 
dentro del mismo dominio , y se 
logran por consiguiente 4 mejor 
precio , que si se traxeran de fue- 
ra. La fregiiencia de” lugares, y 


de hombres proporciona los me- 
dios 
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dios de construir buenos caminos, 
y de hacer otras obras públicas, :: 
que facilitan el comercio, Todo lo 
qual sucede á el contrario en los 
Paises poco poblados ; segun. esto, 
la conservacion de los hombres es . 
ho solo una estrecha obligacion de 
la caridad , y uno de los principa- 
les objetos de la sociedad , sino 
tambien un verdadero interés de la 
Política, mp 

Los Hospitales son á este fin 
una invencion maravillosa, y aun- 
que con mejor derecho , menos ce- 
lebrada que la de la pólvora. Pe- 
ro sea porque de las adquisiciones, 
que ha hecho la Europa con los 
descubrimentos , y conquistas de la 
América , y de la India , la mas fa- 
tal , y mas comun es la de algu- 
has enfermedades antes descono- 
Cidas 3 Ú sea porque por la pobre-. 
za, el descuido , y la mala cons- 
trucción de los Hospitales , muchos 

| 31063 ín- 
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infelices los miran con tal horror, 
que prefieren la miseria , y el aban- 
dono de sus casas , careciendo loS 
que se acogen á ellos de los auxi- 
lios necesarios ; lo cierto es , que en 
las listas de muertos , y nacidos de | 
muchos Lugares grandes son igua- 
les las sumas , ó superior tal vez l2 | 
de los primeros. 
En un País donde muchos par- 
ticulares destinan para limosnaS- 
cantidades considerables de dinero, 
porque consideran justamente , qué. 
deben participar de sus ganancia 
los demás Ciudadanos necesitados, 
Ó por otros motivos secretos , sienr 
pre he admirado cómo se pued 
ocultar , que los Hospitales son 
primer acreedor á estas limosnas 
qualquiera que sea la causa , qué | 
anime á los que las hacen. La m2. 
la asistencia de los Hospitales 1%. 
duce á el caso de una necesidaó 
extrema á los enfermos , que seré 
co” 
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cogen en ellos , y 4 los que no te- 
niendo forma de curarse en sus ca- 
Sas, dexan de hacerlo ; porque la 
falta de precauciones hace aquella 
Estancia desabrida , y peligrosa. 

El ser muchos Hospitales de 
atronato de particulares podrá 
acaso haber influido para que ha- 
yan crecido tan poco en rentas, El 
amor propio se disfraza para en- 
trar en las obras piadosas , y sin una 
Prevencion verdaderamente chris- 
tiana hallarán los hombres mil ra- 
zones especiosas , para no emplear 
Su dinero en fundaciones , que es- 
tan en cabeza de otro. Este incon- 
Veniente , si por desgracia existiera, 
Solo se podria evitar propagando 
el conocimiento de la verdadera 
Caridad christiana, 
Para corroborar esta bien fun- 
a sospecha , basta vér, que las 
Consignaciones diarias , que el Rey 
Paga por los Soldados , han enri- 
G 3 Se 
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quecido considerablemente muchos 
Hospitales ; y estas ventajas se hal 
refundido por lo comun en su en” 
grandecimiento , Y nO , COMO, era 
razon , en beneficio de los enfer 
;mos. La causa puede ser, que lo% 
Patronos se interesan en el aumel! 
to de las fundaciones , porque la$. 
consideran en cierto modo com0 | 
propias. 
El remedio de este abuso 
dificil , porque los fundadores dán 
por lo comun á los Patronos , que 
nombran , un Conocimiento , y 2%. 
toridad privativa sobre los bien? 
de los Hospitales , su administra” 
cion, y distribucion. Yo conozó%. 
bien , que las últimas voluntad 
conviene que se observen religios*” 
mente , no solo porque la justic 
diéta, que cada uno disponga 

lo que es suyo , sino porque la por 
lítica se interesa en la conservació 


de la buena fé, y de la liber? 
p 
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pública. La duda está en si en esto 
- Se consulta mas con la voluntad de 
los vivos, que con la de los muer- 
tos, 

Supongo , que Pedro funda, y 
dota un Hospital, para que en él 
se curen los pobres enfermos ; y 
que para que se cumpla su volun- 
tad , y dure la obra pia en buen 
_€stado , dexa por Patronos á dos, 
Ó mas sugetos seculares, ó Ecle- 
stasticos con unas facultades priva- 
tivas para empeñarlos mas por me- 
dio de la confianza, y para obviar 
que con varios pretextos no les tur— 
ben en las funciones de su encar- 
80, y no se divierta en otros fines, 
Ó se malogre con el descuido el 
caudal de la fundacion. 

Por esta sencilla relacion se vé, 
que los verdaderos herederos de 

edro son los pobres enfermos , y 
que los Patronos , que solo debe- 
tian ser sus administradores , 4 ins- 


e 4. tan- 
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tancias de un amor propio disfraza- 


do , han personificado el Hospital, 


y le han considerado como herede- 
ro de la dotacion , y de sus adqui- 
siciones ¿ debiéndose considerar jun- 
tos el Hospital , y la dotacion, co- 
mo la cosa legada. 

Si los pobres enfermos son los 
herederos , si se les defrauda una 


parte de su herencia, no asistiéndo- 


los lo mejor que quepa , si en esto 
se altera la voluntad del testador, 
en el Soberano reside indubitable- 
mente el derecho de proteger á sus 

vasallos , y de sostener la justicia, 
Esta comision , y otras de igual 
consideracion para el mejor esta- 
blecimiento del gobierno interior de 
los Pueblos , las podria desempeñar 
un Tribunal ambulante , compuesto 
de un Jurisconsulto , que le presi- 
diese , de un Médico , y un Botica- 
rio , personas, que en buena edad 
hubiesen acreditado los talentos , Y 
pren- 
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prendas necesarias para este encat- 
20, y condecorados todos con los 
primeros honores de su carrera. De 
este modo á el mismo tiempo po- 
dria el Juez togado residenciar las 
Justicias , y Ayuntamientos por sÍ, 
y de acuerdo con sus adjuntos te- 
conocer el estado de las Boticas, 
el de la aplicacion de los Mé- 
dicos , Cirujanos , y Boticarios, Y 
sobre todo el de los Hospitales, 
tanto por lo que mira á sus faculta= 
des , como á el uso de ellas ¿ sobre 
cuyo Conocimiento podria propo- 
ner á el Soberano los medios mas 
oportunos para la conservacion de 
los vasallos , yá fuese incorporan= 
do varias obras pias, que separadas 
no utilizan á nadie, y juntas pudie- 
ran ser de provecho ; yá valiéndose 
de algun arbitrio , que no fuese 
oneroso á los Pueblos, ó 4 lo me- 
nos que resarciese Con ventajas 
conocidas el coste, evitando los 

ma- 
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tales, que resultan de la falta de 
Hospitales bien asistidos en los Eu- 
gares grandes, mayormente si hay 
en ellos fábricas , ú oficios , que 
estén expuestos á no tener ocupa 
cion por temporadas. 

Un individuo ocioso es una: car- 
ga para la sociedad en que vive, 
Hacerle laborioso , y util , es algo 
mas que conseryarle. La policía 
cuida de evitar los riesgos , que oca- 
siona la ociosidad; pero ha menes- 
ter de antemano hallar dispuestos 
los medios, para que la cura de los 
ociosos , y mal entretenidos sea ra- 
dical. En varios Pueblos hay con 
este fin una casa, donde se encierran 
las mugeres de vida licenciosa 5 pe- 
ro Como en ellas, Ó no encuentran 
en qué trabajar las que saben algu- 
na labor propia de su sexó, Ó no 
hay quien enseñe á las que no sa- 
ben, á el cabo de poco tiempo es 
menester irlas echando , para que 

| de- 
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dexen el lugar , y la racion para 
otras 3 porque las recogidas no 34- 
nan para mantenerse , y £stas fun- 
daciones están por lo comun Poco 
dotadas. Es verdad, que en el tiem- 
po que las ha durado la clausura 
oyen buena doétrina, y están dis- 
traidas del vicio; pero para Corte- 
gir un mal hábito, «seria necesario 
habituarlas 4 vivir de: un trabajo 
honesto , enseñando á: las que no 
supiesen aquella ocupacion , para 
que mostrasen mas genio, Y fuese 
mas correspondiente 4 la edad de 
cada una. | 

Las fundaciones , que hay pa- 
ra recoger, y criar los hijos de 
padres desconocidos , carecen por 
lo comum de método, y UN 
de medios para formar UN plantel 
de Ciudadanos ; y asi quando mas, 
desempeñan los oficios de la hu- 
manidad , pero no completan las 
miras de la Política. En unas Pat- 

tes 
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tes solo cuidan de ellos mientras 
pueden mendigar , que es lo mis- 
mo que malograr lo hecho hasta 
alli con estos infelices 3 porque, co- 
mo toda planta tierna, los niños es- 
tán mas expuestos á perecer por 
las desigualdades de las estaciones, 
y por la falta de nutrimento. 

Hay otras fundaciones , en que 
mantienen los niños hasta una edad 
mas robusta ; pero son pocas las 
que están en el pie de enseñarles 
algun oficio , en que puedan ser úti- 
les á la sociedad. En las demás , Por 
no bastar la dotacion de la Casa, 
les destinan á pedir limosna , Y con 
esto inutilizan toda la buena doc- 
trina , que oyen de las personas á 
- Quienes está encargada la Casa ; y 
lo peor es, que sin saber otro ofi- 
cio , salen de ella habituados a una 
ocupacion , que el buen órden no 
debe consentir en los que la tienen 
por voluntaria malicia, 

La 
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La Justicia considera de diver- 
so modo los vicios habituales , Y 
las casuales flaquezas. Una muger, - 
sin ser escandalosa , por la malicio= 
sa seduccion de algun hombre , y 
por su propia fragilidad, puede ne- 
cesitar tal vez un velo que la ocul- 
te , y que salve la inocente vida 
del fruto de sus clandestinos amo- 
res , y la honestidad de la madre, 
que si llegase á perder el freno de 
la opinion , acaso se precipitaria en 
el desórden. 

Todos los individuos de una 
sociedad contrahen con ella un tá- 
cito empeño de contribuir á la fe- 
licidad general de que participan; 
y por una razon recíproca la socie- 
dad debe asistir á aquellos infeli- 
ces , á quienes su desgracia ha im- 
posibilitado de trabajar para ga- 
nar el sustento. Los Hospicios, 
utilísimos por muchas razones , pue- 
den servir bien establecidos para 

asy- 
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asylo de los Ciudadanos inválidos; 
para conservar , y hacer útiles mu- 
chas mugeres perdidas, y mu- 
chos niños, que hoy son una car- 
ga pesada, ó un bien , que se pier- 
de, Ó se malogra; y últimamen- 
te para perfeccionar, y multiplicar 
Jas Artes , haciendo universal su 
dtilidad, 

Para que en: estas fundaciones 
se verifiquen todos los fines á que 
se debe aspirar , es preciso que sean 
pocas , y grandes , á fin de que es- 
tén mejor cuidadas, y haya en ellas 
diversidad de oficios, y de ense- 
ñanzas , y todo genero de artificios, 
para que se puedan emplear cojos, 
mancos , ciegos, viejos , y niños, 

Los Hospicios , segun su situa- 
cion, podrian tener repartidas las 
Provincias , para recoger de ellas 
los ociosos, y mal entretenidos , que 
aprehendiese la Justicia : los pobres 
imposibilitados de que se les diese 

no- 
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noticia ; y los niños expósitos , y 
huérfanos , tomando las medidas 
mas Oportunas para su crianza en 
los dos primeros años , bien fuese 
valiéndose de las casas destinadas á 
estos fines, ó de otro medio. 

Las dotaciones de todas las 
obras pias , que se incorporasen 
en los Hospicios , deberian recaer 
en ellos juntamente con sus cargas. 

Como estas fundaciones son de 
mucho coste , podria para la bre= 
vedad tomarse á interés el importe. 
total , señalando para pagar los 
réditos , y extinguir el capital en 
treinta , Ó quarenta años una can- 
tidad correspondiente , ó sobre el 
caudal de arbitrios existentes , ó 
sobre alguno nuevo, que fuese 
universal , como lo habia de ser 
la utilidad, 

Las limosnas, que los Eclesiás- 
ticos , y seculares dán ahora á los 
mendigos , que entonces no habria, 


y 
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y las que adquiriesen con alguna 
demanda honesta , podrian servir 
para mantener en buen po los Hos- 
picios, y dotar los mozos, que sa- 
liesen de ellos para establecerse, 
Los últimos establecimientos de es- 
ta naturaleza no hay disculpa para 
que no sean los mejores ; 3 porque 
en ellos se pueden corregir los de- 
feótos de los yá hechos; y entresa- 
cando las mejores máximas de sus 
constituciones , formar unas exce- 
lentes. 


DEBE ASEO UREA 
de una Nacion. 


A sociedad hace cultas á las 
Naciones, y la cultura estre- 

cha los vínculos de la sociedad. 
Los pueblos de Americanos , que 
forman los Misioneros , suelen en 
los primeros años verse desiertos 
de repente; porque para sus nue- 
yos 


| 
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vos habitadores aun no se han he- 
cho necesarias las comodidades, que 
ha inventado la sociedad , para ha= 
Cer mas agradable: la vida ; ni han 
Contrahido aquel mutuo interés , que 
engendra el trato. > 

La divisa de la cultura debe 
ser la utilidad. general ; esto es, ha= 
cer á los hombres mejores , mas 
tratables entre sí, y mas útiles 4 la 
sociedad en que viven, 

El principio de la cultura es 
aquella muda, pero eficaz enseñan= 
za de los exemplos domésticos. Los 
padres son responsables 4 Dios AN 
á el mundo de la crianza de sus 
hijos ; y si por sus ocupaciones 510 
por otra causa confian á otro el 
desempeño de esta obligacion , no 
por esto están absueltos de infor= 
Marse por sí del adelantamiento de 
os educandos, principalmente en la 

eligion, y las costumbres. 

.madres crian por lo co= 

mun 
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mun. las hijas «cerca de sí, y por 
esto se parecen tanto en las incli- 
naciones. Las de este sexó influyen 
mas de lo que parece sobre las 
costumbres , y hábitos del resto del 
género humano. Asi se vé , que 
quando las mugeres gustaron del 
valor de los hombres , y de su des- 
treza en manejar un caballo , eran 
freqiientes los espectáculos , en que 
se hacia alarde de estas prendas. 
Cambiar el gusto de las mugeres por. 
medios direétos , es empresa muy 
dificil , y arriesgada ; pero es muy 
facil , y muy segura, sí se ponen 
en uso con un poco de arte los re- 
gistros propios. El gusto de la 
Corte dá el tono, y un cortísimo 
número de señoras particulares lo 
comunican á el resto de la Na- 
cion. | 
-. LasEscuelas de primeras letras 
en los Pueblos grandes , donde hay 
comodidad para ello, no debian 
ua | con= 
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confiarse sino 4 personas de acredi- 
tada virtud, y de buena educacion. 

0s Maestros substituyen á los pa- 

és en la obligacion de dirigir las 
acciones de los niños , y de infun- 
dirles buenas costumbres 5 Y para 
Esto es necesario que les aparten de 
la vista todos los exemplos , que 
puedan distraherlos. 

La utilidad de las Escuelas en 
los Lugares cortos es bien dudosa. 
En el Real Consejo de Castilla se 
presentó mas hace de un siglo un 
Memorial, en que se alegaba , que 
la excesiva facilidad de aprender 

escribir quitaba á las Provincias 
Muchos operarios, | 

Los Colegios para educar la 
Juventud necesitan aun mas que las 

uclas una acertada eleccion de 
sugetos, Además de las ciencias , los 
Muchachos deben aprender alli los 
Primeros Conocimientos del trato de 
los hombres , NO respective á la es- 

Da tre- 
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trecha sociedad de un Colegio, sino 
á aquella en que puede colocar á 
cada uno su nacimiento, y la pro- 
fesion correspondiente á él. A este 
fin convendria que en todos los Co- 
legios se dedicase algun rato para 
explicar un breve. tratado de los 
oficios del Ciudadano 3 pues por falta 
de esta instruccion se vé cada dia, 
que muchos hombres llenos de bue- 
nos deseos , dexan de hacer muchas 
cosas , porque ignoran las diversas 
obligaciones , que contrahen Con la 
sociedad los individuos que la com- 
ponen , segun su calidad , y em- 
pleo. Para desempeñar todas estas 
funciones los Maestros , y en pat- 
ticular los Direftores de los Cole- 
gios , necesitan ser hombres de cien- 
cia , crianza , y discrecion , y tan- 
tas prendas se acomodan mal con 
la pobre fortuna de Preceptor de 
niños. Los premios , y la estima- 


cion podrán hacer apetecibles estos 
des- 
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destinos, que por sí sor acreedo= 
res á el mayor aprecio; pues el 
Mérito de un General, ó de un Ma- 
gistrado no resulta menor que en 
ellos en sus Maestros. ! 

Las Universidades se fundaron 
en un tiempo,en que aún no se 
habia descubierto la Física Expe- 
rimental , y en que apenas se co- 
nocian las Ciencias Mathemáticas, 
ni sus utilidades. Asi la Física no: 
tiene Cátedra , y la Mathemática 
tiene una de las menos dotadas por 
lo comun. | 

Ningun padre destinará sus hi- 
jos á un estudio, en que sea muy: 
contingente la utilidad ; y fuera de 
la necesidad que tienen de la Física, 
y Mathemáticas la Medicina , la 
Agricultura , la Navegacion , las 
Artes , y aun el Comercio , para el 
Progreso de los conocimientos hu- 
manos en general , contribuye mu- 
cho el que se haga familiar el es- 
“0 D 3 pl- 
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píritu , y particularmente el méto= 
do de la Geometría. 

Como los hombres pertenecen á 
la sociedad en que viven , y debe 
ser uno de los objetos principales 
de la instruccion formar unos Ciu- 
dadanos útiles á la Patria , y á el 


Soberano , que la gobierna , y que- 


la representa , es esencial que pen- 
dan sin ninguna restriccion de su 
gobierno las Universidades , los Co- 
legios , y todas las Escuelas públi- 
cas, asi como los Maestros , y Di- 
reCtores de ellas. 

Las Academias .son unas Com- 
pañias de Sabios escogidos , que se 
consagran á la Literatura , sin otra 
parcialidad , ni otro sistéma que el 
de la razon , y el buen gusto. Co- 
mo las ciencias en tanto son apre- 
ciables, en quanto son útiles ; las dí- 
sertaciones de las Academias , y to- 
das sus ocupaciones científicas han 
de servir á el mismo tiempo para 

con= 
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conducir 4. los jóvenes estudiosos 
en el camino de la verdad , y para 
que propagados sus' conocimientos, 
sean útiles de varios modos 4 to= 
da la Nacion. Asi las Academias 
de las ciencias sirven para perfec= 
cionar las Artes 3 porque guardan 
entre sí estas dos profesiones un 
cierto nivel , que se explica mal , y 
se conoce claramente en los efec- 
tos. Repartir anualmente asuntos, en 
que se exercite el ingenio, y la habi- 
lidad ¿ premiar 4 los que mejor los 
desempeñen, presentando 4'el públi- 
co las obras premiadas , y una bre- 
ve crítica de la Academia , es Co- 
municar la eseñanza , y excitar los 
genios. Elegir por asumplo las ac- 
ciones de los beneméritos á la Pa- 
tria ,es completar todo el objeto del 
instituto de las Academias. ¿Bas- 
tarian los premios morales, ó las dís- 
tinciones de las Academias Para 
estimular por sí solas los ingenios? 

DA Yo 
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Yo lo dudo en un siglo ,.en' quese 
aprecia . tanto yla. riqueza. Lo que 
se puede. asegurar es. que qual-- 
quier gasto , que se haga para criar, 
Ó atraher un hombre- eminente en 
Una ciencia, ó arte , dexará unos ins 
tereses crecidos á la sociedad ,si cos 
munica su buen gusto; porque las 
ciencias , y las artes mal sabidas; 
valen quizás menos que ignoradas, 

En los grandes Pueblos son 
precisas algunas diversiones. Las 
del Teatro son las mas freqiienta= 
das de la juventud ingeniosa ; en 
ellas: conviene que halle mezclado 
lo útil con lo dulce. Las buenas 
Comedias pueden corregir aquel fue: 
g0 , que en la primera edad pro- 
duce los gustos extremados , Y 5 
dículos por las cosas inútiles ,Ó. pes 
ligrosas. Todo el primor: del inge- 
nio en estas composiciones está en 
que presente las pasiones en tal 
prespectiva, que aparezcan mucho 
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mayores los riesgos , que los atrac= 
tivos. Las tragedias , animando con 
los colores vivos de la Poesía las 
acciones de los Héroes , que han 
ilustrado, y servido á su Patria, po- 
drán excitar los ánimos á seguir tan 
dignos exemplos , y formar las 
preocupaciones útiles. | 
Por lo mismo que la juventud 
es la que mas freqiienta los “Tea- 
tros » y que las madres en fé 
de la vigilancia del gobierno per- 
miten que concurran a ellos sus hí- 
Jas , nada ha de haber, que pertur- 
be la buena educacion. Las accio= 
nes de los actores han de ser pre- 
cisamente las que correspondan á 
las expresiones , y estas han de ser 
conformes á un moral severo, á lo 
menos en aquellos caraéteres triun> 
fantes , que defiendan el partido 
de la virtud. 

Las situaciones , y el suceso , Ó 
argumento del dragma causan A 
0 
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lo general una impresion muy vis 
va, y en particular en los mucha+ 
chos, que aun no perciben los pri 
motes del arte. Las situaciones lúz 
bricas , y expuestas son de: mal 
exemplo, aunque á el fin se des- 
cubra la inocencia : 4 lo menos con- 
viene usarlas con mucha cautela, 
Los argumentos han de conformar- 
se con las costumbres. Jamás pue 
de convenir que entre dos perso= 
nas, por mas que sean' de- condi> 
cion libre , se contrayga un empe- 
ño contra la expresa voluntad de 
los padres : estos”, aunque “en cier- 
tos casos las leyes los sostengan; 
turbarian autorizados el órden de 


| 


la sociedad , disminuyendo la auz : | 


toridad de los padres sobre la cons 
duéta de sus hijos. ( | 
Los paseos pueden “servir para 
hacer agradable la sociedad. La co- 
modidad , lá hermosura , y alguna 
diversion , que pique la curiosidad, 
atra- 
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atraherán sin duda la gente ; y €n= 
tónces , prescribiendo las reglas pa- 
ra el modo de concurrir , y portar= 
se unos con otros, será facil de co- 
municar á el Pueblo la decencia, 
la flexibilidad , el comedimiento, 
y en una palabra , lo que los Ro- 

- manos llamaron urbanidad , y noso- 
tros cortesia. El primor en las di- 
versiones decae en razon de la uti- 
lidad de los que las promueven pa- 
ra ganar su vida. Si las diversiones 
de las Ciudades pequeñas son de la 
misma: naturaleza que las de la Cor- 
te, los Caballeros ricos , que se 
aficionen á ellas , y que perciban 
la diferencia , dexarán sus Provin- 
cias , donde hacen falta, para it 
adonde sobran. Las fiestas de cam- 
po, y plaza son las únicas en que 
pueden competir , y acaso exceder 
las Ciudades á la Corte , forman- 
do á el mismo tiempo una juven= 
tud robusta , y agil. Los inconve- 

nien- 
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níentes , que antes resultaban de esa 
ta accion en los Caballeros , yá no 
existen , ni es incompatible , por 
imas que lo persuada la molicie , la 
cultura , y aun la Filosofia , con la 
destreza en manejar un caballo , y 
la resolucion de herir 4: un toro. 


DE LA: POLICIA 
JA Policía es aquella providen- 
A is cia , que mantiene el órden 
en los Pueblos, y que procura to- 
das : las comodidades para el co- 
imercio de sus habitantes. La esfera 
de “la policía se estiende solo 4 
aquellas cosas, que no comprenden 
las leyes por su vicisitud , Por su 
pequeñéz., y porque sin poderse lla 
mar delitos, influyen para criar de- 
lingijentes, 

La comision de la policía com- 
pete por naturaleza de sus empleos 
á los Regidores , y hoy me 


” 
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4 los Corregidores, que están á la 
cabeza de los Ayuntamientos. La 
vigilancia ha de obviar los delitos, 
y la necesidad de los castigos. Co- 
mo la policía admite pocas leyes, 
suple su Código la tradicion , y 
tiene por únicos intérpretes á la 
benignidad , y á la prudencia. 

Los hombres no empiezan por 
ser perversos. La ociosidad , y los 
lugares del vicio son la escuela de 
la maldad. Los que fregiientan es- 
tos concursos , huyendo del trabajo 
honesto , son dignos de perder una 
libertad , de que abusan. La reclu— 
sion de las cárceles para este géne- 
ro de gentes es nociva , Porque alli 
se refinan en el vicio , comunicán- 
dose unos con otros. Los trabajos 
públicos , y los Hospicios son el 
destino propio , donde 4 un tiempo 
son útiles, se recogen , y $ habi- 
túan á una vida ocupada. 

Conviene siempre distinguir los 
: ocio- 
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ociosos voluntarios, y maliciosos, de 
los inocentes, é involuntarios. En 
muchos Países hay algunas tempo- 
radas del año , en que falta ocupa- 
cion generalmente 4 los vecinos; 
Porque. la tierra está intratable en 
aquella estacion, $ porque reduci- 
dos á una cosecha , Sobra el tiempo 
para las labores, Tal vez en los 
Países , en que está promovida la 
industria , una' guerra , ú otro ac- 
Cidente estorvan el consumo de los 
géneros , y ocasionan la decaden- 
cia de las fábricas, ó artes , de que 
resulta , que muchos operarios que- 
den involuntariamente Ociosos, 
Silos Corregidores conocen par- 
ticularmente los Lugares de sus dis 
tritos ¿ esto es , la ocupacion de sus 
habitantes , las contingencias de su 
utilidad , y los recursos posibles pa- 
Fa sostenerla , sabrán sin duda en 
los casos urgentes Proponer á el Sow 
érano , segun las circunstancias , la 
SÚne) : crea= 
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ereacion de una fábrica , que co- 
munique por su propia utilidad la 
industria , y llene los huecos de la 
ociosidad , ó un tráfico desconoci- 
do, y util, ó la composicion de 
los caminos , ó la construccion de 
alguna obra pública , y provecho- 
sa. Como para esto es necesario el 
dinero , puede subministrarlo un 
arbitrio universal , y sencillo en su 
cobranza , de que no deben rece- 
larse los perjuicios ; pues con tal 
que por los medios, que en su lu- 
gar se indicarán , se conozca que 
la imposicion cabe sin oprimirlos en 
el haber actual de Jos contribuyen- 
tes , en lo succesivo resultará en 
beneficio de todos; porque habién- 
dose de gastar en el distrito en que 
residen los que pagan , los ricos ha- 
llarán su cuenta en el consumo de sus 
frutos, los Artesanos que trabajen, en 
el de sus géneros, y los desocupados 
en un jornal , con que pueden e 
bil q 


— A 


64 Discurso sobre - 
Para no confundir en el ocio 
el inocente, y el culpado ; y sobre 
todo para Corregir en la cuna los 
vicios, observando las inclinaciones, 
ha menester la policía conocer in- 
dividualmente los sugetos. Esta ope- 
racion , facil naturalmente en los 
Lugares pequeños , la ha hecho el 
arte no imposible en los grandes 
Pueblos , dividiéndolos en partes 
comprehensibles. La division del 
vecindario por gremios está expues- 
ta á convenciones secretas. La mas 
segura es por barrios , en que están 
mezclados todos los oficios , y pro= 
fesiones , y no Corre riesgo en que 
se junten quando el caso lo exija. 

Las precauciones de Rondas, y 
Patrullas , donde hay tropa, son 
siempre precisas , para que vivan 
con susto los mal intencionados, y 
para evitar las ocasiones , que hacen 
«muchas veces los delinqiientes. Las 
Hermandades de varios Pueblos, 
. ins- 


—— 
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instituidas para- la seguridad de 
los caminos , en un tiempo: en que 
estaba menos adelantada la policía, 

Oy tienen poco uso. La Compañia 
de Mozos de Valls tiene limpios los 
Caminos de Cataluña, y sirve al 
mismo tiempo para otros fines. 

El abastecimiento de los Pue- 
blos es uno de los principales ob- 
jetos de la policía, La libertad 
trahe la abundancia , y de la abun- 
dancia resulta lo barato, 

Buenos caminos , y seguros, 
posadas cómodas , oportunidad en 
los sitios de los Mercados , dispo- 
sicion de que se guarde con fideli- 
dad, y á poca costa lo que sobra, 
no permitir que los arbitrios de los 
Pueblos sobrecarguen inutilmente 
los comestibles , y. prohibir que los 
regatones compren á cierta distancia 
de los Pueblos, y aun en ellos , has- 
ta que se provean de primera mana 
los vecinos ; son los verdaderos 

me- 
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medios de proporcionar á las cosas 
el mejor” precio , compatible con 
la situacion , contribuciones , y há= 
bitos de dada País. 

Con dificultad podrá evitar la 
policía las .convenciones secretas; 
y abusivas de los carniceros, para 
estafar á los ricos , y defraudar á4 
los pobres , si la obligacion de car= 
nes está en cabeza de uno solo,, 
¿Seria por ventura impraéticable en 
los grandes Pueblos , donde estos 
riesgos son mas frégilentes , el que 
el abasto de carnes fuese libre? ó 
que sosteniendo el gremio de car 
niceros, se arreglase con cada uno 
en bartictíar una contrata, de que 
resultase en el todo la seguridad. 
en el abasto , y en que los precios 
fuesen conformes á la calidad de 
las carnes ? La falta de pastos yá 
veo que hace dificil esta operacion; 
¿pero de ella misma no podria resul 
tar el establecimiento de prados 
; qr- 
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artificiales? La libertad, y el in= 
terés hacen prodigios. 


DE L A JUSTICIA, 
y de las Leyes. 


L hombre no puede descono- 
cer el sentimiento de la Jus- 
ticia , que ha gravado Dios en su 
Corazon con caractéres indelebles, 
y que ha hecho inseparable del de- 
seo de la propiedad , y de la con= 
servacion , que se reconoce aun en 
las Naciones bárbaras , y errantes; 
Si esta proposicion tubiera ne- 
cesidad de prueba, la hallaria en 
las leyes mas extravagantes , en 
aquellas mismas , que parece que 
combaten mas direótamente sus do 
damentos, 
La Religion , los hábitos , lab 
Preocupaciones presentan en cada 
ais las cosas con diverso aspecto: 
por esto las leyes, que son el resul- 
l E a ta- 
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tado de las circunstancias , difieren 
en razon de ellas ; pero sí se jun= 
tan las leyes , y sus Circunstancias, 
se verá, que se conformán entré 
sí, y que eñ aquellas leyes, que 
parecen mas inconseqientes , Ó se 
ha aprovechado el espíritu de par- 
cialidad de la opinion , que equivo- 
caba á favor de sus fines algunas 
circunstancias ¿ Ó ha supuesto las 
que no existian , y eran necesarias 
para que resultase la ley. 

“La sociedad ha mutiplicado tan- 
to las circunstancias , que los hom-= 
bres no siempre sabrian desenvol- 
ver entre ellas la justicia , ni tam- 
poco habria seguridad de que la 
siguiesen , aun reconocida ; porque 
no siempre obedecen el diétamen 
de la razon : por esto la ley seña- 
la á cada uno lo que puede , y lo 
que debe hacer. Como en la ley se 
ha de exáminar con imparcialidad 
el bien particular , y se ha de ar- 

re- 
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reglar de modo que se conforme 
con él, y en quanto sea posible 
de él resulte el bien general , el So- 

érano solo tiene el derecho de le- 
etslacion. | 

Si las leyes políticas , y civi- 
es no se conforman entre sí, y 
no son relativas á los principios, 
y á la naturaleza de cada Gobier- 
no , podrán hacerse incompatibles 
el bien general , y el particular. 

En las Monarquias reside la 
Soberanía en la persona del Prín= 
cipe reynante , y asi es conforme 
á la naturaleza de este Gobierno, 
que haya distinciones permanentes, 
y que las de la Nobleza sean here- 
ditarias , porque se suponen pre- 
mio de servicios hechos á el Sobe- 
rano. El honor , padre , y hijo de 
las distinciones de la Nobleza , es el 
gran principio del Gobierno Mo- 
nárquico , y el suplemento de las 
leyes, que , hablando en general, no 

E 3 po= 
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podrian sin injusticia ordenar aque 
llas acciones extraordinarias , que 
emprende solo el entusiasmo , y €s 
dado á pocos executarlas. Supo- 
niéndose , pues., que las distinciones 
de la Nobleza son el signo , ó dí- 
visa del mérito , él hace acreedof 
la persona en quien concurre á el 
premio de las distinciones , y es ne- 
cesario que se sostenga esta espe- 
ranza para estímulo del bien obrar» 

Pero por otra parte las distin- 
ciones de la Nobleza envuelven prí- 
vilegios-, y esenciones , que agra- 
varian en los que no las obtuvie- 
sen las precisas cargas del Estado, 
si las diversas clases de que se 
compone no observasen entre sí una 
justa proporcion. Esta se destruirá, 
si es muy facil el tránsito de las 
clases no distinguidas á las que ob- 
tienen las distinciones ¿ pero tam 
bien, si es muy dificil, se podrá 
embotar este poderoso e > | 

as 
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«Las distinciones de una clase 
deben no ser injuriosas á la otra; 
porque no suponiendo en ella de- 
mérito , serian injustas , y odiosas. 
Tampoco es dado á ningun parti- 
cular introducir mas distinciones, 
que las que autorice la ley , ma- 
yormente en los Gobiernos, en que 
hacen parte de la constitucion. La 
exclusiva , que tienen en las prue 
bas para entrar en algunas comu- 
nidades los Profesores de las Ar 
tes mecánicas , mientras que para 
nada obsta la ociosidad maliciosa, 
puede haber ocasionado , que la 
voz mecánica , aunque mal enten- 
dida, se haya hecho, aplicadaá las 
Artes, un epiteéto injurioso. 

En algunos Gobiernos han 
desacreditado las leyes el comer- 
cio ; pero la utilidad pública ha 
vindicado su causa , y ha Cconser= 
vado en estimacion el comercio. No 
obstante , las distinciones se opo- 
E 4 nen 
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nen en la actualidad á el espiritu 
de igualdad , y economía, insepa= 
rables del comercio. 

No basta que las leyes corri- 
jan aquellas acciones , que inmedia- 
tamente se oponen á la utilidad 
pública : es necesario , que exami- 
nen el origen , y las relaciones pa 
ra atajar el influxo , y obviar las 
 conseqúencias. Un célebre Político 
aplaude mucho la atencion , Con 
que las leyes en la China exáltan 
con premios , y exemplos la vida 
laboriosa , y cierran todas las puer- 
tas á la ociosidad , á que induce 
tan poderosamente lo ardiente de 
aquel clima. 

La Mesta tiene un Código 
aparte, y están sin él la agricultu- 
ra , y el comercio, cuya utilidad 
es mas general , y cuyas leyes tie- 
nen necesidad de observar unos 
mismos fundamentos , y de reto- 
carse de tiempo en tiempo ; por= 
| que 


A 
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que los contratos en estos dos ra- 


mos están sujetos á alteraciones 
esenciales , y en muchas Cosas “no 
se acomodan bien con las reglas 
generales, 

Los términos de las probanzas, 
tan bien ordenados, y tan útiles 
en las causas, que dán treguas, 
producirán sin duda el efeéto con- 
trario en los negocios urgentes , Ó 
que pidan la asistencia personal 
de quien está ocupado en oficios 
indispensables. Si bien se mira, en 
nada se verificará tantas veces Co- 
mo en las causas del comercio , y 
agricultura : que menos daña injus- 
ticia cerca , que justicia lexos. 

La justicia es una gran virtud 
en los particulares , es Un gran Te- 
medio en los Tribunales ; pero su- 
pone un mal , cuya ausencia vale 
mas que la mejor cura. Si las pe- 
nas en los delitos se deben agravar 
á proporcion de la facilidad de 

CO- 


—— 
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cometerlos en el deliqiiente, las le- 
yes, que mantengan las buenas 
Costumbres , que animen las preo- 
Cupaciones del honor , que desacre- 
diten las malas acciones, y que to- 
men contra ellas mas precauciones, 
serán una medicina preservativa en 
las enfermedades de un cuerpo po- 
lítico. Un exemplo aclara esta re- 
flexion. La Ordenanza Militar se 
ñala pena de muerte á todo ladron 
de Quartel sin distincion 5 pero las 
precauciones de los Quarteleros, que 
velan de dia , y de noche » y la 
Opinion entre los Soldados contra 
este delito , le ha hecho tan poco 
fregiiente , que hoy se tolera que 
solo se castigue con baquetas ; y en 
los cuerpos , en que hay buena dis- 
cíplina , apenas se conoce, 
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“DE LA OPULENCIA. 


T FAY algunas expresiones, que 
no tienen bien determinada 
significacion , porque no tenemos 
idea clara, que corresponda Con 
ellas. La opulencia de un Estado 
es de estas expresiones. Por falta 
de método en la enseñanza se con= 
funden muchas cosas, que aunque 
diferentes entre sí , son unas en di- 
versas acepciones. Quien tiene 
abundancia de las cosas de qual- 
quier modo necesarias , es Tico , ú 
está opulento ; y quien tiene dine- 
ro, supuestas las oportunidades del 
comercio , consigue las cosas , QUE 
necesita, De aqui ha nacido el equi- 
vocar el dinero con la verdadera 
riqueza , Ó con los produétos de la 
naturaleza , y de la industria, Que 
es lo que entiendo yo por las cosas 
de qualquier modo necesarias. 
E ue 
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Que el dinero, quando no se 
incluye (como se explicará luego) 
en las cosas necesarias , no puede 
por sí solo hacer opulento 4 un 
Estado , y es únicamente un signo 
por convencion de la verdadera 
riqueza , se demuestra por varias 
razones. Primera, porque antes de 
la invencion del dinero eran ricos, 
ú opulentos los que poseían con 
abundancia las producciones de la 
naturaleza , y de la industria ; pues 
el cambio facilitaba 4 quien no las 
tenía todas, aquellas que necesita- 
ba: de manera, que el uso de los 
Inetales , como signo , solo ha ser- 
vido para hacer mas iguales los 
trueques, 

Segunda, porque aun con to- 
das las facilidades del comercio 
actual , mas bien faltarán las Cosas, 
que necesite , 4 quien tenga el dine- 
ro , que el dinero á quien tenga co- 
sas sobradas, Tercera , porque aun 

en 
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en aquellos usos para que sirve in= 
mediatamente «el dinero, como (por 
exemplo ) para pagar las contribu- 
Ciones , representa por convencion 
Ciertas cosas ; esto es, los servicios 
personales , y otros agtos de sumi- 
sion debidos á el Soberano , en re 


tribucion de la proteccion, y justi- 


cia , que dispensa. 

Segun esto, un Estado conten- 
to con los límites de sus dominios, 
y sin comercio exterior , seria opu= 
lento , siempre que tuviese sobra- 
dos hombres para defenderse, y 
en abundancia las cosas necesarias, 
asi para este fin, como para el de 
conservarse , y satisfacer las demás 
urgencias, que resulten de sus usos, 
y hábitos, 

Pero este es hoy un ente ima- 
ginario. Los Estados actualmente 
no pueden subsistir en una total 
independencia. Los metales son un 


medio preciso para adquirir cada 


uno 
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uno lo que necesita de los otros, y 
baxo de esta acepcion sirven para 
graduar la opulencia respeétiva de 
los Estados , siendo mas rico aquel, 
que á proporcion de sus individuos 
mantiene en la circulacion mayor 
suma de metales. 

Son tambien indispensables paz 
ra las operaciones del comercio in= 
terior los metales, que en el círculo 
particular de un Estado giran con 
el nombre de moneda, ó dinero ; y 
por tanto participan de las ganan= 
cias , ó en su misma especie de di= 
nero , quando el que le tiene le 
presta á otro , para que le emplee 
por su cuenta ; Ó en representacion, 
quando se emplea en pagar el tra= 
bajo del industrioso , con el qual 
se aumentan los produétos de la 
tierra , y su valor intrinseco. Por 
esto es preciso advertir , que quan- 
do se dice que las cosas de qual- 
quier modo necesarias constituyen 
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la opulencia , se comprehende en 
ellas el dinero en esta acepcion. 

-- Los Estados solo con dinero 
redimen sus necesidades , y parece 
consiguiente , que solo el dinero 
constituya su opulencia. Esta para- 
doxa , de cuya mala inteligencia, 
como + yá se insinuó , probablemente 
ha resultado , que se confunda la 
riqueza con sus signos , merece que 
la exáminemos ahora con Mas ex- 
tension. Las cosas, y sus signos for- 
man la esencia de la opulencia ; pe- 
ro los Estados no pueden conseguir 
la opulencia , sino por medio de 
las cosas ; esto es , de hombres em- 
pleados en trabajos útiles, que au- 
menten la suma de los produétos, 
y les dén todo el valor, que puede 
añadirles la industria. 
La opulencia debe considerar 
se eS diversas reglas en un Esta- 
O , que en un particular : éste se- 
rá 4 opulento , si su entrada excede 
: mu- 
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mucho al importe de su gasto, d 
á el valor representativo de las ne= ' 


cesidades , que segun los hábitos , y 
costumbres competen á su clase: 


siendo para el particular indiferen=- 


te , que el dinero le provenga de 
alcavalas, juros , alquileres de casas, 
arrendamientos de tierras, ó de sus 
produétos , cultivadas por él, | 

Un Soberano hace distincion 
del principio de que proviene el 
- dinero , de que dispone : sus princi- 
pales fondos dimanan de las con- 
tribuciones , ó impuestos , en lo qual 
el vasallo contribuye una parte de 
aquella cantidad de dinero , que 
percibe por sus ventas ,ó del que 
dexa de gastar por el consumo de 
sus propios frutos ,Ó géneros, Quan- 
to es menos , el dinero , que circula, 
representa mas Cosas , Ó mayor por= 
cion de ellas: y como el Soberano 
ha de percibir una determinada can- 
tidad del dinero , que adquiere el 
va- 
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vasallo por. las . ventas de sus fru» 
tos, Ó de. sus géneros, ó por el 
premio de su industria ,.su entrada 
es respeítiva á la. de los vasallos en 
Especie. Por, esto hace gran dife- 
rencia en que las rentas de los va-= 
sallos. dimanen de juros , Ó del pro- 
duéto. de. sus .tierras , ayudado de 
la. industria. de sus individuos en 
las artes, y el comercio. En el pri- 
mero. de estos dos casos no se au= 
menta la suma del dinero , que an= 
tes habia en. la circulacion ; y en el 
segundo puede aumentarse , si re- 
sulta algun sobrante, que vender al 
estrangero, Podrá acaso oponerse, 
que un Estado , aun sin ser por 
cambio. de. sus frutos trabajados 
por sus individuos , tiene otros 
medios de aumentar la porcion de 
sus metales, yá sea por el comer- 
cio ,ó por el cultivo de las minas, 
Caso que las tenga. Por ahora basta 
decir y Que en uno, y otro caso solo 

se 





82 Discurso sobre 

¿e añadirá al dinero ; que antes po- 
seía la Nacion aquella parte , «que 
sea premio del trabajo, y de la 
industria de los hombres empleados 
én estos oficios , y la que cobra el 
Príncipe por sus derechos. Pero de 
estas la primera parte vá incluida 
en la suposicion que “hicimos - de 
que las cósas eran las que aumen= 
taban la suma de los metales en la 
circulacion: y de qualquier modo 
solo circulará de mas “lo que des- 
pues gasten el Rey, sus asalariados, 
los Comerciantes, y Mineros en 
frutos , Ó géneros del Estado”, ú 
en pagar algunos oficios hechos por 
sus individuos. Mas para explicar 
con mayor claridad esta materia, 
conviene tomarla por partes, 


LA 


A 
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LA AGRICULTURA 
es la basa de la opulencia. Las 
Artes , el Comercio atlivo , y la 
Navegacion , han de fundar en ella 
sus aumentos , y han de ser 
sus agentes. 


A opulencia consiste en la 
abundancia de las cosas , y 

de sus signos immediatos. La abun= 
dancia de las cosas no se puede 
verificar , sin que entre ellas , y los 
signos , que circulan, haya una justa 
proporcion. Si crece la suma de 
los signos en la circulacion, sin ser 
Por el empleo util de los hombres; 
esto es, en aquellos oficios , que 
aumentan las cosas, se destruirá la 
Proporcion: y siendo mas los sig-= 
hos , sin que sean mas las cosas, 
Será necesaria mayor porcion de 
SIgnos para representarlas : con lo 
qual en la libre concurrencia de los 
e, F 2 es- 
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estrangeros , que no tengan esta 
- desproporcion entre los signos, Y 
las cosas , se imposibilitáran las 
ventas por lo caro. Los empleos 
útiles de los hombres por esta ra- 
zon se podrán aumentar en algu- 
na clase privilegiada , pero será 
oprimiendo á las demás ; en cuyo 
caso la opulencia misma será un 
mal , ó para decirlo mejor , será in- 
* completa, pues la parte que se ve- 
rifica, impedirá el logro en toda la 
extension del significado de la opu- 
lencia. 

Esta proporcion indispensable 
para conseguir sólidamente la opu- 
lencia , se verificará siempre que 
entre los oficios de los hombres se 
atiendan con predileccion los mas 
necesarios , quales son sin duda los 
de la agricultura. Ella debe. ser el 
cimiento del edificio. En creciendo 
por este medio las cosas, se consel- 


vará la proporcion entre ellas , Y 
los 
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los signos , porque el precio de las 
cosas necesarias es con corta dife- 
rencia el de su intrinseco valor , no 
regulándose por el capricho , co- 
mo el de las cosas menos necesa= 
rias , ó que sirven á el luxo. 

Siendo , como es, la subsistencia 
la medida de la poblacion , quan- 
do en ella se aumente la clase de 
los Labradores , será en fuerza de 
sus ganancias , que se refundirán 
en todas las demas clases del Es- 
tado. Los propietarios de las tier- 
ras verán crecer sus rentas. Las ar- 
tes, siendo mas los hombres , que 
necesiten de sus oficios con la opor=> 
tunidad de pagarlos , se aumen- 
tarán tambien. El comercio no se- 
rá precario , y podrá conseguir el 
incremento , que le proporciona la 
abundancia de las cosas. La nave- 
gacion seguirá los mismos pasos que 
el comercio. 3 

Animada por este medio la cir 

F 3 cu- 
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culacion entre los vasallos del Esz 
tado , será éste por precision opu= 
lento , como que sus rentas se com- 
ponen de una parte de la entrada, 
ó adquisicion, que hacen los indi- 
viduos , que le componen. 

Añádese á esto , que la clase de 
los Labradores , siendo una de las 
que viven con mas frugalidad , y 
menos comodidades , dará todas las 
manos , que le sobren , á las demás, 
que irán necesitando de ellas , se- 
gun crezca la ocasion de emplear- 
las, La opulencia asi conseguida se- 
rá sólida , constante , y sin contin- 
gencia de malas resultas. Verdad es, 
que serán sus progresos lentos, 

Si las artes , el comercio , y la 
navegacion crecen con la agricul- 
tura , darán sin duda nuevo valor 
á sus producciones , y la parte de 
ellas , que por sobrante se venda al 
estrangero , sobre su primitivo vas 
lor. lleyará en sí el de la industria, 
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y el trabajo ; y como todas estas 
cosas pertenecen 4 la. Nacion , los 
metales , que adquiera por este me: 
dio , tendrán ciertamente la calidad 
de signos , sin que entre ellos , y las 
cosas resulte la desproporcion des- 
truétiva ; pues la que puede ocasio- 
nar el incesante aumento de meta- 
les , que experimenta la Europa pot 
las minas del Nuevo Mundo , es co- 
mun á todas las Naciones , que le 
subministran immediata , Ó, media, 
tamente géneros , Ó frutos , y no 
perjudica por consiguiente á ningu: 
na para sus consumos: | 

El genio en las artes , la apli- 
cacion , y el estudio en el comer- 
cio, y los riesgos en la navega- 
cion,consiguen debidamente.un pre- 
mio , que excede á el precio de la 
subsistencia de los que se consa- 
gran á estas profesiones 3 Y esto 
podrá inducir algun desorden , pues 
una parte de los metales, que por 


F4 es- 
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este medio obtiene la Nacion, es 
signo 'solo de cosas morales, las 
quales no tienen parte en la circu- 
lacion fisica del dinero. Este mal es 
de poco momento en una Nacion, 
que mantiene en todas sus partes 
una robustéz respectiva por la bien 
reglada comunicacion entre ellas. 
Esta hará casi imperceptible la des- 
proporcion del aumento de los sig- 
nos , y el de las cosas , repartien= 
do la desigualdad entre todas, 


LA OPULENCIA NO PUEDE 
resultar del comercio 
de economía, 


NA: Nacion , que aumenta la 

porcion de sus metales por 
medio de un comercio , que no es 
de sus cosas , transportando las que 
sobran en un País á otro, que ca- 
rezca de ellas, en primer lugar tie- 
ne su suerte pendiente del Má 
| O 
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do de los Estados pobres de fru= 
tos, Ó géneros , que siempre que 
abran los ojos, harán por sí este 
comercio , y perderán en él eso me- 
nos. En segundo lugar el aumento 
de metales , que consiga el Estado 
de este modo , le vendrá por un 
corto número de individuos , com- 
prehendidos en la clase de Comer= 
ciantes , y Marineros. Suponiendo, 
pues , que el Estado no promutva 
su agricultura , porque no la mira 
como su primer objeto, y que en 
un País, en que no abundan los fru- 
tos , es natural que valgan caros, 
y que los Comerciantes en un Co= 
mercio de economía hagan sus pro- 
visiones fuera , donde las hallen á 
precios mas cómodos: ¿qué aumen- 
to de signos puede participar la 
agricultura , y aun el Estado en 
general 9 Los metales no son sig= 
nos , sino circulan. No obstante es 
bien natural , que los Comerciantes 
ri- 
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ricos en especie no disputen' coh 
estrechéz el ajuste de lo que com- 
pran en el Estado , y que las co- 
sas por consiguiente tomen precios 
mas subidos ; pero de aqui resul- 
tará un nuevo mal, porque como 
en las gentes ricas las necesidades 


de invención , ó capricho se pue- . 


den aumentar de mil Maneras , pe- 
ro no las de las cosas de primera 
necesidad , se seguirá la despro- 
porcion entre las cosas , y sus sig- 
nos en perjuicio del Labrador ; por- 
que lo que compre se encarecerá 
á proporcion mas que lo que ven- 
da; y. por esto , no quedándole nin- 
gun: valor líquido de sus cosechas, 
será menester que abandone el ara— 
do, | ] 
De este modo la suerte del Es- 
tado. mismo irá dependiendo mas, 
y. mas de Jos 'estrangeros con la 
servidumbre , que antes diximos , de 
pender de otros -el precio de sl 
sub— 
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subsistencia ¿ y por conseqiiencia, 
el que para adquirirla no le basten 
los fetales , que aumente por medio 
del comercio. 

Las obligaciones del Estado 
siempre existen. Si el gremio de 
Labradores , el mas numeroso €S= 
tá pobre, no podrá contribuir su 
quota parte; y lo que pague de 
menos , es preciso que recayga so- 
bre las otras clases. La de los Ar- 
tesanos , mas immediata á los La- 
bradores , habrá de aumentar el 
precio de su trabajo: ¿y quién 
sabe si esto disminuirá en lo” gene 
ral el consumo 2 Las otras dos de 
marina, y comercio , que serán las 
mas ricas, podrán sostenerse mejor; 
pero si ellas solas han de llevar el 
peso de las obligaciones del Esta- 
do, acaso no bastarán todas Sus 
adquisiciones para continuar de este 
modo un comercio de economía. 

Ultimamente el método 578 

el 
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eficáz para Conseguir, Y Conservar 
la opulencia en un Estado y €S au- 
mentar el número de sus individuos 
empleados en algun trabajo. Si el 
aumento empieza por el comercio, 
empieza por la clase mas cómoda, 
y de ella no saldrán pobladores pa= 
ra las otras, cuya suerte es infe- 
rior á la de un Comerciante, De un 
Artesano jamás nacerá un Labrador. 

un Labrador, al contrario , po- 
drá salir un Marinero , Un Artesano, 
un Comerciante, 


UN ESTADO NO PUEDE 
_bacerse opulento solo por el pro- 
dutto de sus minas. 


[ N Estado , en que el aumen. 


to de los metales provenga 

de produéto de minas únicamente, 
no será opulento , por mas que lo 
sean muchos particulares, á menos 
que aquel aumento de signos de la 
yer- 
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“verdadera riqueza , difundido en el 
Estado , promueva la agricultura, 
la marina, las artes , y el comer- 

cio ¿ en cuyo caso el Estado ven- 
“ drá Á tener precisamente sobrante 
de frutos, y géneros, con Cuyo 
cambio hará constante la opulencia, 
que antes era solo precaria. Supon= 
gamos , para entender mejor esta 
verdad , que un Estado tenga una 
Provincia , que abunde en minas de 
los metales preciosos : como en esta 
Provincia no se promuevan la agri- 
cultura , las artes , ni. el comercio, 
la poblacion será por consiguiente 
muy diminuta , reducida solo á 
aquel número de individuos , que 
pueden adquirir en representacion 
su subsistencia, Ó bien trabajando 
en las minas, ó bien recogiendo en 
los rios el oro , que llevan envuel- 
to en las arenas. En el primero 
de estos casos lo arriesgado de. esta 
ocupacion dá pocas esperanzas de 
; que 
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que los que se emplean en ella fo- 
menten la poblacion ; pues la ex- 
periencia ha enseñado , Que todas 
las precauciones tomadas hasta aquí, 
no bastan para que las minas no 
sean el sepulcro de los que las tra- 
bajan. En el segundo Caso ; esto es, 
de que los hombres recojan oro 
en los lavaderos , podrá. sin duda 
verificarse el aumento de la pobla- 
cion , mientras el oro, que recojan, 
represente «todo ¿el importe de la 
subsistencia de los empleados en 
esto ; pero nada mas, si en aquel 
País no hay fábricas ) Comercio, ó 
agricultura. Los metales , de que 
serán dueños los naturales de estas 
Comarcas , solo. pueden entrar en 
la circulacion en calidad de signos, 
por cambio de las Cosas , que ne- 
Cesitan ; y como éstas pertenecen á 
otros Países , pasarán á ellos los sig- 
nos , y se verificarán alli los bue- 
nos efeótos de la circulacion 5 esto 
y €S, 
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Es, que unos mismos signos repita 
senten sucesivamente la subsisten+ 
cia de muchos hombres. ) 
Por otra parte , si el Estado de 
que esta Provincia depende quiere, 
atento á su mejor interés, nO €x- 
tinguir enteramente -los vasallos en 
la pésima ocupacion de las minas, 
y para ella compra Negros , no ha- 
ciendo por sí este comercio los in- 
dividuos del mismo Estado , es pre- 
ciso que á el coste de los hombres en 
las costas de Africa, se añada todo 
el importe del flete , agencias, ave- 
rías , y anticipaciones : suponiendo, 
pues , que el Estado no abunda en 
Séneros , ni frutos , de que Carece 
la Proyincia de las minas , Ó que 
en sus mismos establecimientos ha- 
lla el comercio algun obstáculo pa- 
ra poderlos subministrar á el pre- 
cio que los estrangeros ; estos serán 
los dueños de los signos , Porque 
de ellos dimanarán las cosas. G 
: n 
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- Un Estado en estas ,circuns- 
tancias , sin abundancia de géne- 
ros , y frutos , dificilmente tendrá 


mucha marina , y la poca que ten- 


ga fletará á tan alto precio, que 
por necesidad , Ó. economía, bien , Ó 
mal entendida , se cargará en Na- 
vios estrangeros , y por consiguien- 
te quedará á su favor el premio de 
los transportes ¿ y las ventajas del 
aumento de marina , que resulta—. 
rán de la ocupacion. Si por no te- 
ner el Estado buenas leyes de co- 
mercio , por no ponerlas en la de- 
bida execucion , Ó por otra qual- 
quiera. Causa , no hay Comerciantes 
nacionales con caudales , y crédito 
suficiente para estas empresas , se 
babrán de pagar tambien á los 
estrangeros , que las tomen á su 
cargo , las correspondientes ganan- 
cias del adelantamiento, y contin- 
gencias. Hechas todas estas rebaxas, 
quedarán solo en la Proyincia en 
£ | que 


' 
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que estén las minas, y en el Estas 
do de que depende las contingen= 
tes ganancias del: Minero , las de 
la comision en los Comerciantes, 
que presten su nombre á los es= 
trangeros , que no pueden por sí 
hacer este comercio : la de los ade- 
lantamientos , caso que hagan por 
sí alguna parte del comercio los 
naturales ; y últimamente los dere- 
chos, que el Rey cobra. Esta es la 
historia , veamos sus efeétos, 

La mayor parte de los meta- 
les pasa á las Naciones estrange- 
ras , y entra desde luego en su cir- 
culación , porque vá en cambio 
de las cosas que han vendido. La 
parte que queda en el Estado , que 
posee las minas , como sus indivi= 
duos no han> subministrado géne- 
ros , ni frutos , pára solo en el 
thesoro del Príncipe, Ó en manos 
de los Comerciantes , y Marineros, 
Los metales , que AR á 


el 
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el Principe , si se invierten en ocu- 


par mayor número de vasallos en 
trabajos. útiles, Ó en proporcionar- 
les nuevos modos de emplearse, yá 
sea quitando estorvos, Ó yá mul- 
tiplicando facilidades , entonces to+ 
mando. la forma de signos, vivifi- 
carán la industria , y animarán. la 
circulacion z pero si. sirven para 
pagar oficios, que no producen, 
disminuirán los operarios. 
Los metales , que correspondan 
4 el comercio , y. marina , harán 
ricos en especie á un, corto núme- 
ro de individios , que no consumi- 
rán mas frutos , ni acaso mas gé- 
neros del País que antes, y que si 
pagan los que consuman á mayor 
precio , que el que. corresponda á 
su intrinseco valor , será en perjui- 
cio de los demás consumidores ,. y 
á el fin de los mismos Ártesa= 
nos , y Labradores. Su mayor dis- 
pendio será probablemente en co- 
mo- 
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modidades exquisitas , en adornos, 
y Otras cosas superfluas 5 si todo 
- esto lo trabajan vasallos del Esta- 
- do, menor mal; pero nunca dexará 
de serlo , porque así se fomenta mas 
la clase dé: Artesanos primorosos, 
que la de Labradores ,. y porque 
se propaga un luxo destruétivo; 
pues el dinero” penetra menos en las 
Provincias , que las-modas.,' que ins 
troduce un exemplo solo, y hallan 
materia dispuesta en el deseo , que 
el hombre tiene de preferirse 4 sus 
semejantes. Si de lo que sacrifican 
á el luxo Comerciantes , y Marine= 
ros pasa algo á las Naciones e€s- 
trangeras , fomentará su industria, 
dará ocupacion útil 4 mas de sus 
individuos , y hará mayor la Su- 
ma , que yá se habian apropiado 
del produéto de las minas por pa- 
ga de los frutos , y géneros, que 
habian vendido á la Nacion ,* que 
las posee, 2 
Ga Con- 
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-  Considérese ahora , que sien- 
do la fuerza , y la opulencia de un 
Estado respeftiva á la suma de los 
metales , que en él circula, á sus 
necesidades , y á las cosas que po- 
see , comparado todo con las ne- 
cesidades , con las cosas, y con 
los signos , que circulan en los otros 
Estados, con quienes tiene alguna 
relacion ; si estos aumentan cada 
año á su circulacion mayor canti- 
dad de metales, Ó signos, que la 
Nacion á quien pertenecen en pro- 
piedad las minas, ésta se alexará 
cada dia mas de la opulencia. 


DEL LUXO. 


MÓWS inseparable del hombre el 

conocimiento de su igualdad 
con los demás individuos de su es- 
pecie , y por esto ama como el pri- 
mero de los bienes humanos la in- 
dependencia, Asi se puede creer, 
que 
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que los hombres reducidos á las ne- 
cesidades físicas , tomadas en el ri- 
gor de su significado , se sujeta- 
rian con mucha dificultad á los 
Vínculos de la sociedad en un cuer- 
Po político. | 

Una de las causas, que pro- 
bablemente han contribuido con 
mas eficacia á estrechar los víncu- 
los de la sociedad ,ha sido el co- 
nocimiento de las comodidades de 
la vida. Estas , convertidas por el 
uso en necesidades , hacen imprac- 
ticable la vida salvage 4 los hom- 
bres , que civilizados son mas fa- 
ciles de gobernar, y que conver- 
tido en ellos el amor de la inde- 
pendencia en deseo de preferirse 
unos á otros , se han hecho última- 
mente laboriosos, 

Baxo de este respecto , yo na 
entiendo por luxo el uso de las 
Cosas , que exceden de lo necesa- 
rio físico rigorosamente tomado , si- 


G3 no 
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no la introduccion de aquellas cos 
sas ¿ que en una Nacion yá estas 
blecida , y culta , ni la práctica-ha 
hecho necesarias , ni autorizan po£ 
tales. las leyes , ni han resultado 
de la misma abundancia, y pol 
consiguiente de la - disposicion de 
lograrse ; sino. del abuso , y de 
haber fomentado , en vez de corre- 

gir , los intentos “del amor propio, 
que induce á las preferencias á- el 
hombre .en sociedad , por la mis- 
ma. causa, que le inclinaria fuera: 
de ella 4 la independencia. Esto: 
supuesto, para. examinar bien sus 
influxos , y su esencia, 'Cconsideraré' 
el luxo. como - de hecho > Y como: 
de opinion. | 


LUXO DE HECHO. 


Uxo de hecho es el uso de mas” 
eosas , que aquellas , que la. 


prácicas comunmente recibida ha-: 
ce 


£ e Es 
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te precisas en cada clase. En las 
grandes Monarquías es. irremedia- 
ble la desigualdad de las fortu- 
nas, En España, por exemplo, los 

ñores poseen inmensos terrenos, 
y los Comerciantes con el comer 
cio exclusivo en la América ad= 
quieren prodigiosas sumas de me- 
tales. Para que estos metales , que 
no se adquieren por el cambio de 
las cosas , no destruyan la pro- 
porcion , que debe haber entre ellas, 
y sus signos ; y para que los Seño- 
res , que poseen tierras ,. no separen 
gruesas cantidades de dinero de la 
circulacion , gastando menos de lo 
que perciben , parece que' es con= 
veniente , que el arte incite en ellos 
el deseo de gastar con modas , y 
invenciones 3 por cuyo suave mé- 
dio logran ocupacion muchos hom- 

es, se aumentan las Cosas , Te= 
doblando la aétividad en el traba? 
jo el ansia del lucimiento, y 4 el 


Ga fin 
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fin se Consigue la proporcion entre 
las cosas , y los signos ;. pues los 
ricos gastan quanto tienen , se au 
menta el dinero en la circulacion, 
Ó se aviva su giro; y por consi» 
guiente crecen las Rentas Reales, 
y el poder del Estado. 

Este aspeéto del luxo ha sido 
causa de que se declaren por él 
no pocos Políticos ; pero no obs- 
tante de su mismo exámen dedu- 
ciremos las incongruencias entre los 
fines , que se proponen , y los mer 
dios con que se intenta llegar á 
ellos, 

Las principales utilidades del 
luxo son. reducir á la circulacion 
los metales , que se aumentan cada 
dia del produéto de las minas, y 
páran en poder de pocos; impe- 
dir que los poseedores de grandes 
terrenos atesoren gruesas cantida- 
des de dinero : dár por estos me- 
dios empleo á mas hombres , y 

j pro- 
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proporcionar las cosas con Sus sig- 
nos, 

Para estos fines se dexa vér 
desde luego, que es preciso que 
las artes, que han de alimentar el 
luxo , se hayan de cultivar por in= 
dividuos de la Nacion, y hayan 
de pertenecerla tambien las mate- 
rias primeras de que se han de 
servir : de otro modo el luxo, le- 
xos de conducir á los fines, qué 
se proponen , será un medio efica- 
císimo para todo lo contrario. Los 
metales solo pueden entrar en la 
circulacion por signos de las cosas; 
si éstas pertenecen á los estrange- 
ros, tambien pertenecerán los: sig= 
nos. Y como en la comparacion de 
unos Estados con otros, aquel que 
tenga en su circulacion mas meta- 
les, tendrá mas brazos de que dis- 
poner ¿ porque los. signos de. es» 
ta suerte considerados represen 
tan immediatamente Ja subsisten= 

cia, 
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cía, y ésta gradúa el número de 
los hombres: de aqui se seguirá, 
que aquel Estado, que antes po- 
seía los metales, aunque estanca= 
dos, y que ha querido , Pponiéndo- 
los en la circulacion por medio del 
luxo , hacerse mas poderoso , ven= 
drá á ser mas pobre todo lo que 
los otros se hagan mas opulentos, 
 Dexando yá sentada esta ver= 
dad , resta ahora: saber y si de fo- 
mentar el loxo , promoviendo las 
artes por medio de los individuos 
de la misma Nacion , pero sin pro- 
mover al propio tiempo la agricul- 
tura, para que abunden las mate- 
rias primeras, pueden resultar otros 
inconvenientes, 

No es dudable, que en un Es- 
tado, en que el :luxo se alimente 
con géneros “trabajados en él por 
sus naturales, se fomentará la indus- 
tria, se arrancará de las- manos ava- 
ras la-copia de signos, estos entra- 
BE rán 





>> 
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rán en la circulacion , facilitarán la 
subsistencia de muchos . hombres, 
que se aumentarán A: proporcion; 
y el Estado en esta parte tendrá 
mas vasallos que antes , y mas cau 
dal de que disponer en razon del 
que se ha aumentado en la circu- 
lacion. 

Pero en estas cosas , como en 
las medicinas , en lo mismo que s2 
busca , y se.hubiera hallado la sa= 
lud, aplicado de cierto modo, y em 
cie:tas circunstancias , se encuentra: 
la muerte , por no haber acertado: 
con el: cómo , y el quándo. Las 
artes, donde se han de criar de: 
nuevo necesitan una proteccion se=. 
ñalada, y muchos aliviosz pues de: 
otro modo. los grandes. gastos de: 
los primeros establecimientos ,  Te-" 
fundidos en el precio delos géne- 
ros, los harán tan:Caros , que sean 
invendibles. Los privilegios , que 
se concedan 4 las artes» en la rela=: 
cion, 
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cion , que tienen en un Estado to- 
das sus partes , han de recargar á 
las demás profesiones 3 Y si no se 
conceden privilegios, y esenciones 
á las artes por las razones yá di- 
chas, no crecerán ; porque siendo 
su esfera la del consumo , Éste será 
muy corto , si los estrangeros. pre- 
sentan mejores géneros , y mas ba- 
ratos. Acaso se opondrá á esto , que 
el Estado puede, ó prohibir, ó 
sobrecargar los derechos de entrada 
en los géneros estrangeros, de ma- 
nera , que no estorven la venta de 
los nacionales, Esta réplica tendria 
Juerza , si estuviera siempre en la 
mano del Príncipe, que gobierna 
un Estado , el impedir la entrada, 
Ó agravar en ella los derechos de 
los géneros estrangeros, 

Pero supongamos graciosamen- 
te , que cargando algunos derechos 
extraordinarios en los géneros es- 


trangeros , se promuevan las artes. 
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Como el luxo , que los fomenta inte= 

riormente , es hijo del capricho , pas 

gará en ellos la ocupacion de-los 

hombres , que los exercen , con ma- 

* ho mas indulgente , que la ocupa- 

cion de los hombres en otros ofí= 

cios , aunque Mas necesarios , menos 

del gusto. De que se seguirán dos 

cosas : Primera , que esperando en 

las artes mayor premio , se emplea= 

rán en ellas muchos hombres , que 

harán falta para otras ocupaciones; 

y habiendo menos jornaleros en la 

agricultura y. g. , costarán mas «Ca 

ros los jornales , porque en esta 

materia todo se reduce á compras, 

y ventas , y la abundancia es quien 

abarata las cosas 5 y si los jornales 

son mas caros , lo habrán de ser 

los frutos , porque el Labrador se 

ha de indemnizar de este adelanta- 
miento. 

Lo segundo que se. seguirá es, 

que pagándose las artes por un 

i apre- 
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aprecio ideal , entrará en la circu- 
lacion' mayor porcion de metales, 
que lo que importen rigorosamen= 
te las cosas , que se aumentan , y 
faltará la proporcion entre ellas , y 
los signos. 

El luxo , oygo yá, a el mismo 
tiempo que las artes , fomenta tam- 
bien la agricultura. El aumento de 
los Artesanos (hace mayor el con- 
sumo de los frutos , y por este 
medio se comunica á los Labra- 
dores parte de los signos, que se 
han «reducido á la circulación ; en 
la qual, segun esta consideracion, 
todas las cosas observan una perfec= 
ta igualdad. Esta réplica se desyane- 
ce, repitiendo una reflexion ; esta es, 
que en las cosas, que sirven á las 
necesidades verdaderas de los hom= 
bres , no se puede aumentar el con- 
sumo , pues la misma , y aun me- 
nor cantidad de pan come el rico, 


que el pobre ; y que en las cosas de 
. lu- 
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luxo , que satisfacen las necesidades 
de invencion , crecerá el despacho 
á proporcion que éstas dexen de 
ser verdaderas , y se pagarán en 
la misma razon con mas indulgen- 
Cia ; porque es el capricho, y 
la vanidad quien las alimenta. La 
abundancia de las cosas con pro- 
porcion entre ellas , y los signos, 
que circulan, afianza la opulencia. 
La esfera del consumo es la de las 
cosas , y los precios regulan el con: 
sumo. 10 

Esta justa observacion de ser 
solo los precios quien alarga, ó 
acorta la esfera de las artes , hace 
vér , que para conseguir la opulencia 
son las artes un medio , cuyo princí- 
pio , y raíz es la agricultura : ella sola 
subministra los frutos , y materias 
primeras. Si son caras , necesitan- 
do de “ambas cosas los Artesanos 
para vivir , y exercitar su industria, 
lo serán tambien los géneros , de 

cu- 
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cuyo precio ha de salir todo el 
valor de las materias primeras ¿ Y 
el premio del trabajo , ó la repre- 
sentacion equivalente á la subsis- 
tencia de los Artesanos. La abun- 
dancia , que es quien ha de aba- 
ratar los frutos , y materias prime- 
ras , se conseguirá , haciendo lu- 
crosa la ocupacion de los hombres 
en la agricultura ; para cuyo fin 
es un obstáculo invencible promo- 
ver el luxo , como si fuese capáz 
por medio de las artes de propor= 
cionar la opulencia á un Estado. Las 
artes podrán hacerle rico , pero se- 
rá quando nazcan de la abundan 
cia de la agricultura ; si ésta flo= 
rece , y están sobrados Labrado- 
res, Y propietarios , el amor propio; 
que induce á el deseo de preferir- 
se, bastará para que dén á las ar= 
tes todo el fomento , que quepa 
en su riqueza. Pero si por el luxo 
se quieren promover las artes, la 

agri- 
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agricultura , como se ha dicho, 
participará menos de sus buenós, 
que de sus malos efeétos. El luxo 
en las Provincias interiores costará 
Mas por los transportes , y -dere- 
Chos , y por la misma causa val- 
drán menos en ella los frutos , que 
salgan 5 y se disminuirá el cultivo 
en razon de esta desigualdad. Co- 
mo el luxo se comunica con mas 
facilidad 4 los Artesanos , encarez 
cerá su subsistencia , y por con- 
siguiente sus artefaétos , que: 4 
proporcion tendrán. menos. salida, 
Quando las artes se reduzcan á el 
consumo. interior , no. aumentarán 
la suma del dinero , que circula, 
harán mas largo su giro , y atrahe- 
rán las manos , que harán falta en 
otros destinos mas precisos, 
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-LUXO DE OPINION" 


OR luxo de opinion entiendo 
yo aquella excesiva , y equí- 
vocada estimacion del fausto , por 
la qual se llega á confundir la vir- 
tud con su divisa. Para poner en 
claro este pensamiento , consideraré- 
mos el luxo en su principio , en 
sus medios , y en sus fines. 

Sin duda, que el mas antiguo 
origen de la Nobleza fueron las vir- 
tudes civiles, Ó los servicios he- 
chos á la Patria. Entre los Roma- 
nos no eran nobles , sino los que 
tenian estatuas de sus ascendientes; 
y solo se permitia erigir estatuas á 
aquellos , que en servicio del pú- 
blico habian exercido la dignidad 
de Edil Curul. La Nobleza Romana 
se distinguia de la plebe por un 
trage mas lucido, y costoso. En 
España , despues de la er 

7 e 


| 
| 
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de los Moros, los principales ser- 
vicios se hacian en la guerra; y 
como en ella por propia convenien- 
cia:el Soberano cedia una parte de 
las tierras conquistadas á los Con- 
quistadores , venian á ser los bene- 
méritos á la Patria Á un mismo tiem- 
po nobles , y ricos, 

a concurrencia de estas dos 
Circunstancias en unos mismos su- 
getos: ocasionó una ley , por la que 
se: prohibia 4-los Nobles el uso del 
paño pardo, y se les estimulaba 4 
el lucimiento en las armas, y en to- 
dos los aprestos necesarios, 

El espíritu de esta providencia 
era hacer comunicable la riqueza, 
precisando á-los Nobles, que la po- 
scian, á el fausto en el uso de las 
cosas mas costosas ; pero propor- 
cionando en esto mismo á la No- 
bleza una distincion , que servia de 
divisa de las virtudes civiles, úni- 
Ca escala para llegar á ella. 

| Ha ' Pe- 
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Pero del mismo principio3' que 

se esperaba'el bien, resulió: um da? 
ño nor previsto. Por: un efeéto del 
amor propio , que incita con mas 
vehemencia la emulacion entre loS 
que son» mas iguales , los Nobles 
quisieron distinguirse unos de otros 
en el mayor fausto, Sin advertir; 
que este solo representaba lla vit- 
tud por convencion; esto es, por 
ser privativo de Jos” que habian 
heredado la obligacion de 'ser vir 
tuosos, Ó habian dado suficientes 
pruebas de que lo eran. ) 
Reducidas las cosas 4 este pun» 
to, el fausto, que como distintivo 
de la clase de los Nobles, era una 
divisa de las virtudes, que debian 
concurrir en ellos quando pasó á 
ser el distintivo de las personas, 
solo acreditó su riqueza. 
De este modo desapareció po- 
co á. poco la utilidad de la Ley 
Sumptuaria. El pueblo , aunque.con 
ld XA mas 


: 
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mas “tibieza ,: continuó en la preo> 
cupacion de respetar el fausto Cco- 
mo un distintivo de la Nobleza ,-Ó 
<omó la divisa de la virtud civil, 
aún despues que reducido á distin- 
Cion personal , era solo representa- 
cion de la riqueza. En aquellos 
tiempos , en-que el luxo estaba re- 
cien nacido , y su esfera era muy 
«educida , ni las artes primorosas, 
mi el comercio desterraban del Es- 
tado los metales. Estos empezaban, 
y acababan su circulacion en: ma- 
mos de los Nobles, poseedores de 
las tierras; y el fausto por esta Cau- 
sa no fue un principio de desor- 
¡den , hasta que á influxo suyo cre- 
Cieron las artes , se crió el comer- 
cio, y sobre todo hasta que: con 
el descubrimiento del Nuevo Mun- 
do se hicieron mas comunes los me- 
“tales ; y hubo algunos particulares, 
«que ayudados de su industria , Con- 
siguieron gran copia de ellos, y Pot 
Y A3 con- 
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consiguiente un equivalente de la rie 
queza' de los Nobles, propietarios de 
las tierras. ] 

Entonces se tiza niotáble el Er 
orden. El luxo , fomentado por las 

-mismas artes ,: que habia criado, 
legó hasta el capricho de no con= 
tentarse sino con las cosas mas ra= 

ras , y de preferir por esto las es- 

trangeras , cuyo importe es preciso 
que se disminuya de la porcion de 

metales , que posee la Nacion. 

Pero supongamos que se aumen- 
tase por algun tiempo la ocupacion 

en nuestras propias artes: olvidemos 

tambien por ahora, que el luxo mis- 

mo , que las animaba, comunicado á 

todas las clases, haria , como demos- 

tramos en el párrafo antecedente, 

tan costosa la subsistencia , que im- 

-posibilitaria por lo caro el consu- 
mo de los géneros, y reduciria la 
ocupacion de los Artesanos: aun 
concedido que el fomento de las ar- 
Les 
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, tes hiciese circular mayor porcion 


de metales , y aumentase las rentas 
del Príncipe , éste no seria mas 
opulento ,ó mas poderoso. 

La opulencia no consiste en 
tener mas rentas ¿ sino en que éstas 
asciendan á mas que lo que im- 
portan las obligaciones. Quando el 
luxo de opinion ha ocasionado que 
el fausto no sea una distincion de 


las clases, y una divisa de las vir- 


tudes civiles , sino un distintivo 
personal , y la representacion de la 
riqueza ; desecha la preocupacion 
util en fayor de los premios mora- 
les , todos suspiran por el oro , to- 
dos le reciben por premio , Como 
un medio preciso para conseguir. 
las preferencias por el fausto; y en 


este Caso ningun dinero basta. 


Lo contrario sucedia , quando 


el fausto se miraba solo como una 


señal honrosa de los servicios he- 
chos á la Patria : quando el Pueblo 
H4 aun 
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aun no havia confundido la virtud 
con su divisa. Los Nobles, que yá 
da habian obtenido , no esperando 
distinguirse por el fausto , lo inten- 
taban por el mérito, y Ova á el 
Estado , no solo sin salario , sino: á 
Sus expensas. 

Puede añadirse á esto”, que los 
servicios guardan una cierta pro- 
porcion con los premios; y si estos 
son dinero , por Erscidós; que sean, 
se pueden contar; ¿ pero no quando 
son aplauso , ó distintionés honro- 
sas ¿ porque entre las cosas huma- 
nas nada monta tanto en la estiz 
macion de los hombres como -la 
opinion, principalmente en una Na- 
cion , que la alienta las ventajosas | 
preocupaciones del honor. z 

Por el contrario, una Nacion, 
«que por el influxo del luxo de opi- 
mion estime con exceso el fausto, 
graduando por él las distinciones 
«Ce los sugetos , no puede: dexar de 
1105 apre- 
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apreciar 4 proporcion menos las 
virtudes civiles ; y este modo de 
juzgar de las acciones forma las 
costumbres (caudal el mas precioso), 
€ influye de varios modos en la fe- 
licidad , ó desgracia de un Estado. 

ye No'son pocos los que llevados 
del desmesurado aprecio , que con 
sigue el fausto , para entregarse á 

él mas libremente , se hacen sor 

dos , en perjuicio de la poblacion, 

4la natural propension , que induce 

á todos los hombres á perpetuarse 

en su descendencia: siendo una de 

Jas mas fatales conseqgiiencias del 

Juxo , que sus sequaces solo cuenten 

consigo , y olviden todas las vir- 

««tudes propias de la sociabilidad. 
No es este:solo el mal. ¿Quán- 

tos hombres, que hubieran en otro 

siglo vivido acaso una vida honesta, 

se hacen criminales , porque anima- 

dos delos exemplos, vén la indul- 

gencia con que trata el mundo eh 
y loor 
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loor del fausto á muchos , cuyos 
vicios podrian hacerles el oprobrio 
de las gentes, si se estimára mas el 
buen proceder 5 Ó si no se esti- 
áran con preferencia los lucimien- 
tos del luxo? 

Del sistéma favorable á el luxo 
han resultado varias novedades, que 
deben seguir su misma suerte , por- 

«Que conspiran á su fomento , y pen- 
den de él recíprocamente, 

Algunas Compañias de Comer- 
Ciantes , y aun tal vez el cuerpo 
mismo de algunos Estados , ha es- 
tablecido una especie de censos vi- 
talicios , por los quales Pedro , Po- 

.seedor y. g. de cincuenta mil rea- 
les, renuncia para siempre su pro- 
«piedad en favor de la Compañia 
de Comerciantes , y ésta se obliga 
A dár á Pedro por el tiempo de su 
«vida un seis , un ocho, ó un diez 
Por ciento , segun la edad , la ro- 
bustéz , y el destino de Pedro. 

$ Las 


a 
ss e. 


Economía Política. 123 

Las ventajas , que se prometen 

de esta práótica , Son todas TC- 
lativas 4 el luxo, y fundadas so- 
bre su utilidad. Dícese , que“el di- 
nero sale de las manos de los codi- 
ciosos , provocados de los crecidos 
“intereses , en los quales, contando 
los hombres casi siempre con una 
larga vida, se lisonjean , que resar- 
cirán con ventajas su capital. Que 
otros se animan á empresas arries- 
gadas en el comercio , Y NAavega- 
cion , con la esperanza de que im- 
poniendo sus ganancias , de este 
modo: pasarán una «parte de su-vi- 
da en el descanso) y la comodi- 
dad. Que todo este dinero, tomado 
4 interés por las Compañías «de los 
Comerciantes , entra en el círculo, 
promueve la ocupacion , y la ga- 
mancia de los vasallos , y la“opu- 
lencia del Principe. | 
Imagínanse todas estas , Y 202 

“so algunas otras utilidades en este 
con= 


124 - Discurso sobre 
contrato , porque.en fuerza del ex- 
cesivo aprecio, que logra el luxo, 
los Nobles buscan en él sus distin= 
ciones 3 las quales, no yá por sf 
sino por los sugetos en quienes rez 
Caen , representan las virtudes, que 
debe hab:r en ellos , y que de se- 
guro hubo. en sus ascendientes ;. y 
como el medio de distinguirse pot 
el fausto es indistintamente acce» 
sible á todos, con tal que posean 
la copia de metales necesaria , los 
plebeyos , que se hallan en este ca- 
so , para. confundirse con los No= 
bles por medio de las distinciones 
exteriores del fausto , no bastando 
dos réditos de su capital, conser» 
vando la propiedad , la renuncian, 
sacrifican con ella á el luxo su pos- 
teridad , y se acostumbran á vi- 
Vir para sí solos : vicio el mas 
perjudicial á la sociedad, «don+ 
le conviene , que cada individuo, 
«que la compone, esté mas, y mas 
109 in- 
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“nteresado en su. conservacion. «Ash 
se vé que en las Monarquías , em 
que son hereditarias la Nobleza ; y 
sus distinciones , los Nobles): que 
tieneñ comó pegáda. su fortuna al 
suelo en que residen:, y á las le= 
yes , que obedecen, Se interesany' 
como en cosa propia, en la perma- 
riencia del Estado en su aétual cons- 
titucion , cuyo logro caracteriza la 
bondad de qualquier gobierno. Vea= 
se ahora si en este particular los 
perjuicios preponderan , ó no, 4 las 
utilidades. | 1D 
RESUMEN DEL CAPI TULO 
' de la opulencia, 
. ) 
AE lo dicho en este capitulo 
: debe deducirse , que el úni- 
co medio sólido de hacer opulento 
á un Estado , es fomentar en él la 
agricultura ¿ que sin este cimiento 
el incremento de «las artes es cas 
-$ du-. 


g 
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duco , y aun perjudicial , si los.me- 
dios. para conseguirlo son: ofensi=. 
vos á el buen establecimiento de. 
la agricultura, Fa 

- ¿Que yo no llamo luxo- el-uso 
yá admitido de ciertas cosas , Que 
exceden de lo. necesario físico. Que 
éste en el efeóto es útil , Si las co- 
sas se Crian, y fabrican dentro del. 
Estado, tienen por objeto la co- 
modidad , y provienen, como es na 
tural en tal caso, de la abundancia; 
porque: á el compás que abun- 
dan las cosas, abundan los hom- 
bres , y es conveniente multiplicar 
los oficios , para que tenga menos 
fatales consegijencias la desigual- 
dad de las foriunas , inevitable en 
las grandes Monarquias 5 y «para 
que fomentada la industria desde 
el surtimiento propio , pueda aspi-= 
rar á el forastero, dando nue- 
vos ensanches á la poblacion , que 
reducida á, una profesion sola, 

se- 


Economía Política. 127 

será siempre limitada. 
Que el uso de cosas estrange- 

ras siempre es nocivo : Primero, 
porque aunque provenga de la rí- 
queza de algunos particulares , pue- 
de no dimanar de la abundancia 
general del Estado ; y porque aun- 
que le “solicite "el deseo de la co- 
modidad , le precipita el ansia , y 
el capricho de preferirse á sus igua- 
les. Segundo , porque en vez de 
repartir las sobras de los ricos en 
el Estado propio , y animar su 
industria , lo hace en el estraño, 
aumentando en éste la suma de los 
metales , que disminuye en aquel. 
Que el luxo de opinion , O la 
grande opinion del luxo forma una 
fatal ilusion , en fuerza de la qual 
se confunde la virtud con su anti- 
gua divisa, y no se aspira á ser 
virtuoso , sino á ser rico. Que co= 
mo esta clase de luxo tiene por 
objeto el ancho espacio de la ya- 
ni- 
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nidad , y paga las cosas, que le 
sirven á-este fin , con mano gene- 
rosa , lo padecen los indigentes; 
porque se anticipan las artes á la 
abundancia , y desamparan los ope- 
raríos las mas precisas , por buscar; 
las mas lucrosas. 
-. Ultimamente , como este luxo 
abierto confunde las gerarquias , y. 
es entre la Nobleza uno de los ac- 
cidentes mas funestos la multipli- 
cacion de criados , y la ociosidad, 
todos quieren imitarlos en ésto, y re- 
sulta el luxo mas perjudicial , que es 
el del tiempo , y las personas ; por- 
que se ocupan mas que debieran en 
oficios inútiles , y hacen menos que 
pudieran las que se dedican á ofi- 
cios útiles , Ó necesarios. 

Yo conozco las dificultades, 
y los inconvenientes de las Leyes 
Sumptuarias clásicas ; pero todo me 
parece menos que el mal presente, 
el qual , si en la Corte es de ño 

c 
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cil remedio ,no lo seria tanto en las 
Provincias , mayormente si residie- 
sen en ellas mayor número de los 
grandes propietarios , y se inclinase 
su fausto á diversiones , y lucimien> 
tos , cuyo consumo tubiese imme- 
diata relacion con la agricultura, 
y con las artes de aquel País. , 

Los exemplos pueden muchas 
veces mas quelas razones. Los gran- 
des Estados, ó los Estados famo- 
sos de la antigiiedad, y alguno. de 
los modernos , podrán servirnos dé 
objeto de comparacion , para vér 
si en su suerte se verifican, Ó no 
los principios mas importantes , qué 
hemos sentado en este capítulo, 

Sparta, sin oro, ni plata , tuba 
poder, y riqueza ; pues no. se halla 
en la historia de sus buenos. tiem= 
pos, que padeciese ninguna . escas 
séz ; y sus armas dieron mas de una 
vez laley 4 la Grecia. Es verdad, que 
el Lacedemonio , á imitacion de 
9 6 mu- 
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imuchas de las antiguas Repúblicas, 
miraba" con desprecio  qualquiera 
otro destino que el de las armas, 
y cultivaba sus tierras por manos 
de esclavos ; pero sus Leyes Agra- 
rias remediaron en parte este errof, 
concediéndoles alguna parte en la 
cosecha á los operarios , con lo que 
les interesaba en su abundancia. 

Reducida 4 sí misma Sparta, 
le bastaron unos signos arbitrarios, 
y particulares , para facilitar los 
cambios , ó permutas de unas Cosas 
por otras , no teniendo las que usa- 
ba ningun respecto á el luxo ; por- 
que qualesquiera que fesen , eran 
solo las que prefixaba la ley , ó ha- 
bia hecho necesarias el hábito , Y 
respetables la costumbre. 

Este Pueblo formaba una espe- 
cie de comunidad : sus individuos, 
en quienes la ley reprimia otro qual- 
quiera modo de conseguir las dis- 


tinciones que el de la virtud , no por 
es 
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esto eran inaccesibles á el incitativo 
las pasiones. La ambicion en 
ellos solo mudaba de objeto. 
Licurgorhabia formado sus le- 
yes para Sparta sola ; pero quanda 
los Spartanos con el fastuoso pre- 
texto de protectores de la libertad 
pública, tubieron Exércitos, y Ar- 
madas lexos de sus confines, en- 
tonces desaparecieron todas las pre- 
Cauciones , y toda la sabiduria de 
las leyes de Licurgo. En este caso 
era inutil el signo arbitrario de 
Sparta. Fuera de alli no representa 
a mas que el corto valor de su 
Metal grosero. Era necesario , que 
adquiriesen para esto el signo uni- 
versal, que en todas partes repre= 
sentaba un alto valor : con este pre- 
texto entró otra vez el metal cor- 
tuptor en Sparta , de donde le habia 
desterrado la prudencia. 
n el oro estrangero se in- 
troduxo tambien el deseo de mu- 
12 chas 


_1ga Discurso sobre * 

chas cosas hasta alli desconocidas,” 
y la relaxacion de los particulares 
se hizo visible en la del Estado. 

Bien que los metales preciosos 
fuesen aún inútiles dentro de Spar- 
ta, donde subsistian , aunque mal 
observadas , las antiguas leyes; con. 
todo, la ambicion de alguno de sus 
Generales supo hacer uso del oro, 
para ganar la opinion de los Alia- 
dos, y por su influxo aumentar en 
su Patria su poder. 

. Descubierto una vez para valer 
mas, y distinguirse otro Camino 
que el de la virtud , fueron deca- 
yendo en el estudio de ella los 5par-=- 
tanos todo lo que en ellos crecia el 
aprecio del oro. 

Athenas tubo , como Sparta, 
confiada su agricultura á los escla- 
vos; pero estos no tenian ningun 
interés en el aumento de la cosecha» 
Las leyes en esta parte eran con- 
formes á el genio de la Nacion 

| | in- 


de ñ 


| Economía Política. 133 
inclinado 4 el comercio, cuyo 
único objeto es la ganancia par- 
ticular, y cuyo principio es el lu- 
xo 3 asi la agricultura de los 
Athenienses llegó á ser primorosa 
en los jardines , sin ser util en los 
campos. Las artes, el comercio, 
la marina, y la guerra, eran la 
ocupacion de los Ciudadanos de 
Athenas ¿ y como el aumento de sus 
metales tenia este origen , se pro- 
movía entre ellos el comercio , se re- 
finaban las artes , crecia el luxo, y 
era entretanto un objeto subalterno 
la agricultura. La abundancia de 
los metales preciosos , Ó del signo 
de la verdadera riqueza con las 
proporciones de un gran comercio, 
y una marina poderosa, les facili- 
taba los frutos de otros Países, y 
la ocupacion de una prodigiosa 
multitud de esclavos ; pero esta sub- 
sistencia precaria estaba expuesta á 
muchos accidentes, de que resul- 
: 13 ta- 
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taron sus escaseces. 
Por la misma razon que fue 
mas brillante su esplendor que el de 
Sparta , duró Athenas: menos, 
/Auxo minó. las costumbres de los 
Athenienses. Todo el enthusiasmo 
de la libertad Griega, todo el 
aprecio del heroismo., todos los es- 
tímulos de estatuas , y elogios pú- 
blicos se desvanecieron con el fatal 
influxo del oro. Los juegos, y los 
demás espeétáculos , instituidos pa- 
ra mantener en su mayor fuerza el 
aprecio de los aplausos del públi- 
co, que se solicitaban con la des- 
treza , y el ingenio á el principio, 
fueron á el fin un teatro , en que ca- 
da uno hacia alarde de sus teso- 
ros en equipages , y en carros sump- 
tuosos , siendo la primera lid sobre 
quién poseía mas oro. El Pueblo, 
prevenido yá en favor de este me- 
tal tan suspirado , le concedió no 
pocas veces sus sufragios en per- 
jui- 


ai 
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juicio *del mérito : ¿qué podria. ha» 
cer 2 Para percibir lo esplendoro= 
so', bastan los sentidos; y para Cox 
nocer'el. mérito, es necesaria la re- 
flexion-, que. es el aéto. mas com-= 
pleto, del entendimiento. Es menes- 
ter ser verdaderamente virtuoso para 
apreciar dignamente la virtud : de 
ésta solamente carece el hombre por 
su culpa; pero las riquezas no siem- 
pre acompañan: á el mérito , y por 
esto. concedemos con Mas repug= 
nancia los sufragios á la virtud , que 
á la.riqueza. .. | 

La corrupcion del luxo llegó 
en Athenas hasta lo sumo. ¿Quién 
en sus últimos tiempos estubo esen- 
to. de peculiato 2 Themístocles , y 
Demósthenes lo digan. 

Roma , cuyos cimientos abrió - 
el arado , formó un Estado tan po= 
deroso, porque estaba fundado so- 
bre la agricultura. En la primera 
edad de Roma las Tribus rústicas 

lá eran 
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eran las que daban el tono. A: ellas 
se acudía en los mayores confliétos; 
como á el depósito de las almas ¡n- 
corruptas : ellas dieron á su Patria 
los Fabricios , y los Cincimatos. To- 
maron despues el ascendente las 
Tribus Urbanas ¿ pero quedó por 
mucho tiempo una idéa respetable 
de la ocupacion campestre. | 

Los que habian conseguido el 
honroso “título de Eméritos en las 
Legiones , gozaban el apetecido 
descanso en una competente repar- 
ticion de tierra , como honesta' re 
compensa de sus fatigas, y servi 
cios. De este modo continuaban en 
servir 4 el Estado , aumentando su 
poblacion , y su riqueza: verdad es, 
que á el fin el Romano usó de es- 
elavos en la agricultura ; pero imitó 
al Lacedemonio , y les permitió al- 
gun peculio, 

Hubo tiempo en que Roma au- 
mentó su poder con las conquistas; 
pe- 


ME 
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pero entónces , llena de equidad pa: 
ra con los vencidos , hacia de ellos, 
ó útiles Ciudadanos, ó fieles Alia- 
dos. Eundaba nuevas Colonias, don- 
de el Romano , conservando sus 
leyes, y costumbres, propagaba el 
amor. de su Patria , y la servía de 
atalaya para observar los Paises 
nuevamente adquiridos. La distri- 
bucion de tierras á los pobla= 
dores de las Colonias Con la do- 
nacion de utensilios, y quanto €ra 
necesario para la primera plan- 
ta, les daba medios de subsistir con 
mayor abundancia que en su anti- 
guo País , á el mismo tiempo que 
ellos retribuían 4:su Patria un aú- 
mento de poder en una c'eneracion 
numerosa, y util , porque se dedica- 
ba á la agricultura. Quando Roma 
empezó á recoger po! fruto de sus 
conquistas únicamente orO > Y plata, 
empezó su decadencia , sirviéndole 
la abundancia de “los signos pará 
| Ca- 
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carecer de la riqueza verdadera, has. 
ta llegar á verse precisada á subsis- 
tir de otras Provincias , Y por úl- 
timo , y mayor mal á perder por 
esta causa sus costumbres, que eran 

su principal fuerza. ze 
Las conquistas de España, Car- 
thago , y Francia , y sobre toda 
las de Asia , introduxeron un au- 
mento prodigioso del signo dela ri- 
queza, ó de los metales preciosos, El 
trato con los Griegos yiciados en 
los últimos tiempos , anticipó á los 
Romanos el conocimiento de los 
«deleytes exquisitos. Los. Romanos 
pasaron casí sín intermedio de fiuy- 
gales , y virtuosos, á relajados , y 

sensuales, ] | 
Hasta entonces los Romanos, 4 
distincion de - los Ciudadanos de 
Athenas , y Sparta , Siempre ocior 
sos , hacian una vida en la mayor 
parte laboriosa, y campestre. No 
eran entre ellos verdaderamente No- 
bles, 
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bles , sino. aquellos , que tenian es- 
tatuas de sus ascendientes , CObr 
cedidas 4 los Magistrados , en que 
veian cada momento un recuerdo, 
de que el modo único de merecer, 
ó de distinguirse, era servir 4 la 
Patria. El Pueblo, aún incorrupto, 
no conocia en sus elecciones Otro 
influxo , que la suficiencia de los 
Candidatos. Los empleos solo los so- 
licitaba el zelo del: bien públi- 
co y porque no tenian otra recom- 
pensa , que el aplauso en los triun- 
fos , cuya principal. decoracion Se 
componia de la virtud del que triun- 
faba. | 

Uno de los mayores hombres, 

y de los mas zelosos: Republica> 
nos fue el que apresuró el.paso, 
con que sus compatriotas cami- 
naban yá , aunque insensiblemen- 
te , ácia el luxo. Lúculo , rico 
con los despojos de los enemigos 
de la República en Asia , Y preo- 
cu- 
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cupado del primor Ático , Acaso en 
obsequio de las Musas, que alli 
Jograban su mayor culto , y de 
quien él era sumamente apasiona- 
«do , introduxo en Roma el gusto 
de la pintura, jardines , banquetes, 
y Otras cosas útiles , sin duda para 
la cultura de una Nacion 5 pero de 
las quales , si no se fixa'un punto, 
que: sirva de límite , se resbala fa- 
cilmente á el luxo. | 

Al principio el Pueblo respe- 
taria el esplendor de éste , Y Otros 
Romanos , porque en ellos concur- 
ría la virtud , y veia en sus rique- 
zas un monumento de sus hazañas, 
y de sus servicios á la Patria. Po- 
co á poco desapareceria la reflexion, 
Y quedarian solo los sentidos. Yá 
no se veria mas que el fausto ¡da 
obstentacion , el cúmulo de aque- 
llas cosas mas raras , Mas exquisi- 
tas , y de un valor prodigioso. He- 
chos los ojos dueños de la admira: 

22 cion, 
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cion , se perdió de vista la virtud.: 
El Romano , para Ser admirado, SC- 
lo habia menester ser primoroso. 
De la admiracion pasó: el Pueblo: 
á el deseo de las cosas , que la cau- 
saban. Cada uno en proporcion de: 
su esfera queria exceder 4 sus igua- 
les, yá no en virtud , sino en SU: 
perfluidades , en la: posesion , y €M: 
el gasto de mas Copia de metales. 

Cónsules , Procónsules , Preto-. 
res, olvidando en Sus empleos el, 
amor de la Patria , el respeto de: 
la humanidad, y la consideracion de 
la virtud, solo aspiraban á juntar 
mucho oro. El Pueblo , corrompi- 
do con su codicia , y seducido por 
su admiracion con pasmo , y si 
horror , veía hacer con aparato inso- > 
lente ostentacion pública de las 
concusiones , y rapiñas. 

Los metales fueron el único Te- 
gistro de unas almas yá tan prevez. 
nidas en su favor. Los sufragios 

E) pa- 


- 
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para los empleos públicos los com- 
praba el mas rico ; el virtuoso, si 
era pobre, tenía una insuficiencia 
manifiesta para servir á su Patria. 
El Pueblo , que antes se jun- 
taba convocado , quando se hicie- 
ron un negocio de interés los su- 
fragios , se juntaba voluntariamen- 
te para estos tratos. Deslizábase 
tambien en ellos el amor de la 
ociosidad , como un rayo del po- 
der , y la riqueza ; y todo conspi- 
raba á la ruina de la agricultura. 
Precipitábanla las diversiones, y 
los espectáculos públicos , con que 
procuraban ganar á el Pueblo los 
que habian robado las Provincias, 
y aspiraban á tyranizar su Patria: 
crecía immensamente el número de 
los urbanos : desertaban todos de 
la campaña, disgustados con una 
vida , que yá les parecia dura , y 
desagradable. 


Aun no declinaron al estudio 
de 
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de las artes los Romanos , porque 
la afluencia repentina de los meta- 
les preciosos se aviene mal con la 
industria , mayormente si no dima- 
na de ella, ó no la encuentra yá 
bien establecida. | 

Al mismo tiempo que en los 
particulares , tambien crecieron los 
thesoros en el Erario público. El 
Pueblo se acostumbró á recibir de 
él la Anona 3 y un error de eco- 
nomía pública en los que cuida- 
ban de ella fue el origen de la 
perniciosa policía de granos , que 
derivada hasta nosotros en sus le- 
yes , ha subsistido hasta ahora. 

La diminucion de los cultiva- 
dores , y la abundancia de meta- 
les , que no habia adquirido el Pue- 
blo Romano en cambio de frutos; 
ni géneros, causaron la carestía par- 
ticularmente en los frutos. 

Los Romanos , entregados á la 
ociosidad, no habian adoptado Be 

d- 


144 Discurso sobre 
fábricas de los estrangeros , ni sÚ 
industria en ellas ; pero sí el co- 
mercio , que les dexaba libre el 
tiempo tan necesario para la nego- 
ciacion en las elecciones ; y en el 
dinero les proporcionaba el princi: 
pal agente en ellas. Los Publica- 
nos , que anteriormente habian fo- 
mentado las leyes domésticas de los 
Romanos, tomaron por objeto el 
comercio , y hacian asiento de tra- 
her trigo, para abastecer á Roma 
de las Povincias' distantes , con pre- 
texto de que alli se compraba á 
menor precio. 

Este. último golpe fue. fatal, 

y decisivo para la agricultura de 
aquel: País. El: Labrador , á quien 
yá se habian comunicado en parte 
las necesidades de- invencion , cria- 
das en la Corte, á quien costaba 
todo á mayor precio que antes, y. 
que no hallaba en la venta de sus 
frutos el intrínseco valor de su cos» 
te, 
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te, se veía precisado á abandonar 
el arado, y á recurrir á la Capi- 
tal, para subsistir de la generosi- 
dad destruétiva del gobierno. 

Asi fue Roma dentro de po- 
Co tiempo toda Italia , y el que en 
los principios fue involuntario yer- 
ro , se hizo despues aéto necesa- 
rio. Un Pueblo tan numeroso , y 
tan viciado se hacia temer del Gro- 
bierno. Pedia pan , y circenses , y 
era preciso , para contentarle , dár 
fomento á su ociosidad , y arruinar 
la poca agricultura , que quedaba 
en Italia, haciendo de antemano 
repuestos de granos en las Provin- 
cias ultramarinas. 

Quando el resto de la Europa 
oprimia con tasas , y prohibiciones 
la agricultura , para promover las 
artes, y el comercio , porque afec 
taba creer , que el dinero podia por 
sí solo hacer opulento á un Estado; 
una Nacion reflexiva conoció , que 


al 
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el ¡hcremento de las artes , del co- 
mercio , y marina era efimero , sí 
no pela por basa la agricultura; y 
que el medio mas suave, y eficáz 
de abaratar sus producciones , era 
proporcionar la abundancia. 
_Baxo de estas reflexiones , sí- 
guiendo - un rumbo :opuesto , hizo 
libre el comercio de granos , con 
lo qual consiguió , que siendo ma- 
yor la esfera del consumo , lo fuese 
tambien la de la, EBTEON en la 
labranza ; y que sembrando para sí, 
y para otros , por mucho que des- 
mintiesen las estaciones, bastase pa- 
ra sí lo que recogía en la cosecha. 
Para que una providencia nue- 
ya , y extraordinaria tenga buen 
efcóto , es menester poner en tono 
con. ella todas las cosas, con que 
tiene immediata relacion. Asi esta 
Nacion arregló las contribuciones 
sobre el produéto de la agricultura 
de manera que sin oprimirla parti- 
ci- 
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 Cipase el Erario de sus aumentos. 


Los arrendamientos de las. tierras, 
prolongados por largo espacio .de 
tiempo , dieron una especie de pro- 
piedad á el Colono , que le animó 
á emprender trabajos , y abonos, 
en que no puede empeñarse quien 
no tiene seguridad de disfrutarlos, 
Cada individuo pudo libremente 
cerrar con setos su. tierra , y la hi- 
20 de este modo mas suya, . 

El gusto del Soberano. dá e 
compás á toda la Nacion. Los lite- 
ratos ayudaron á mejorar el cultivo 


- con sabias theorías , que, reducian 
Ala práética con universal prove- 
. Cho los propietarios de tierras, que 


vivian en ellas ¿porque la felíz ig- 
norancia de las diversiones refina- 
das de los Pueblos grandes no les 
habia malquistado con la sencilléz 
de la vida campestre. 

En las buenas providencias de 
economía pública exceden muchas 
q K 2. ye- 
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veces 4 la esperanza los efeétos; 
principalmente quando estos resul- 
tan del descuido , y de los princi- 
pios errados de otros gobiernos. 
Acaso la Europa no hubiera admi- 
tido pacificamente la famosa aéta 
de navegacion , si en las vecinda- 
des de la hambre la Nacion menes- 
terosa no mirase con indulgencia las 
utilidades del comercio, en aquella 
que la socotre. 

La Nacion, que por una eco- 
nomía mal entendida se habitúe á 
traher granos de fuera, y mas si quie- 
re violentar los propios 4 que se 
vendan por menos de su intrínseco 
valor , cada dia empeorará su situa- 
cion , necesitará mas los socorros 
estrangeros , y estará mas expuesta 
á los clamores de la hambre, y á sus 
malas conseqúencias. 

Uno de los mas perniciosos 
efeños de la carestía es, que se 


pagan las cosas por mas de su jus- 
to 
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to precio, quando son mas los que 
las necesitan que los que las venden; 
Ó se teme, que no haya para todos. 

ta casual conjuncion de circuns- 
tancias pudo ocasionar la peligrosa 
desproporcion entre las cosas, y SUS 
signos, y desvanecer las mas bien 
fundadas esperanzas en un tiempo, 
en que sola esta Nacion de quantas 
podian ser cultivadoras , libre de 
las preocupaciones del luxo , habia 
establecido una discreta policia de 
granos ; y que con este auxilio , y el 
de proporcionar el peso de las con- 
tribuciones , animaba la industria , y 
fomentaba con discrecion aquellas 
manufaéturas , cuyas materias pri- 
Meras eran produéto del suelo pro- 
pio por la mayor parte. 

Las verdades están debaxo de 
un mismo registro ; y el que des- 
cubre una , llega 4 conocerlas to- 
das', puesto en la ocasion oportuna 
de indagarlas. Una Nacion , que 

K3 te- 
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tenia por punto fundamental la 
agricultura , y que en su fomento 
preparaba el auxilio mas sólido á 
las manufaéturas , á el comercio , y 
marina , facilmente halló el recurso 
de gratificar la extraccion. Por este 
medio conservó su agricultura en 
toda la anterior extension, dando 
á los granos, que vendia en los 
Países estrangeros un precio capáz 
de sostener la concurrencia. El Era- 
rio se indemnizaba del adelanta- 
miento de la gratificación en las 
contribuciones, que recaían en la 
mayor parte sobre la agricultura, 
arregladas á el valor intrínseco de 
sus fondos , ó capitales. Y como 
sobre el principio sólido de tener 
propias las materias primeras , Au- 
mentaba tambien la suma de los 
metales , estos se difundian en to= 
da la Nacion , animaban su indus- 
tria, la daban proporcion para 
nuevas empresas de- comercio , y 

pa- 


A <<< 


nn A: 


o 
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para el importante exercicio de su 
marina. E 

Es verdad , que los granos, que 
éonsumia la Nacion, no gozaban el 
beneficio de la extraccion , y hacian 
por su mayor precio mas costosa la 
subsistencia de los Artesanos 3 Pero 
como eran por la mayor parte pro- 
pias de la Nación las materias Pri- 
meras , que empleaban sus Manu- 
faQuras , y estaba bien radicada su 
industria, no era tan facil que de- 
cayesen , mayormente quando el 
mayor precio de los granos eh el 
consumo interior era un ramo de 
las contribuciones , de Cuyo peso 
por otro lado se “aliviaban á pro- 
porcion las artes, el comercio, y 
la marina. Además, que las manu- 
fafturas no padecen tanta altera- 
cion, quando el precio de los gra- 
hos es constantemente uno , Como 
no sea muy alto , COMO quando al- 
terna en los extremos de lo- caro, y 


K4 lo 
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lo barato , á que por la experiencia 


ha estado menos expuesta esta Na= 


cion ,que otra alguna. 


Luego que el alto precio hizo ne- 


cesaria la gratificación para facilitar 
la venta de los granos , se acercaron 
estos á su intrínseco valor ; y la pe- 
queña desproporcion , que quedó 
entre su precio , y la subsistencia 
de los Labradores , como era á 
favor de estos , fue útil , porque asi 
creció en ellos el número de los 
individuos , y el gasto en vestidos, 
muebles , y diversiones, 

Rica por esta razon la agricul- 
tura de metales , y sobrada de hom. 
bres, daba sin perjuicio á las manu- 


facturas á un mismo tiempo em- 


pleo , y fomento con el mayor con- 
sumo de sus géneros , y operarios, 
á quienes una crianza frugal , y pe- 
nosa hacia hábiles para qualquier 

profesion, 
Crecian juntamente el comer- 
cio, 
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cio, y la marina , que habian par: 
ticipado de las ganancias de la agrí- 
Cultura como sus agentes , y PIO- 
curaban á las manufaéturas en re- 
torno de sus empresas nuevas ma- 
terias primeras , Con las quales , y 
las proporciones de su industria se 


' estendia su ocupacion en mayor 
- esfera. 


Como por el medio que. se au- 


“ mentaban los signos, se difun- 


dian en todas las clases, y el 


“aumento de ocupacion en- ellas 


tomadas juntas era proporciona= 
do á la cantidad de signos , que 
circulaba , el adinerado no vela 
desaparecer su caudal por el ningun 
valor del dinero. El Soberano , que 
participaba en las contribuciones, 
y derechos de los réditos del ca- 
pital de la Nacion empleado , se 
enriquecia juntamente , Y entónces 
con los auxilios de una pode- 
rosa marina sostenía SUS fábricas 

de 
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de materias estrangeras , aun no 
bien establecidas , con las condes- 
cendencias , ó tolerancias , que lo- 
graba en el comercio de sus ami- 
gos , y enemigos á la sombra de su 
gran poder. 

Los principios del incremento 
de las Naciones son por lo comun 
los de su decadencia. La cantidad 
de los signos , que circúlan, es un 
indicante de las facultades de los 
Pueblos ; pero si por la excesiva 
abundancia de los signos represen- 
tan estos mucho menos en una Na- 
cion , que en las demás , con quie- 
nes concurre á el comercio , todos 
los esfuerzos de la industria , y del 
poder serán inútiles para sostener 
sus ventas. 

La invencion de tomar la Na- 
cion sobre su credito el importe 
de los gastos extraordinarios de 
una guerra , para no agoviar á'los 
vasallos con una exáccion repenti- 
ze na, 
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na, y la de haber dado á los pa- 
peles , que representaban esta deu- 
da, el uso de signos corrientes en 
la circulacion interior ; fomentó á 
el principio la industria , y las fa- 
cultades de contribuir en los Pue- 
blos ; pero como este aumento de 
«signos no habia provenido del de 
las cosas , por mas que el gobier- 
no procuró despues aumentar és— 
tas , dando estimulo 4 todo gé- 
nero de industria , y abriendo nue- 
«vos rumbos á el comercio , quan- 
do los signos , que provenían de 
la deuda nacional , se aumentaton 
demasiado , no fue posible impedir 
la desproporcion entre ellos , Y las 
cosas, ni que el valor intrínseco 
de estas correspondiese alli 4 mas 
cantidad de signos, que en otras 
Naciones. 

La agricultura , el cimiento de 
este vasto edificio , será el punto 
donde se hagan antes sensibles sus 

efec- 
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efeétos. Si por exemplo en razon 
del coste de la subsistencia de los 
Labradores de esta Nacion , el tri- 
go á el salir de sus manos tiene por 
valor intrínseco el precio de trein- 
ta reales la fanega ; y las Nacio- 
nes , que necesitan trigo , lo hallan 
en otra parte á veinte reales, el 
recurso de la gratificacion es inútil 
para la venta exterior, porque aun 
no cubre el exceso de los valores. 
La prohibicion de la salida en este 
Caso es ociosa; pero aun quando pu- 
diera causar algun buen efeéto en el 
consumo interior, no se evitará por 
este medio , que se disminuya la 
cosecha ; porque el Labrador solo 
siembra en razon del consumo, que 
probabiliza ; y quando siembre so- 
lo para sí, las fregiientes contin- 
gencias de una mala cosecha serán 
un motivo mas para el alto precio 
de los granos. Aumentar la grati- 
ficacion de la salida , es criar un 

mal, 
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mal. El contrabando, quando es muy 


interesado , se evita Con dificultad. 
DE LAS CONTRIBUCIONES. 
ES la primitiva edad del mundo 


todo era sencillo : los gobier- 

nos , las costumbres , las contribu: 
ciones , el modo de percibirlas , y 
el motivo de imponerlas : los servi 
cios precisos para el orden público, 
y para la comun defensa , se hacian 
en persona; y las contribuciones 4 
el Soberano eran una parte de los 
produétos en su especie , Ó del tra- 
bajo de cada vasallo. Quando se 
multiplicaron los usos , Y COn ellos 
las necesidades , halló el ingenio en 
los metales un signo universal , que 
aunque con alguna diferencia en la 
estimación , reconocieron todas las 
Naciones comerciantes, por el equí- 
valente de las cosas apreciables , en 
cuya clase se han venido 4 incluir 
los 
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los servicios, que deben los vasallos 
á su Soberano, y á su Patria, 
"Desde entónces, como la po- 
blacion entre los Estados, que es- 
tén igualmente gobernados , es quien 
constituye su fuerza : como la sub- 
sistencia es la medida de la pobla- 
cion, y los metales, en quanto son 
el signo de las cosas necesarias, ha- 
cen una parte de la subsistencia, 
fue preciso que los Estados bus- 
casen los medios mas oportunos, 
para adquirir la mayor cantidad 
posible de metales preciosos , á fin 
de que los vasallos pudieran sub- 
venir á sus propias necesidades, y á 
las del Estado. 

Este importante secreto de ha- 
llar el mejor modo para que los 
vasallos contribuyan la cantidad de 
signos necesaria para mantener el 
decoro de la Magestád , y la segu- 
ridad del Estado , quedando en ap- 
titud de hacer un esfierzo sin ar- 

TrUI= 
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ruinarse , quando .la necesidad lo 
exija , será el objeto de este capis 


- tulo. 


Si. constituye el Soberano la 
union de las voluntades de todos 
los individuos de una sociedad po- 
lítica , asi como el empleo de sus 
fuerzas forma el poder de la Sobe- 
ranía , todo el primor en esta par- 
te consiste en que estas flerzas, que 
virtualmente son las contribuciones 
de los vasallos , lleguen con la me- 
nor pérdida posible á las manos, 
que las han de emplear , que son las 
del Soberano. 

Esta es la única verdad , que se 
ha demostrado despues de tantos 
razonamientos, Y tan sabios escri- 
tos como ha producido el siglo pre- 
sente sobre las contribuciones : asi 
ella servirá de cimiento 4 los dis- 
Cursos , que fundemos en esta ma- 
teria, no sobre cálculos arbitra- 
rios, sino sobre hechos Cicrtos, 

con— 
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confrontados con sus Causas , y efec- 
tos immediatos. 

Para el orden , y claridad del 
asunto , le dividirémos en las pro- 
piedades mas generales, que debe 
tener la contribucion , y que dima- 
nan mas immediatamente de la pro- 
posicion , que hemos sentado. 

Primero : La contribucion de- 
be ser la menor, que sea precisa, 
y debe tener una quota fixa, para 
que sea mas permanente, mas vo- 
luntaria , y mas eficáz. Segundo: 
Debe ser simple, para ser la me- 
nor. Tercero: Debe ser proporcio- 
nada á la situacion aétual de los 
contribuyentes , y respeétiva á el 
mayor bien del Estado. 


LA 
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LA CONTRIBUCION 
debe ser la menor que sea preci- 
sa, y tener una quota Jíxa, para 
que sea mas voluntaria, 
y mas eficaz, 


Olo las razones de propia con- 
veniencia bastan para demos- 

trar la util verdad de esta propo- 
sicion. El dinero no solamente re- 
presenta las obligaciones de los 
vasallos á el Estado , y al Princi- 
pe, sino tambien sus particulares 


_hecesidades , y en esta considera- 


cion hace parte de su subsistencia: 
con que si se extrahe mas cantidad 
de dinero que la precisa , se hace 
la guerra al género humano posi- 
le 3 porque los hombres solo se 
aumentarán en razon de la subsis- 
tencia : se perjudica á el verdadero 
Interés del Soberano 3 porque la 
tierra, y el comercio producen la 
Utl= 
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utilidad en razon del capital de 
signos , que se'emplea en su bene- 
ficio. 

Las contribuciones en. repre- 
sentación , para que no destruyan 
al contribuyente, no pueden exce- 
der de una parte determinada de 
los signos , que adquiera, ni pue- 
den dexar de ser parte de estos mis- 
mos signos , de qualquier modo que 
se impongan las contribuciones. 
Asi quando exceden de la posibili- 
dad de la paga , se destruye en la 
raíz el manantial de la riqueza del 
Soberano , que son las producciones 
de la tierra, y de la industria de 
sus vasallos. Si las contribuciones, 
aunque dentro de los términos po- 
sibles , son mas que las precisas , se 
priva sin necesidad á el contribu- 
yente de una parte del capital de 
signos , y por consegiiencia del 
produéto , que es correspondiente á 
este capital ¿ y á el mismo tiempo 

| se 
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se hace menor , que pudiera ser la 
contribucion , que , como se ha dí- 
cho, es una parte del produéto , que 
adquiere el contribuyente. 

Si la contribucion no es fixa, 

y sigue rigorosamente á el produc- 
to , se embota el principal resorte 
de la actividad en los contribuyen- 
tes , que redoblan sus esfuerzos, 
quando saben , que todo lo que ha 
gan crecer su entrada de una suma 
determinada , es un producto neto 
para ellos solos. El Catastro es pro- 
bablemente una de las causas , que 
han concurrido para el adelanta- 
miento de la industria , y de la agri- 
cultura en Cataluña ¿ porque el pro- 
pietario , que vió sentada su tierra 
en la clase de herial , se apresura á 
labrarla , y plantarla , para gozar 
integro el aumento de su produéto. 
Los detestables Políticos , qUe 
han extendido el inhumano sofisma 
de que al Pueblo es necesario Sso= 
La bre» 
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brecargarle , porque asi camina mas 
sereno , y porque la necesidad aviva. 
en él la industria , deben advertir, 
que ningun hombre está mas pronto 
á la sedicion , que aquel que no 
puede empeorar de suerte : Que la 
necesidad arbitraria puede avivar 
la industria , mostrando á el hom- 
bre, que está bien , asequible el 
camino para estár mejor ; pero que 
la necesidad absoluta solo produce 
el abatimiento de ánimo , y el aban- 
dono : Que la eficacia de los oficios 
de la voluntad no la puede con= 
trahacer la violencia ; y últimamen- 
te, que mientras está el hombre 
domiciliado , y mientras vive de su 
trabajo , y de su industria , Conser- 
va una cierta entonación , que le 
hace mirar con vergiienza la vida 
de mendigo : pero que si la necesi- 
dad , aunque sea por intervalos , le 
reduce á ella , si pierde aquel pu- 
dor , que le contenia en el trabajo, 

so- 
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solo la fuerza le podrá reducir á él. 


LA CONTRIB UCION 
ba de ser simple , para que sea 
menor , y mas util. 


L objeto de las contribuciones 

“es mantener la dignidad del 
Soberano , y darle los medios Con- 
ducentes , para que promueva de 
varios modos la felicidad de los 
vasallos , y haga el Estado formi- 
dable 4 sus enemigos. Para esto , €n 
la presente situacion de las COSas; 
ha menester pagar en dinero el em- 
pleo , que pudieran hacer del tiem- 
po aquellas personas destinadas á 
servir en los diversos oficios , que 
necesita el gobierno , Conservacion, 
y engrandecimiento del Estado. 

Una economía discreta podrá 
rebajar la suma de estos dispendios 
en beneficio de los vasallos , Y del 
Soberano, Pero la partida , en que 
L3 por 
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por su cantidad , y por su influxo 
conviene reducir los gastos á lo pre- 
ciso , y justo, es la recaudacion. 
Los empleos estériles de qual- 
quier naturaleza, aun mas que por 
lo que cuestan , merecen una aten- 
cion económica por lo que dexan 
de valer. Las contribuciones, como 
se dixo antes , es preciso que sean 
respeétivas á la suma del dinero, 
que circúla en el Estado ; y para 
que esta suma crezca sin contin- 
gencía (esto es , sin que se altere 
la actual proporcion entre los sig- 
nos, y las cosas ) , el único medio 
es, que se aumenten los produétos 
con la ocupacion util , ó provecho- 
sa de mas individuos, 


LA 
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LA CO NTRIBUCION 
debe ser conforme á la situacion 
aftual del contribuyente y Y Te 
peítiva á el mayor bien 
del Estado. 


AS conforme á la justicia , que 
AFUL los que disfrutan los benefi- 
cios, que resultan del orden, y del 
gobierno de un Cuerpo político, 
concurran á su conservacion ; Y CO= 
mo estos cuerpos nO solo necesitan 
aquellos oficios pacíficos ;:Ó interio- 
res , que se contribuyen en persona, 
sino otros, cuya necesidad provie- 
ne de causas exteriores , Y 4 los qua- 
les las reglas de la igualdad diétan 
que se contribuya en representa- 
cion. En este Caso el interés bien 
entendido del mismo cuerpo exige, 
que la contribucion sea respeétiva á 
sus miras permanentes, Y á la sítua- 
cion,y posibilidad o 


4 Pa- 
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Para mayor claridad debe su- 
ponerse , que en'los cuerpos polí- 
ticos , á- parte de: aquellas fierzas 
accidentales , que provienen de los 
talentos de pocos , hay una fuerza 
real , que constituyen immediata- 
mente los hombres , y como el mú- 
mero de estos es respeétivo 4 la 
subsistencia, y el dinero es una parte 
tan esencial en ella , conviene arre- 
glar la contribucion: de forma , que 
la parte, que se hace en represen= 
tacion ,no perjudique á la que se 
hace en persona, ni á el engran- 
decimiento de la fuerza real , que 
es una de las miras permanentes de 
todo cuerpo político. 

La última clase de Hacenda- 
dos , 6 Ciudadanos de Roma ape- 
nas Contribuía en los servicios , que 
se exigian en representacion 5 pero 
contribuía á el aumento de la fuer- 
za real de la República , y facili- 
taba los medios , para que pudie- 

sen 
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señ contribuir en representacion las 
clases ricas , á quienes subministra- 
ba á precios cómodos los brazos, 
que las faltaban para el cultivo, 
y para otros menesteres. Conforme 
á esta maxima los privilegios, Y 
exémpciones concedidas en Espa- 
ña á los Pueblos , que se han he- 
cho en terrenos fragosos , Ó mal 
situados , no pueden haber tenido 
otro objeto , que el de sostener 
una Poblacion dificil. 

Con dificultad se podrá saber 
con una exáétitud geométrica has- 
ta qué punto se pueden extender 
las contribuciones , sin faltar á las 
máximas antes indicadas ; pero hay 
varios medios para aproximarse á 
este conocimiento , que es lo que 
basta. 

Los Intendentes por todos los 
medios , y registros compatibles 
con la libertad pública podrian to- 
mar un conocimiento prudencial en 
. sus 
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sus respectivas Provincias de las 
entradas , y salidas del dinero en 
ellas ; con lo qual, y con obser- 
var el aumento , Ó diminucion: de 
los precios constantes de las cosas, 
sería facil seber si crecia , Ó men- 
guaba la suma del dinero en la cit- 
culacion. 

Este medio , que he indicado, 
podrá servir para saber prudencial- 
mente el dinero , que se aumenta, 
ó disminuye en la circulacion , y 
por conseqtiencia la suma del que 
puede contribuir cada Provincia: 
Pero para arreglar con equidad la 
contribucion entre los particulares, 
convendria , que en una de aque- 
llas Provincias , en que se aumen- 
ta la poblacion , indicante infalible 
de que no está sobrecargada , se 
supiese lo que importa la subsis- 
tencia de un jornalero reducida á 
dinero , y de todo el valor de ella 
la quota parte, que suma la con- 

tri- 
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tribucion, que paga, de qualquier 
modo que se exija ; pues si es una 
oftava, ó décima parte , se sabe, 
que no excediendo de esta propot- 
cion , es tolerable la contribucion 
en aquella Provincia ; porque co- 
mo el precio de las cosas Corres- 
ponde á el dinero, que circúla, 
se aumentarán , Ó disminuirán am- 
bas sumas en una Misma razon, 
y quedará siempre igual tam- 
bien la tercera , que es la parte de 
la contribucion. Esta proporcion 
constante entre el dinero , que Cir- 
Cúla , el precio de las cosas , la sub- 
sistencia de un jornalero , por exem- 
plo, y la parte de ella , que im- 
porta la contribucion , hace menos 
complicada , que parece , la repar- 
ticion del total de la contribucion 
de una Provincia ¿ pues las clases 
en ella beneficiadas compensarian 
á las otras este beneficio en el pre- 
cio de las cosas , que saliesen de su 

ma- 
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mano. No obstante , asi porque una 
alteracion repentina pudiera  afli- 
gir en lo pronto aquella parte so- 
brecargada , como por la facili- 
dad de la cobranza , y sobre to- 
do, por no chocar sin necesidad 
con la preocupacion general , con- 
viene repartir la contribucion, pero 
de suerte, que no haga la recau- 
dacion complicada. La tierra , y las 
personas son los extremos en que 
comienza , y acaba la circulacion 
del dinero , siendo los medios en- 
tre ellos los ganados, los frutos, 
la industría , y el dinero mismo, 
como agente de ella. Digo , pues, 
que segun esto, la contribucion se 
repartirá por sí entre todos los ra- 
mos de la industria con prontitud, 
y con igualdad en aquella parte, 
que se imponga sobre la tierra , y 

sobre los hombres. 
En la tierra se comprehenden 
todos los edificios , que están 2 
IS 
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bre ella ; y en este supuesto €5 
constante , que aunque la impost- 
cion favorezca 4 la industria , el 
mal que, resulte , ó será ninguno, 
Ó será momentaneo. Si está grava- 
da la tierra , que fruétifica , como 
todos consumen ,.ó emplean de va-. 
tios modos sus frutos , en ellos pa= : 
van parte de la imposicion. Lo 
mismo sucede en los edificios des- 
tinados para molinos , batanes , fá- 
bricas , ú otros usos , pues en Sus 
efectos ha de ir envuelta la con-, 
tribucion. 

En quanto 4 las Casas de ha- 
bitacion cada uno las elige 4 me- 
dida de su gusto, y de su bolsi- 
llo , y en los pobres podrá ser po-, 
co el agravio en esta parte , ma- 
yormente si se disminuye algo el 
impuesto en los edificios , Cuyo CA 
pital no pase de cierta Suma. 

Esta reflexion suscita Otra so- 
bre las tierras , que fruétifican. Para 

que 
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que la imposicion se haga con ma- 
yor equidad , y con mejores efec- 
tos , es indispensable , que prece- 
da un cálculo el mas exáéto , que 
se pueda , del capital de las tierrasy 
y de su produéto neto reducido 4 
dinero ; porque en la aétual cons- 
titucion es preciso satisfacer en 
su especie varias necesidades de há- 
bito , Ó de institucion ¿y si el so- 
brante no importa vendido la can- 
tidad precisa , falta una parte esen- 
cial de la subsistencia. 

El dinero en los juros , y cen- 
sos perpetuos pasa á la clase de los 
immuebles produétivos , y se debe 
regular como ellos en la imposi- 
cion. Las demás rentas de los pro- 
pietarios de tierra contribuyen en su 
imposicion , y seria pagar dos veces 
un mismo produéto , cargarlas con 
nueva contribucion. Esta reflexion 
tiene mayor fuerza á favor de los 
propietarios , si se considera que la 
6 Agr 
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agricultura , por el incremento qUe 
pueden darla el libre comercio, Y 
una recaudacion Menos sujeta , es 
capáz de grandes mejoras, las qua- 
les con justa providencia ha dis- 
puesto el Gobierno , que recaygan 
sobre los Colonos , con la prohibi- 
cion de alterar por ahora los pre- 
cios de Tos arrendamientos. 

El comercio se emplea en dár 
valor 4 los produétos de la natura- 
leza , y de la industria de los indi- 
viduos del Estado , Ó en disminuir 
los valores muertos de lo que para 
sus usos viene de fuera ; y asi , ó ha 
de aumentar el coste en esto,óÓ ha de 
disminuir el valor líquido en aque- 
llos en razon de lo que contribuya: 
no obstante, como por razon del co- 
mercio exterior , y particularmente 
por el de América, hacen los Co- 
merciantes adquisiciones de meta- 
les, de que participa poco el resto 
de la Nacion, será conforme á justi- 

cia, 
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cia, que contribuyan en esta parte. 
En este caso , reconocidos todos los 
inconvenientes , y perjuicios , que 
pueden resultar de hacer la imposi- 
cion, yá sea sobre el capital, yá 
sobre las ganancias del comercio, 
el Gobierno de Milan ha tomado el 
medio término de cargar á el co- 
mercio una quota fixa inalterable, 
arreglada con mucha equidad , para 
que las ventajas de los aumentos sir= 
van de estímulo á la industria. 

La mayor dificultad para arre- 
glar con equidad las contribucio- 
nes está en la parte de ellas , que 
ha de recaer sobre las personas; 
pues hay algunas, que están tan 
pegadas á la tierra , que viene á ser 
una misma la imposicion sobre 
ambas cosas. Este inconveniente 
podría obviarse , siendo el impues- 
to personal respeétivo á los oficios, 
«y aliviando mas aquellos , que pen- 
den mas inmediatamente de la tierra. 

De 
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La quota de la contribucion en. 
este método es. siempre respeétiva á 
el todo. Por las ventas se gradúa el, 
valor capital de cada tierra , Segun 
su calidad. Luego por lo que fruéti-. 
fican las tierras con el cultivo Or- 
dinario , y por el precio de los 
frutos , se sabe el rédito del capi- 
tal. Este rédito se distribuye entre la 
contribucion por la tierra , la renta 
del propietario, y la subsistencia del 
Colono : esta debe ser privilegiada, 
porque sin ella desaparecerán las 
otras. Si en el período de un nue- 
vo reconocimiento ha crecido el var 
lor capital de las tierras, habrá cre- 
cido á proporcion el rédito , y Se 
puede sin agravio aumenta! lo cor= 
respondiente á el impuesto. Igual- 
mente si por las mejoras hechas en 
una heredad ha crecido su capital, 
y rédito , puede aumentarse el tri- 
buto , con tal que se atienda en el 
aumento á el coste de las mejoras. 

M Pe- 
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Pero si independente del valor capí- 
tal de la tierra, el Colono por su in- 
teligencia , y actividad hace mayof 
el produéto , todo este incremento» 
como que pertenece á la industria, 
conviene que sea libre. Del aumento 
de las cosas procederá el de los sig- 
nos en la circulacion y y por consí- 
guiente el de la contribucion , que es 
respeétiva á el dinero , que circúla, 
Lo que el Labrador no contribuya 
por la tierra , lo contribuirá , si está 
sobrado, por otros ramos, y á el fin 
hará con su mayor gasto , que otros 
contribuyan mas. 

Supuesto que la tasa, á que pue- 
den ascender las contribuciones , ha 
de resultar del precio de las Cosas, 
que es respeétivo al dinero , que 
circúla , para que las Provincias po- 
bres puedan contribuir mas qué an- 
tés , el único medio es aumentar en 
ellas la suma del dinero , que cir 
cúla-, yá sea estableciendo aquellas 

! : ma- 
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manufaéturas , á que se prestan con 
menor violencia su situacion , sus 
frutos, y el genio de su habitantes; 
yá induciendo á los propietarios, 
que viven fuera, á que residan al- 
guna parte del año en sus tierras; 
yá destinando allí mayor número 
de Tropas; Ó yá últimamente cons- 
truyendo algunos edificios útiles. 

La justicia , y el interés mismo 

del Soberano exigen , que los im- 
Puestos sean solo los precisos; por- 
que á el fin ,bien que el dinero , que 
los vasallos contribuyen, vuelva en 
gran parte á sus manos, el rodeo 
suele ser largo , algo se pierde, 
Que se sacrifica al luxo 3 y este hue- 
co, ó diminucion, que resulta, per- 
Judica á el aumento de la fuerza 
real de los Estados; por esto siem- 
Pre es util , que el Soberano tenga 
conocimiento de las facultades de 
sus Pueblos , asi para que los que 
se aumentan ayuden á llevar la car- 
Ma ga 


180 Discurso sobre 
ga á los que se atrasan , Como pa 
ra saber en tiempo de guerra loS 
esfuerzos, que puede hacer. 
Si la recaudacion hubiera de - 
hacer estas regulaciones cada año, 
necesitaria muchos empleados; pero 
la diferencia de los valores de laS” 
cosas solo se puede graduar cons 
tante , tomando el precio medio de 
un cierto espacio de tiempo , CuyO 
periodo podrá ser el del reconocí" 
miento de las tierras, que por ha- 
berse deteriorado valen menos , Y 
de aquellas, en que el valor del ca- 
pital se ha aumentado con la mejora 
del riego, ú el plantío. Para qual- 
quiera alteracion , que se haya de 
hacer por el reconocimiento , cons 
viene tener presente , que sobre el 
nuevo valor, que haya dado á las 
tierras la industria , y el trabajo de 
sus dueños , ó Colonos , se ha de 
retardar la imposicion el tiempo 
.que baste, para que se indemnicen 
ia á an 
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ampliamente de los gastos anticipa 
dos, y se estimúle á otros á iguales 
Empresas. 


OBSERVACIONES 
a generales sobre las con- 
, tribuciones. 


"O es facil, por mas que ast 

Wo se diga, encontrar el reme- 

dio conocido una vez el daño, ma- 

yormente en cosas que penden de 

tanta «combinacion de principios, 

Como la recaudación. Buena prue- 

ba de esta verdad es la experiencia 

en 'esta materia: En qualquier mé- 

todo de recaudacion; que se siga, 

son tan: de bulto los inconvenientes, 

que nadie los puede desconocer; 

- pero los remedios suelen ser peores 
-  Queel mal... 

+ Eno cada País parece mejor que 

el propio el sistema de recaudacion, 

4 QUe se sigue en los otros. El dolor 

? M3 que 
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que nos. cuesta el desapropio de lo 
yá adquirido , hace que veamos € 
método nuestro por el lado de los 
inconvenientes, y el estrangero pol 
el de las “utilidades. Acaso es “esta 
la razon, por la qual , juzgando con. 
parcialidad la causa , se descono- 
cen los verdaderos principios , des- 
- cubiertos yá, y puestos en execu- 
cion por alguno de tantos gobier- 
nos: como tiene ,:y ha tenido el 
mundo. MI 
- + Entre: las pocas verdades ,: que 
se han descubierto en esta materia, 
hemos deducido aquellas mas imme- 
diatas , y universalmente aprobadas; 
y asi ahora haremos poco mas que 
amplificarlas, y darles mayor: clarí- 
dad por medio de la comparacion. 
Si fuera dable reducir una Na= 
cion á la sencilléz de las primitivas 
costumbres , en que desconocidas 
muchas necesidades , que ha hecho 
tales el hábito , eran las artes gro- 
se- 
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seras , pobres, Y Poco estimadas : el 
principal peso de las contribuciones 
recaeria sobre la agricultura , Casi 
única ocupacion de los hombres en 
aquel tiempo. Hoy ,' que el luxo ha 
hecho primorosas , ricas, Y estima- 
das las artes, y el comercio ha 
facilitado , que no solo vivan á eX- 
pensas de los Conciudadanos » sino 
que tengan por esfera de su ocupa- 
cion el mundo todo , aumentando 
con las ganancias , QUe hacen fuera, 
la suma de los signos de la rique= 
za en el Estado , es muy justo que 
contribuyan para la conservacion 
del Estado ; pero de modo que á 
los que se aplican 4 estos oficios , NO 
solo les quede una cómoda subsis- 
tencia , sino aquel sobrante , que en 
razon de sus riesgos , Y fatigas bas- 
te para tentar á otros , y Para ani- 
mar en ellos la actividad. Estos son 
verdaderamente los privilegios me- 
nos expuestos á el abuso , Y Más si 


M4 se 
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se tiene presente en ellos , que la fe- 
licidad , y el incremento de las ar- 
tes , y del comercio ha.de provenir 
del de la agricultura. sdicik 

De qualquier modo que las 
contribuciones se impongan, mien- 
tras se paguen en dinero , si del 
que viene de la América , contienen | 
poco los géneros de la Nacion ; Y3 
de éste, y del que queda en poder 
de los Comerciantes, la mayor par» * 
te vuelve á salir, por causa del 
luxo , que fomenta , y solo entra en 
la circulacion lo que atrahe la agri- 
cultura, De. ella ha de provenir el 
aumento de los metales, la facili. 
dad de su circulacion , y la suma ne- 
cesaria para las obligaciones del So- 
berano, : 
El Tabernero paga los Millo» 
nes, el Mercader la Alcayala : es» 
tos, y los demás oficios contribuyen 
en la sal, el tabaco, y los demás 
imppestos 5 pero incluyen en lo que 

yen- 
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venden todos los descuentos , y aUN 
los premios del dinero , que antici- 
pan para su paga. Pues si todo ha 
de salir del produélo de la tierra, 
¿para qué hacerla que cargue tam> 
bien con los réditos , que crecen á 
proporcion de lo que dista del tren | 
de vida de los Labradores , el últi- 
mo por cuya mano llega la contri- 
bucion á las Arcas Reales? 

Ni tiene lugar el recelo de que 
la contribucion immediatamente So- 
bre las tierras encarezca sus fru- 
tos , y en particular el mas nece= 
sario de los granos. Si recae en la 
agricultura una parte de lo que 
habian de contribuir las manufacs 
turas , éstas podrán por la misma 
razon vender sus géneros mas ba- 
ratos ; y para el Labrador es lo 
propio pagar ocho á el Erario , Y 
quatro á los que le venden lo que 
necesita , que desembolsar diez para 
la contribucion , y dos para la ad: 
| Quí- 
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quisicion de los géneros precisos: 
su subsistencia no es mas costosa» 
y por consiguiente no se debe te- 
mer , que los frutos tomen un pre- 
cio mas alto. 

Pero supongamos , porque las 
razones especulativas tienen alguna 
alteración en la práética , que los 
granos se encarezcan algo en los 
años regulares. En este caso pue- 
den aplicarse á las manufaÉturas las 
reflexiones hechas en favor de la 
agricultura. El Artesano, que con- 
tribuye menos , puede pagar algo 
mas los frutos , sin que se enca- 
rezca- su subsistencia. Además que 
aunque esta regulacion no sea con 
una rigorosa igualdad , y se incli- 
ne la balanza algo en favor de la 
agricultura , la ganancia estimulará 
sus «esflierzos , serán mas constan- 
tes las cosechas , y menos expues- 
tos los frutos á las peligrosas al- 
teraciones de precios , que ocasio- 

na 
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na la escaséz , y que son mas per- 
judiciales 4 la industria , qUe un 
valor medio sin ellas. 

La imposicion del tributo im- 
mediatamente sobre la tierra ofre= 
Ce una gran proporcion para Con= 
seguir un precio moderado cons- 
tantemente en los frutos. Rarísima 
yez acontece , que sean en un mis- 
mo año fatales todas las cosechas, 
y crias. Asi quando la operacion 
corra por cuenta del dueño de la 
tierra , éste , que regúla el intrinse- 
co valor de las cosas , que vende, 
por el de los gastos de la cultura, 
- y el de su subsistencia » repartirá el 
total de manera, que ninguna Co- 
sa sea excesivamente Cara > de cu- 
yo riesgo no se pueden librar al- 
gunas , quando la imposicion es de- 
terminada. 

Para que la recaudacion sea sen- 
cilla , no es preciso que Se reduz- 
ca 4 sola una accion, basta que 

se 
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se-arregle de manera , que aprove- 
chándose en sus operaciones algu- 
nos medios , que el Gobierno nece- 
sita poner en uso por otras causas, 
se disminuyan los empleos , que na: 
da producen , y las formalidades, 
que dán mas sujecion, que pro- 
wecho. 

El Gobierno necesita saber pa- 
sa varios fines los individuos , que 
contiene el Estado , y esto facilita la 
imposición personal , con la qual se 
reparte el tributo entre las perso= 
nas , y la tierra , quedando libre la 
industria, que proporciona los me: 
dios de contribuir con los signos 
de la riqueza , y con el movimien: 
to, que dá á la circulacion en el 
Consumo de los frutos , en los qua- 
les, como yá se dixo , vá de qual- 
quier modo embuelta una parte de 
lo que contribuyen quantos viven 
del producto de la tierra. 

La capitacion , aunque se suje- 

ta- 
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taba 4 ella sin violencia el Pueblo 
de Roma , Soberano de una grin 
parte del mundo , se ha hecho odio- 
sa por el uso. El servicio ordína- 
rio es con otro nombre lo mismo, 
y conviene quando no es indispen- 
sable respetar las preocupaciones 
universales de la Nacion. Casi sin 
alteracion en la cantidad se podria 
hacer considerable este tributo , te- 
duciendo los maravedises de su im= 
posicion á el valor actual de la 
moneda. 

El derecho sobre el papel se- 
llado , además de ser conducente 
para la autenticidad de los contra- 
tos , y para Otros fines , es tan poco 
expuesto , y tan facil de cobrar, 
que conviene bien Con el sistéma 
de una recaudacion sencilla. Lo 
mismo sucederia con los naypes, si 
quitado el Estanco , se impusiese 
sobre ellos un moderado derecho. 
El interés mejoraria la calidad y 
. OS 
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los naypes podrian formar un ra= 
mo importante de comercio en la 
América, | 

La Aduana es indispensable pa- 
ra contrapesar las desventajas de la 
Nacion en las manufaéturas , y aun 
en el cultivo. 

Todo aquello , que baxasen los 
derechos de salida de las lanas , Si 
para adelantar la cultura se mode- 
rasen los privilegios de la Mesta, que 
la atrasan , recacria justamente en 
la imposicion sobre las tierras , Cu= 
yo valor no podia dexar de crecer 
en este caso. 

Las ventajas de un método sen- 
cillo se notan mejor á vista del 
aétual. La Alcavala, ó el impuesto 
sobre las ventas, es contrario á la 
industria ; pues por pocas manos 
que pase la cosa, antes de llegar 
al que la ha de usar, vá yá tan 
cargada , que se hace invendible en 
concurrencia de otras cosas de igual 

ca- 


Economía Política. 191 
calidad , fabricadas en donde la 
contribucion sea mas sencilla. Esta 
es la causa mas poderosa , para que 
los Catalanes hagan un gran comet- 
cio de zapatos en Castilla , siendo 
asi que los ganados no valen mas 
baratos en Cataluña. 

Los Millones , ó la imposicion 
sobre el consumo , es simple en el 
cobro ; pero su administracion trahe 
consigo formalidades , y registros, 


Que la hacen onerosa , y desagrada- 


ble : porque limitando á el dueño el 
uso de sus bienes , le despoja en 
parte de su natural libertad , que es 
lo que mas aprecia el hombre. 

La imposicion sobre el consu- 
mo en las cosas de primera , Ó se- 
gunda necesidad , tampoco es equi- 
tativa ¿ porque de ellas consume á 
Proporcion mas el “pobre , que el 
rico ¿ y aquel que compra , no pue- 
de defraudar el impuesto , como el 
rico , que vende. 


Ul- 
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Ultimamente el impuesto sobre 
el consumo hace que los jornale- 


ros gasten quanto ganan en el dia 
y se habitúen á mayor gasto siem- 


pre 5 Ó si tienen con que comprar 
de comer , se hagan menesterosos, Y 


encarezcan el trabajo. El Catalan 
ha conservado mas parsimonia qué 


el Castellano ; porque para pagaf: 


la capitacion se ha visto precisado 
á reservar una parte del jornal 5 Y 
por la misma razon codicia la ocu- 
pacion , y no dá lugar á que la es- 
caséz accidental de jornaleros au- 
mente su paga. 

En las contribuciones muy com- 
puestas es dificil que las unas no 
perjudiquen á las otras. En efecto, 
en el método aétual la imposicion 
sobre la sal disminuye la de la la- 
na : si acaso nó la de la fina , 410 
menos la de la basta ; porque sien- 
do la sal alimento preciso á las ove- 
jas , para preservarlas de varias en- 

y fer- 


A - 


Economía Política. 193 
fermedades , y para disponerlas á 
hacer pasto de muchas yervas , Y 
arbustos, que sin este aliciente no 
comerian ¿ en valiendo muy cara, 
se imposibilita su uso , asi porque 
el valor de la lana no indemniza al 
Ganadero del coste de la sal sobre 
los demás , que son precisos para 
criarla; como porque tal vez no tie- 
ne 4 el tiempo preciso dinero para 
comprarla. Perece el ganado por 
esta causa , y de aqui resulta el que 
la imposicion de la sal se oponga 
tambien á la de los Millones. La 
mortandad de los ganados encarece 
las carnes , y la carestía disminuye 
en el consumo este derecho. 

El impuesto sobre la sal ofen- 
de tambien á todos los que se co- 
bran de la venta de los pescados 
salados , no tanto por su carestía, 
quanto por las formalidades á que 
sujeta á los pescadores , para gozar 
la diminucion de precio, que en 

ella 
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ella les está concedido. ¿Quántos 
perjuicios se envuelven en esto? 
Las pesquerías son el plantél , y el 
seminario de la marinería ; y siN 
Marineros, ni puede haber marina, 
ñi comercio aétivo. 

Si se añade á estas reflexiones 
la odiosidad de algunas precaucio- 
nes , que hace indispensables la na- 
turaleza de este impuesto en las Cos- 
tas de mar, y en las immediaciones 
4 las Salinas, se verá , que bien cal- 
culado todo , un derecho moderado, 
que se cobrase en las mismas Sali- 
nas, utilizaria mas, porque se podria 
vender mayor cantidad dentro , y 
fuera del Estado ; y porque haria 
escusables muchos empleados en su 
recobro , cuyo número considera de 
diverso modo el Soberano , que ad- 
ministra sus rentas , que el partícu- 
lar, que se las arrienda. Para éste 
qualquier precaucion es util , como 
de ella resulte mas valor neto á las 

ren- 
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rentas. Un Soberano cuenta sobre 
el gasto de los comisionados lo que 
el trabajo de estos podria valer en 
Otros destinos ; lo que dexan de va- 
ler otros ramos de rentas , por co- 
brarse con mucho rigor los dere- 
chos ; y últimamente los hombres, 
que se distrahen , y se pierden por 
el contrabando. | 

La renta del tabaco es una de 
las mas pingiies, y está impuesta 
sobre un género , que á lo menos 
antes de habituarse á su uso es de 
Puro luxo , se exige sin violencia, 
Y cada uno es dueño de ser, ó no, 
contribuyente. Pero como en el go- 
bierno de un Estado todas las par- 
tes que le componen , deben guar- 

se Ciertos respetos, para que unas 

á otras no se destruyan ; la utili- 
dad verdadera de qualquier esta- 
lecimiento solo se conoce  consi- 
derándole en todos sus aspeétos , y 
relaciones, 


Na Ca- 
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Cada dia crecen el contraban= 
do , y los Contrabandistas ¿ porqué 
el tiempo descubre varios modos de 
frustrar las precauciones del res- 
guardo , y nada hace tantos delin- 
giientes como el exemplo de los de- 
litos impunes , y mas si insta UN 
orande interés. 

Los recursos para atajar este 
desorden se reducen á aumentar 
Guardas, y agravar las penas. Quan- 
do son mas los Guardas, es mayo! 
la dificultad de encontrar tantos 
hombres fieles : y si se cree que las 
penas no son proporcionadas á los 
delitos, Ó si son freqúentes los es- 
pectáculos de las familias abando- 
nadas á la miseria por el castigo de 
sus padres, y maridos , la humaní- 
dad suscita dircéta , Ó indireétamen- 
te protectores á los Contrabandistas, 
y halla diversos subterfugios para 
obviar la execucion de la ley. Con 
esto , y con que al fin se familia- 
| | ri- 
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rizan los Contrabandistas - CON los 
riesgos , pierden el primer miedo, 
y hallan la contrayerva , pará inuti- 
lizar las nuevas providencias 3 Y 
como, sin ser Menos los Contraban- 
distas, son mas los Guardas, quien 
lo padece es la industria en los oft= 
cios produétivos , porque faltan los 
Operarios. 
La teórica no alcanza medio 
mas sencillo, y eficáz para evitar 
los inconvenientes del contrabando, 
que disminuir los derechos , hasta 
hacerle poco lucroso. Suponiendo 
que fuese preciso rebajar tanto los 
derechos , que su produéto en el to- 
tal del consumo (que entonces seria 
sin fraude verosimilmente ) fuese 
menor que el que ahora resulta de 
la renta del tabaco , aún podrian 
ser las consegiiencias ventajosas » si 
se advierte : Primero , que Se evita- 
ban por este medio las ganancias, 
que hoy logran los estrangcros en la 
| N ven= 
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venta de su tabaco. Segundo», que 
podrian ser vasallos útiles muchos, 
que ahora se distrahen por el con- 
trabando. Tercero , que siendo , co- 
mo pudiera, todo el tabaco , que se 
consumiese , criado en tierras de los 
dominios del Rey , se aumentarian 
en ellos la navegacion, el cultivo, 
la poblacion, y los derechos Rea- 
les por varios ramos de sus rentas. 
Quarto, que siendo tan conocida la 
superior calidad del tabaco, que se 
cria-en la América Española, se au- 
mentaría su consumo probablemen- 
te en los Países estrangeros, si fine- 
se menor su precio. 

¿Serían por ventura mayores los 
perjuicios, que las utilidades , de que 
se hiciese libre el comercio del taba- 
co, como el de otros frutos de la 
América , y se percibiesen sus dere= 
chos en las entradas, en los vendedo- 
res, ó en los cosecheros Americanos? 


DE 


| 
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DE LA AGRICULTURA: 


A facilidad de las operaciones 
de la política exige una per 
feñta harmonia entre sus partes, Y 
un centro comun á todas. Las ma- 
nufadturas , el comercio , Y la mari- 
na no tienen dependencia precisa 
unas de otras ; y asi entre ellas so- 
las no puede hallarse UN punto , en 
que se encuentre el interés Comun. 
Este se verifica en las ventajas de 
la agricultura. Todos los hombres 
en general hacen USO de los frutos 
de la tierra para su alimento , y 2 
particular los Artesanos , Y Comer- 
ciantes para empleo de su industria: 
con que si la proteccion del Gobier- 
no hace centro de sus miras á la 
agricultura , facilitará con la abun- 
dancia el buen precio de los fru- 
tos, en que se utilizará todo el Es- 
tado. 
N4 Sien- 
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Siendo la subsistencia medida 

de la poblacion , y el dinero signo 
de la subsistencia , no podrá fo- 
mentarse la agricultura , sin que re- 

sulte un aumento proporcionado en 

la suma de los metales preciosos, 


que antes poseía el Estado. Pero 


“este aumento , por la multitud de 
interesados , por su frugalidad , y 
porque la abundancia de los frutos 
habrá de ir resultando poco á poco 
de las mismas ganancias, no po- 
drá venir de una vez en tal canti- 
dad, que ocasione los perjuicios 


que trahe consigo, quando entra en 


grandes porciones, y pára en manos 
de pocos, | 
Los metales adquiridos por via 
de la agricultura, aunque en pe- 
queñas sumas , ocasionarán no obs- 
tante una abundancia respeétiva en 
Labradores , y propietarios. El de- 
seo de la comodidad , y el de dis- 
tinguirse , por mas que se moderen, 
1n- 
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| inducirán los hombres siempre á el 
Í gasto. Del que hagan los Labrado- 
res sobrados resultará un incremen- 
«to proporcionado en las artes, y 
manufaQuras , que será constante; 
porque el fomento de la agricultu- 
ra Jleva consigo el de la mayor pat- 
te de materias primeras, especial- 
“mente para aquellos géneros , que 
son de uso mas comun , y mas Col= 
respondiente por lo mismo á el de 
los Labradores. 


DE LA NATURALEZA 
+ del terreno, y de su uso. 


1. todos los terrenos por SU 
naturaleza, y por el clima 

en que están , son á propósito pa- 
ra todas las producciones , ni á el 
sistema de la interior economía de 
un Estado convendria, que todas 
sus tierras se destinasen á UNAS mis- 
mas cosas, Las necesidades recipro- 


cas 
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cas estrechan los vinculos de la so“ 
ciedad, 

Los hombres , empleados en un 
trabajo util, Ó necesario, son el 
agente de la riqueza de un Esta- 
do; y aquel modo de aumentaf 
mas qualesquiera frutos provechosos 
de la tierra , y de emplear en tra- 
bajos útiles mayor núnero de hoim- 
bres , ese es el que conviene pro- 
mover en cada Comarca, con tal 
que los frutos, que la falten , se 
puedan conseguir facil , y segura- 
mente , y por menor cantidad de 
metales, que la que sumen los 
frutos vendidos. De este modo se 
mantiene la harmonia : unas Pro- 
vincias se prestan á otras sus so- 
brantes : todas se emplean segun 
la naturaleza de su terreno, y de 
su clima ; y el Estado es de este 
modo mas rico en hombres, y en 
frutos , y puede aspirar á aumentar 
la suma de los metales preciosos 

con 
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con el sobrante, que venda á los 
estrangeros. | 

- En materia de agricultura con- 
viene consultar la naturaleza , que 
- o sufre que la violenten. Es nece= 
sario saber en cada País , si el no 
haber alli otras producciones Mas 
útiles , nace de las dificultades del 
- terreno , en cuyo caso es menester 
ceder ; Ósi proviene de la tenaci- 
dad , con que adhieren á sus anti- 
guas práéticas los Labradores , que 
- entónces , despues de darles el co- 

nocimiento de otro cultivo mejor, 
se les puede inducir á que le pon- - 
gan en execucion , concediendo para 
este fin algun premio, d ventaja. 
En los Países MOntuosos , PO= 
bres por lo comun , son baratos los 
: jornales , y tienen los naturales mu= 
cho tiempo ocioso: por esto, des- 
pues de establecer en ellos unos Te- 
glamentos bien entendidos , Y exác- 
tamente observados , para las Cor= 


tas, 


¡Y 
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tas, y plantios, seria util , que $ 
enseñase á algunos muchachos 4 
labrar bien la madera , para que de 
este modo se comunicase á to- 
dos los demás con utilidad  ge- 
neral. La madera para las botas, 
ó toneles, en que salen el aguar- 
diente , vino , avellana, 8. de 
Cataluña, y Valencia, se trahe de 
Italia , habiendo proporcion para 
que se trabajase en Asturias , y la 
Montaña. En algunos parages, en 
que se dedican yá por el Invierno 
á labrar madera, se podria multí- 
plicar, y mejorar la forma del tra- 
bajo, y aun se podria llegar á ha- 
cer á menor precio , si con la faci- 
lidad de adquirir el importe de la 
subsistencia , se hiciese mas nume- 
rosa la poblacion. 

El uso de los prados artificiales 
es muy conveniente, para que se 
aumenten los ganados , tan necesa- 
rios en la agricultura. Esta podria 

tam- 
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tambien por este medio mejorarse, 
si es cierto [ como creen algunos 
curiosos , que han observado aten 
tamente la historia de nuestra agri- 
Cultura) , que su decadencia sigue 
el compás de la introduccion de 
las mulas en la labranza. Lo cier- 
to es , que los bueyes , utilísimos 
por muchas razones para este USO, 
son impraéticables , donde no hay 
prados, pues se malogra la mejor 
parte de su utilidad , que es la eco- 
nomia , donde €s necesario Mmante- 
nerlos casi siempre con pienso. 

La oveja , despues que con su 
cria , el esquilmo , Y la leche ayuda 
al Labrador á salir del mal año , es 
un medio , para que la agricultura 
sea mas util. Las plantas, que la 
tierra produce , y que se le cortan, 
son otra tanta substancia , que pier- 
de, y que ni las labores , ni el ro- 
cío , ni la lluvia pueden reempla- 
zar por sí solas , Sin uN SOCOFIO IDAS 
eficáz, En 
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En Galicia, y Asturias hacen 
muy buen uso de las bacas , y asi 
crian mucho ganado de esta es- 
pecie, guiados por su propia uti- 
lidad. En las demás Provincias no 
tienen esta práótica , y el ganado 
es menos que pudiera , porque :es 
menos útil. En Aragon , y Valen- 
cia hay colmenas , y no las hay 
en otras partes , donde la naturale= 
za convida á ello, ó álo menos don- 
de no se resistiria, si la ayudasen. 
¿No podria ser conveniente seña- 
lar algun corto premio á los que 
criasen bacas domésticas , y hicie- 
sen de su leche queso , y manteca, 
y á los que tuviesen cierto núme- 
ro de colmenas , para que se pro- 
moVviese este uso, pues en él halla- 
rian los aplicados su mejor recom- 
pensa ? | 
Como de todos los frutos de 

la tierra el mas generalmente nece- 
sorio son los granos, de que á 
-—pro= 
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proporcion consumen mas que los 
ricos los pobres , ellos deben ser 
en la agricultura un objeto partí- 
Cular. 

El interés es el timon , con que 
se gobiernan los hombres. Para que 
se empleen Con preferencia las tier- 
ras en la cultura de granos, no 
hay otro medio mas eficáz , y me- 
nos violento , que el provecho del 
Labrador. En toda providencia de 
agricultura €s necesario Contar So-= 
bre este principio. Si la ley lo man- 
da, no se plantarán viñas; pero 
si no halla su cuenta , no sembrará 
trigo el Labrador. 

La experiencia ha mostrado, 
que las leyes en esta materia son 
imútiles. Todas las que se han pu- 
blicado , para que no se planten 
viñas en tierras de pan llevar , han 
sido infruétuosas ; porque , Ó se han 
desatendido, ó han ocasionado que 
queden heriales muchas tierras , por 

no 
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no producir sembradas de trigo, 
ú otras semillas , lo suficiente para 
la subsistencia del Colono, — 

Este desorden , que acontece de 
varios modos , ha de merecer la 
atencion mas discreta. La predilec- 
cion del Gobierno solo se puede 
declarar en favor de la agricultu= 
ra en general. Lo que importa es, 
que se cultive mucho. Los regla- 
mentos particulares han de hacer 
ventajoso el cultivo, segun la natu- 
raleza del terreno , y la necesidad 
comun. Ella ha de ser el objeto, 
que se ha de tener presente siem- 
pre, y con el qual se han de ha- 
cer compatibles las demás miras. 

El método de recaudacion pue- 
de haber influido para que no ten- 
gan efeéto las utilísimas reglas , que 
á este fin contiene la Instruccion de 
Intendentes. El arrendamiento de las 
Privincias , bien que sujetaba á la 
ley los tributos , dexaba sobrado 

cam- 
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campo para que á qualquiera me- 
dra de los Pueblos siguiese un au- 
E mento' de paga 3 porque jamás se: 
imponian ( porque no se podian co-» 
brar ) todas las contribuciones le- 
gales, Los encabezamientos de los 
Pueblos , en que no se verificaba 
la imposicion fixa en los particu- 
lares, ni se evitaban las embara-- 
zosas formalidades , y registros de 
los millones , y la separacion Con 
que se administraban los diversos 
ramos de la Hacienda Real, pueden 
haber sido las causas mas visibles, 
de que se haya desatendido el buen 
uso de la agricultura. Haciendo in- 
dependente en cierto modo el va- 
lor del ramo de Rentas Reales del 
aumento de los Pueblos , se redu- 
cian todas las providencias á el inte- 
rés del dia ; y impidiendo que se 
viesen de una vez todas las utili- 
- dades , que resultan de que los Pue- 
blos se enriquezcan , no se pudo no- 
O tar, 
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tar , que quando florece la agricul- 
tura, y se aumenta la poblation, 
es preciso que crezca tam la 
entrada en el Erario por «aquellos 
ramos de rentas , en que contribu- 
ye mas el mas rico, quales son, 
el tabaco , las Aduanas , 8c. 

Esta causa puede haber produ- 
cido otro efefto tambien poco fa- 
yorable á la agricultura. Las lanas 
de los ganados transhumantes no 
tienen equivalente , y por esto los 
estrangeros , que las extrahen , no 
han regateado el precio , ni han re- 
parado en que se aumenten los de- 
rechos de salida , con tal de que 
sean unos mismos para todos 5 por- 
que están asegurados de indemni- 
zarse de estos adelantamientos en 
la venta de las estofas fabricadas 
con lana de España. 

El grande , y accidental valor 
de las lanas , y la importancia de 
estos derechos de salida , que pa- 

1C- 
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recia una adquisicion sobre los es- 
trangesós , que las pagaban , aun- 
Que en realidad no era asi, ha 
dado ocasion á los privilegios de 
la Mesta , y todo junto ha desor= 
denado la distribucion de la tierra 
€n las diversas producciones á que 
se presta, El propietario , Ó el Co- 
lono destinan su tierra del modo 


- Que les dexa mas valor neto. De 


Parte del Gobierno está el propor- 
Cionar los impuestos , y esenciones 
de modo, que las tierras tengan 
aquel uso mas conforme á la utili- 
dad general del Estado. 

De esta diversidad de intere 
Ses entre el particular , y el públi- 
Co resultan en esta materia varias 
Observaciones. 

Primera ; Quanto mas valgan 
as yervas , serán menos las tierras, 
Que dexen cultivadas mas valor ne- 
to á su dueño. 

Segunda : Suponiendo , que una - 

02 tier- 
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tierra adehesada produzca el mis 
mo valor en especie , que produ- 
xera cultivada , el E ¡erde 
en este destino ; porque las dehe- 
sas mantienen menos poblacion, que 
las tierras de labor , y loshom- 
bres son un bien á parte para el 
Estado. 

Tercera : A' proporcion de: la 
tierra , que se cultiva , Crece la 
abundancia de sus frutos, y los: 
precios , que siguen esta propor- 
cion , quanto son mas altos , en- 
carecen mas la subsistencia , Y €s- 
trechan la esfera de la ocupacion 
util. 

Quarta : Hay pocas tierras , que 
despues de algunos años de des- 
canso , y mas con el estiercol de 
los ganados , que las pacen , nO | 
puedan dár dos , tres buenas Co- 
sechas ; y este beneficio se pierde, 
si se destinan perpetua , y conti- 


huamente algunas tierras para pasto. 
Quin- 
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Quinta : Los ganados taranshu- 
Mantes necesitan Mas yerva , qUé 
los bastos , y crian solo con dos 
madres um cordero 3 de que se si- 
Sue, que se mantengan menos ga- 
nados , que pudieran , en el espa- 
cio de tierra , que se destina á el 
Pasto , y que las carnes se esca 
seen , y se encarezcan. Añádase, 
que en las tierras siempre adehesa- 
das pacen los ganados En flor las 
yervas buenas 5 Y las malas , que 
dexan intaétas , se harán dueñas del 
campo, si de tiempo en tiempo no 
previene el cultivo este desorden. 

Como á mí solo me anima el 
espíritu de la utilidad pública , no 
puedo dexar de decir , que aun- 
que de los privilegios de la Mesta 
resultan immediatamente algunos in- 
convenientes para el progreso de la 
agricultura , tal vez provendrá esto 
del exceso , y del modo de usarlos; 


y que de qualquier modo son obje- 
O tos 


-214 Discurso sobre 
tos de una séria reflexion. 


Primero : La grande suma de 


metales preciosos , que por la venta 
de la lana transhumante adquiert 
la Nacion ; pues aunque ahora 105 
estrangeros, que la compran , se in- 
demnizan con ventajas de este ade- 
lantamiento , no sucederá asi quan- 
do lleguemos nosotros á tener fá- 
bricas, para lo que tenemos la ven- 
taja de ser nuestras las materias pri: 
meras, 

Segundo : Que en aquellas sier- 
ras , que se nieyan , y hacen intra- 
tables á los ganados por el Invier- 
no , se malograria la fresca yerva, 
de que abundan en los Estios, si á 
los ganados , que las pacen en esta 
estacion , no se les dexase en la tier- 
ra caliente pasto para el Invierno. 

Si los pastos de Estío para los 
ganados transhumantes se redujeran 
á los límites de aquellos parages, 
que siendo buenos para el Verano, 

no 
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no lo fuesen para el Invierno , PO- 
drian hallarse en esta estacion pas- 
tos suficientes para los transhuman- 


tes, sin privar á los Pueblos del re- 


curso de recobrar las dehesas , que 
como propios arbitrados arriendan 
ahora , sin las quales no pueden sos- 
tener sus labranzas : se conseguiría 
tambien , que se hiciesen de pasto, 
y labor á el arbitrio de sus dueños 
muchas dehesas , que hoy solo son 
de pasto. Y si acaso estrechándoles 
la necesidad á los Ganaderos trans- 
humantes , se empeñáran en des- 
montar muchas tierras , qU€ ahora 
están intratables para los ganados 
mansos , con la seguridad de dis- 
frutar con sus ganados aquel pasto, 
mediante un arrendamiento cómodo, 
por treinta , Ó quarenta años , los 
propietarios de los terrenos , qué 
lesquiera que fuesen , ganarian en el 
trato; y sobre todo el Estado se 
interesaria mucho en que se aumen: 


04 ta- 
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tase un fondo de riqueza , que aho- 
“ra no existe. 

El género humano , reducido á 
las necesidades animales , se hubie- 
ra aumentado como los demás; esto 
es , en razon del pasto. 

El no estár la tierra mas pobla- 
da, no puede pender de otra causa 
fisica , que de que el produéto de 
las tierras por las necesidades in- 
ventadas , y afeétas hoy á los hom- 
bres en sociedad , no es suficiente 
en muchas partes para todo lo que 
incluye la subsistencia. 

Esta es la verdadera causa de 
haberse disminuido los Americanos, 
y no las que ha declamado el fa- 
natismo , y ha adoptado la mali- 
cia, 

El hombre siente interiormen- 
te su igualdad con los demás de su 
especie , y solo por un aéto de cos- 
tumbre se reduce á pordiosar, á 


humillarse , y hacerse dependiente 
de 


¡ Economía Política. 217 
de los que le dán: limosna. Si € 
produéto de la agricultura fuera 
mas lucroso , no se Verian los pa- 
dres en la dura necesidad de arro- 
Jar de casa á Sus hijos: estos no Se 
acostumbrarian á la mendicidad , Ó 
ho desaparecerian entre la miseria? 
se iria propagando esta raza tan 
util, y se irian á proporcion Culti- 
vando los terrenos desiertos , que 
hoy solo sirven para pasto de ani- 


males mansos, Ó de las fieras del 


monte. 

Yo confieso ingenuamente , que 
no descubro otra razon de la des- 
poblacion de un País, que la que 
he' propuesto de la desproporción 
entre el produéto de las tierras , Y 
lo que significa €n mi entender la 
voz subsistencia. 

En España , que antes del sí- 
glo décimo sexto estubo siempre 
en guerra Con los Moros , muchas 
veces unos con otros los Príncipes 


Chris- 
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Christianos, y no pocas con sail- 
grientas disensiones entre las famí- 
lias poderosas, ha decaido la po- 
blacion desde este tiempo , no Obs- 
tante que en él se empezó á mej 
rar la policía, y á ser la justicia 
la mas fuerte, Las transmigraciones 
á la América no han sido la Causa, 
Por mas que se exágeren, pues ja- 
más corresponderán á las que ha 
experimentado la Suiza, por las 
Tropas que ha dado mas há de 
dos siglos á varios Príncipes de Eu- 
ropa ; y la Francia, por los hom- 
bres que desertan de su Exército, 
y de sus Provincias , para ganar su 
vida en Países estrangeros. Si el 
descubrimiento de la América ha 
contribuido á la despoblacion de 
España , ha sido, porque la repen- 
tina avenida de sus metales fomen- 
tó un luxo extraordinario en los 
particulares , y dió ocasion en 
el Erario para que se contraxe- 

ran 
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ran empeños superiores 4 la fuerza 
real de los dominios de la Corona 
en Europa: de que resultó , que 
quando faltó aquella entrada acci- 
dental, Ó se disminuyó á lo menos, 
reducida 4 el produéto corriente de 
las minas , la que- al principio era 
casual invencion de los thesoros, 
que poseían aquellos naturales , fue - 
preciso sobrecargar los Pueblos. 

Asi el luxo , y las contribucio- 
nes extraordinarias fueron €n aquel 
tiempo la verdadera Causa, de que 
importando mas la subsistencia de 
los hombres , que lo que podian ad- 
quirír en muchas profesiones Por 
premio de su trabajo , fuera deca- 
yendo la poblacion. 

El Rey nuestro Señor ha con- 
cedido el indulto del diezmo de 
los Novales , para anivelar Con la 
utilidad pública la distribucion de 
la tierra en sus producciones , qUe 
ha desarreglado el accidental ¡go 

e 
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de las yervas ; y esta sabia provi- 
dencia inducirá con el tiempo á el 
“establecimiento de otras no menos 
«necesarias, 

Primera : Por la misma razon, 
que se ha perdonado el diezmo en 
las tierras incultas , para que se 
puedan labrar , convendria reducir 
algo el que pagan algunas tierras, 
ó estériles, ó mal situadas , para 
-Qque no se hagan heriales. 

Segunda : Las tierras no se 
cultivan precisamente en razon de 
su fertilidad , sino en razon de la 
seguridad de las cosechas, y de 
las costumbres , y hábitos de los 
pobladores ; porque los hombres se 
hacen á vivir con poco ; pero no 
con mucho , y con nada alternati- 
vamente, Ási se vé, que Vizcaya, 
Galicia , Asturias , y las Monta- 
ñas están mas pobladas á propor- 
cion que las Andalucias ; porque 
en las primeras Provincias , aunque 

cor- 
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cortas las cosechas , Son de mu=- 
chas especies , por lo que yerran . 
rara vez todas ; y los hombres en 
una poblacion interrumpida , re- 
ducidos á lo preciso , nO tienen tan 
fregijentes , COn el concurso 4 los 
grandes Pueblos , los exemplos de 
la superfluidad , que aunque Com 
los nombres mas respetables , Son 
en el fondo un luxo destruétivo de . 
la agricultura €n las Provincias 
que tienen por intervalos mas de lo 
necesario , y en que son las pobla- 
ciones continuas. 

La circulacion del dinero. se 
disminuye en razon de las distan- 
cias, y de los demás obstáculos, 
que retardan , Y encarecen el co- 
mercio entre los parages €n donde 
se crian, ó elevan á manufadtura 
las cosas , y los parages en que se. 
venden. Por esta razon pueden ha- 
llarse algunos terrenos , qUe sin ser 
estériles , solo Se puedan poblar por 

pas- 
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pastores , que en calidad de mora- 
dores immanentes , no están suje- 
tos á los inconvenientes de la si- 
tuacion. Para formar, Ó sostener 
una poblacion en tales circunstan- 
cias , es necesario , ó fomentar alli 
fábricas , que eleven á manufaétu- 
ra una parte de las producciones, 
y consuman , y dén valor á la otra; 
ó sacrificar una parte de las rentas, 
ó diezmos , que antes se cobraban. 

En los parages aun no pobla- 
dos es necesario calcular el valor 
actual , el coste de la empresa , y 
las esperanzas bien fundadas del 
aumento de productos , y valores, 
para vér si se pueden combinar el 
interés particular , que se reduce á 
aquella cosa determinada , y el in- 
terés público , que se estiende á las 
demás partes del Estado , y fines 
del Gobierno. | 

Hay algunos distritos , en que 
por la irregularidad de las estacio- 

4 nes, 


I 
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Des, Ó por otra causa, son muy 
desiguales las cosechas , y los pre- 
Cios ; pero en que junto el valor 
de los produétos en un quinquenio, 
corresponde á la subsistencia de 
Propietarios , Y Colonos, si está 
aquella tierra en actual cultivo 5 y 
si no lo está , la diferencia de los 
produétos de cultivada á herial 
Puede hacer compatibles el interés 
particular , y el público. En seme- 
Jantes parages, y circunstancias , pa- 
ta que se conserve, Ó establezca 
la agricultura , convendrá disminuir 
las cargas 5 y tal vez será preci- 
So , que esté la tierra dividida en 
grandes porciones , COMO los Cortí- 
jos en Andalucía. Exiguum Colito 
era un axioma de agricultura en 
los primeros tiempos de la Repú- 
blica de Roma; pero en los de 
los Emperadores solo se conserva- 
ban las labores grandes , cuyos due- 
ños podian suplir la falta de dos, 

ó 
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ó tres cosechas , y esperar á ven- 
der con estimacion sus frutos. 


DEL INFLUXO QUE TIENEN 
en la agricultura los hábitos, 
y los exemplos. 


OS hombres hacen muchas 
L cosas , porque las han hecho, 
y porque las han visto hacer, sin 
tener idea de sus perjuicios , Ó uti- 
lidades. Por no haber hecho esta re- 
flexion , se llama genio , Ó careÉter 
de una Nacion , Ó deuna clase de 
gentes, lo que realmente no lo €s. 
Los Labradores por lo comun en 
ciertas prácticas no obran por ge- 
nio , sino por hábito , Ó por dic- 
tamen ageno. : 

La política no solo atiende Á 
hacer el bien posible , sino á ha- 
cerle efeétivo , y á este fin pone 
en práética los recursos mas dis- 


tantes á el parecer. Como hay mu- 
chos 


Economía Política. 225 
chos hombres , que se gobiernan, 
como se ha dicho, por hábitos , y 
ño por discursos, la política pe- 
learia con fuerzas desiguales, si 
emplease razonamientos , y demos- 
traciones para convencerlos. Los 
exemplos son la escuela de la mul- 
titud ; y para que sea útil su en- 
señanza Conviene proteger las le- 
tras , para que los Sabios piensen 
por el resto de la Nacion. 

La Geometría con sublimes , y 
penosos cálculos ayuda en sus ope- 
raciones á la Física, para cono- 
cer , yá que no la naturaleza de las 
Causas , 4 lo menos sus efectos. 
¿Quántas utilidades: por este medio 
han resultado en la agricultura, que 
disfrutan otras Naciones , y desco= 
noce España? La perfeccion de car- 
ros y arados , y graneros : la inven- 
cion de nuevos , Ó poco conocidos 
abonos, con que sobstituir 4 la tier- 
ra los sucos, que pierde en sus 

p con= 


+ 
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continuas producciones , han ahor- 
rado muchas manos , y hecho mas 


util el trabajo en la agricultura» 


¿Qué ventajas no traheria á Un 
País, en que es escasa la leña , el 
general conocimiento del modo de 
sembrar, de criar , y curar los ar- 
boles? 

Un Magistrado aétivo , y bien 
intencionado puede por varios Mo- 
dos inclinar los Nobles ricos de su 
Provincia 4 formar una Academia 
de agricultura , en que se trate to- 
da la teórica de este arte, Ó Cien- 
cia , que de qualquier modo es la 
mas importante de quantas com- 
prehende la Física. Los discursos 
Académicos no solo tendrán por 
objeto las causas físicas , Y SUS efec- 
tos contrahidos' 4 la agricultura; 
sino todas aquellas causas morales, 
que puedan tener influxo sobre ella, 
yá sea por medio de una prudente 


economía en el gobierno interior de 
la 


A A 
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la casa de un Labrador, yá por 
el mejor arreglo de sus costum- 

res, | 

Estos mismos discursos , desde 
empeños del ingenio pasarán á serlo 
de las personas con interés del pú- 
blico , si los Académicos tienen 
tierras , y disposicion de compro- 
ar con la experiencia sus opinio- 

Des, | 
Por estos medios se conseguirá 
el uso de los prados artificiales, que 
yá hemos propuesto, y de cuya 
Utilidad bastarán los sentidos para 
informar á los Labradores, y so- 
rará la envidia , para que sigan el 
“xemplo de un vecino , que se en- 

tiquece. 

Estas Academias necesitan la 
Proteccion Real, y algun arbitrio 
Dara experiencias, y premios sola- 
Mente ¿ pues los Académicos han 
€ servir sin gages. Yo no sé por 
Qué secreto influxo el dinero ener 
P 2 va 
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va las fuerzas del ingenio. Su 16” 


sorte principal son los aplausos ; y. 


en el caso de que se haya de apli- 


car otro, sea el de emplear según 


la suficiencia , y el zelo , á los qué 


se distinguen en las Académias: 


mezclando asi con el honor el inte” 
rés su veneno menos aétivo. 

Cosa es que admira , vér las im- 
mediaciones de la Corte sin cultivo, 
pues donde sobra el estiercol , nO 


puede haber mala tierra , á meno? 


que se ignore el modo de prepa” 
rarlo, y de atemperarlo á la calida 
del terreno. No obstante , Como 
suceso es tan poco conforme coM 
lo que se observa en los demás 
Pucblos grandes , precisamente 

de resultar esta diferencia de algú” 
nas causas mal conocidas , ó de di- 
ficil remedio. Las causas , que YO 
alcanzo de este mal , son: Primera- 
la desproporcion entre el coste de la 


agricultura , y SUS proyechos. Se- 
gun- 
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gunda : la libertad de pacer las 
Carreterias en todos los terrenos no 
acotados. Tercera: el desarreglo de 
hábitos , y costumbres en los Luga- 
Tes yecinos á la Corte. | 

En orden á la primera causa, 
respetando la justa providencia , que 
tomó oportunamente el Gobierno 
de restaurar las posturas, porque hay 
Cosas , que aunque útiles en sí , nece- 
Sitan estár preparadas de antemano, 
Creo , que llegará el tiempo en que 
No sean necesarias. i 

La utilidad: de la libertad de 
Precios no puede conocerse en los 
Primeros años; porque el consumo 
en ellos es el mismo, sín ser mas 
los comestibles , que no se aumen- 
tan de repente : es , hecesario, pues, 
ESperar á que la ganancia los mul- 
tiplique , para que la abundancia 
Os abarate. 

Las immediaciones de la Corte 


sido bosques en gran parte 
qe has- 
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hasta el medio del siglo pasado, Y: 
en esta constitucion no basta para 
que se transformen en huertos unos 
campos desiertos , y sin cultivo 
que la tierra se preste á estas trans" 
formaciones ¿ pues en las empresas 
arriesgadas es necesario, que á pro= 
porcion de la contingencia se espe- 
re la utilidad, 

El precio de los comestibles , dí- 
ficultando el cultivo en las imme- 
diaciones de la Corte, ha ocasiona” 
do , que ésta se haya de abastece! . 
de aquellos parages mas distantes, 
en que por su natural disposicioM' 
estaba radicado el cultivo de ciertos 
frutos. Quando el surtimiento vient 
de lexos por mano de un corto nú- 
mero de Arrieros , que no pueden 
detenerse á celebrar por sí la venta, 
los Regatones pueden exercer Ub 
monipodio , el que es mas dificil, 
quando los Pueblos se abastecen de 


los frutos de sus alrededores ¿ poi”. 
qué 
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que entonces, con la immediacion 
á sus casas, acude una multitud de 
vendedores de primera mano. | 

Respeto á la segunda causa, 
la gran distancia de que pro- 
viene en mucha parte el abasto de 
la Corte , hace, por falta de canales, 
indispensables las carreterias , las . 
quales tienen el privilegio del pas- 
to comun ; de que resulta , que los 
dueños de las tierras , aun quitado 
el inconveniente de las tasas, no 
podrán plantarlas , y emprender 
otras obras precisas para su resguat- 
do, y cultivo , porque no se les 
permitirá que las cerquen. 

Los partidos de propietarios, 
y consumidores , que se empezaron 
4 combatir en tiempo del Señor D. 
Alonso el Sabio , en que se publi- 
có la primera tasa, duran, y du- 
rarán. La diferencia está , en que 
entonces eran superiores los propie- 
tarios , y ahora lo son los Consu- 

P4 mi- 
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midores : no porque se haya au- 
mentado mucho la industria en las 
- artes, sino porque muchos propieta- 
rios, á fuerza de no conocer sus tier- 
ras, ni sus verdaderos intereses , ha- 
blan como' consumidores. | 

Esta parcialidad, que empezó 4 
manifestarse por las tasas, se ha 
descubierto mas , queriendo depri- 
mir el justo precio de las cosas por 
medios indireétos , y contrarios á el 
interés de los propietarios : entre 
los quales no son de poco peso los 
muchos privilegios concedidos á las 
carreterias de la Cabaña Real. Es 
verdad , que mientras falten cana= 
les de navegacion , podrá ser Con- 
forme á la utilidad recíproca de 
propietarios , y consumidores , que 
consiga algunas ventajas la Cabaña 
Real; pero el acierto penderá: en 
esta matería de sondearla bien, y 
reconocer los abusos introducidos, 
y aun los usos legitimos , á que 0 

»* U- 
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lugar en otro tiempo la falta de 
“recursos , que hoy se conocen en 
los prados artificiales, aun en terre- 
nos secos ¿ y sobre todo, el des- 
cuido del verdadero interés general 
de la Nacion. 

Los consumidores , Y propieta- 
rios son acreedores igualmente á la 
proteccion del Soberano; y su MU= 
tuo interés pide, que unos no vivan 
á expensas de Otros. Los comesti- 
bles tienen un cierto valor intrínse- 
co , que es respeétivo 4 la fecundi- 
dad de la tierra , y 4 la subsistencia 
del Labrador , en que se incluye 
lo que paga , y gasta en labores , Y 
abonos. El valor extrínseco de los 
comestibles proviene de haber na- 
tural, Ó artificiosamente más com= 
pradores , que vendedores ; Ó Mas 
deseos , que Cosas. Si las tasas Fe- 
gulan los precios por menos de 
valor intrínseco de las Cosas > se se- 
guirá 4 un interés momentaneo Un 

mal 
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mal durable , qual es la escasézs 


provenida del menor cultivo, 


El buen orden , Y las precau- 
ciones de la policía podrán evitar | 
los monipodios, y demás causas, | 


que alteran el precio de los comes- 
tibles, y hacen que el valor extrín- 


seco exceda de sus justos límites; 


pero yo dudo, que para que se acer- 
quen quanto sea posible á su intrín- 
seco valor los precios de los co- 
mestibles, haya un recurso tan efi- 
Cáz, y tan simple , Como aumentar 
los vendedores de primera mano , y 
Procurar que sean mas las Cosas, que 
los deseos, | 

Para que la fecundidad de la 
tierra pueda contribuir á que se 
disminuya el precio de las cosas, es 
necesario : Primero , que la agricul- 
tura sea una profesion de honra , y 
provecho ; porque las tierras produ- 
cen en razon del cultivo , y un La. 
brador pobre no puede abonarlas, 


y 


a 
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y labrarlas tan bien como uno ri- 
co. Segundo , la propiedad conti- 
nua , y privativa del propietario 
en sus tierras , Y UNA correspon— 
diente duracion en los arrendamien- 
tos. La comunidad de pastos , Y el 
corto término de los arrendamien- 
tos hace poco praéticables , si no 
imposibles , los plantios de árbo- 
les , y viñas , para que parece OPor- 
tuno el terreno de las immediacio- 
nes de Madrid. Si fuera permitido 
4 cada propietario cercar SU tierra, 
si los Colonos adquirieran una 
propiedad subalterna en las que at: 
riendan , Se aumentara probable- 
mente la leña , CUyO transporte ocu- 
pa tantas carreterias 3 Y € podrian 
multiplicar las cosechas , y Variar 
los frutos de la tierra , con lo que 
seria menos el valor intrínseco de 
cada uno », refundido en todos el 
importe de la subsistencia del La- 
brador. 
La 
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La division de las tierras en 
pequeñas porciones , y distantes 
unas de otras , dimanada de la re- 
particion de los bienes no vincy- 
lados en la Corona de Castilla, 
puede haber contribuido , Para que 
los propietarios no reclamen el de- 
recho de cercar sus posesiones , no 
obstante la buena disposicion , que 
hallan en el Consejo para favore- 
cer la agricultura. Este inconve- 
niente , irremediable en lo general, 
podría no serlo en el particular de 
aquellos parages , cuyas tierras pue- 
den admitir muchas mejoras por 
el cultivo ; pues teniendo ahora un 
moderado valor, no faltarian algu- 
nos adinerados , que empleasen su 
dinero en comprarlas , Cercarlas , y 
beneficiarlas , si probabilizasen con 
la libertad un usuftuéto correspon- 
diente. Para que estas tierras no Cd- 
yesen de nuevo en el inconveniente 
de la particion entre los herederos, 


po- 
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podria la ley autorizar la vincula- 
cion de todas las tierras cercadas 
con aquellas reglas , Y restricciones, 
que parecieren convenientes. 

La tercera causa , que puede 
haber influido en el mal cultivo de 
las immediaciones de la Corte , €S) 
que por la immunidad , que han 
logrado las artes, Y otros oficios 
sedentarios de los servicios perso- 
nales , y por cierta superioridad, 
fundada solo en las apariencias del 
trage , que se han apropiado al- 
gunas clases menos beneméritas , que 
la de los Labradores 3 €stos, dis- 
gustados con .Sú profesion , quieren 
parecer qualquiera otra Cosa , y se 
alejan de la vida aétiva, y frugal; 
Óó si se conservan €n ella, y se 


enriquecen , abandonan ellos , Ó- 


sus hijos el arado , Con lo que la 


labranza no se mejora , Porque está 


siempre cometida Á unas Manos 1 
digentes. 
Los 


a 
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Los males , que causa el exem- 


plo, como yá se ha dicho , no se 
- curan-con discursos. Asi para des- 
arraygar este vicio, yo no hallo 
otro remedio, que poner en un jus- 
to nivel la estimacion de las pro- 
fesiones con su utilidad , multiplicar, 
y facilitar los modos de enrique- 
cerse en la agricultura, comuni- 
cándola las observaciones del me- 
jor cultivo respectivo á cada. terre- 
no, y á las demás circunstancias; 
y sobre esto establecer en unos pre- 
dios , entre los Lugares immedia- 
tos á la Corte , algunas familias de 
Catalanes , en quienes está en esti- 
macion el nombre de Pagés , que 
corresponde en Castellano á Payo, 
Ó Labriego , de que se usa por 
mofa. 

Las leyes, y los exemplos for- 
man insensiblemente habitos , y cos- 
tumbres , que son otra naturaleza. 
Mientras el resto del Asia está de- 

sier- 
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sierto, la China apenas puede con- 
tener sus habitadores, porque las 
leyes , rigurosamente observadas 
alli, impelen al trabajo 4 los ociosos, 
conservan el orden en las gerar- 
quias , impiden que el luxo trans- 
cienda 4 las clases , que deben te- 
ner por objeto la economía; y Últi- 
-mamente hacen á la agricultura una 
profesion honrosa , POr la qual se 
merece la alta dignidad de Manda- 
rin , y es en la China el día mas 
solemne aquel , en que el Empera- 

dor rompe la tierra con Un arado. 
Si en un Pais situado baxo de 
un clima ardiente , en Un terreno 
pingiie , no se quitan todos los efu- 
gios á la pereza , Se estenderá in 
sensiblemente su veneno. La clase 
de los Labradores , sin duda la mas 
útil, ha sido por largo tiempo la 
menos atendida , y la menos lucro- 
sa : daño , que ha corregido yá en 
parte la libertad del comercio de 
? gra- 
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granos , y que debemos esperaf - 
con tan felices anuncios enmen- 
dará enteramente la vigilancia con 
que 5u Magestad atiende á pro- 
mover la felicidad de sus vasallos. 
Pero aun sin este vicio quedan otros, 
cuyas raices , si no mas profundas, 
están á lo menos mas implicadas. 
El luxo , fldolo , á quien inciensa 
la vanidad , y sostiene con apa- 
rentes razones de utilidad pública 
el amor propio , gradúa la estima- 
cion de las personas. La clase de 
los Labradores , de quienes es in- 
separable la economía , si aspira á 
merecer por el luxo , se destruirá 
infaliblemente ¿ y es dificil, que 
no aspire, á vista del freqiiente 
espeétáculo de tantos oficios menos 
dignos , por menos necesarios Y 
que no obstante son mas apeteci- 
dos , porque los que los exercen 
consiguen mayor estimacion, 

La opinion gobierna en gran 
par- 
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parte el mundo. ¿Seria por ventu- 
ra imposible ponerla 4 favor de la 
agricultura? Resultaria a'gun incon= 
veniente de privilegiar 4 los La-= 
bradores en las carreras de honor, 
y de utilidad? 

La fregiiencia del comercio ha: 
ce indisp=n“able una cierta propol- 
cion en los reglamentos de políti- 
ca de las Naciones de Europa, 
atendidas las circunstancias en que 
se hallen las unas, respebto á las 
otras. 

Para no quedarse muy atrás, 
es necesario seguir el camino , que 
han abierto los Gobiernos , que flo- 
recen por haber puesto sU princi- 
pal atencion en promover la agrí- 
cultura. El consumo será la esfera 
de la agricultura , y el consumo 
limita por los precios en un comer- 
cio libre : de suerte , que la Na- 
cion, que venda mas barato, ten= 
drá mayor consumo ¿ y Com0o los 

trans= 


A A is it ci 


242  . Discurso sobre 
transportes hacen una parte tan con- 
siderable del precio de los granos, 
los buenos caminos, la bien enten= 
dida hechura de los carros, los 
rios navegables , y sobre todo los 
canales , disminuyen  prodigiosa- 
mente el coste de los transportes 
de tal forma , que la Nacion , que 
carezca de estos auxilios , en vano 
se esforzará á fomentar su agricul- 
tura. 

En cosas de una importancia 
tan universal ningun Coste es mu- 
cho. Para calcular los réditos del 
capital, que se emplee en un canal, 
es necesario considerar todas las 
ventajas , que debe producir , no 
precisamente en el dia , sino en el 
curso de algunos años: no en los 
derechos de riego, y navegacion, 
sino en el aumento de poblacion, 
de industria, y frutos , de que ha 
de resultar el de los metales, por la 


mayor cantidad de sobrantes yen- 
; di- 
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dida á el estrangero ; y últimamen- 
te en la mayor entrada en la Ha=, 
cienda Real por todos los ramos, 
de que se compone. 


DE LAS MANUFACTURAS 
en general. 


L hombre no hubiera natu- 
ralmente habitado en otros 
climas , que en aquellos , que se 
acomodasen con su temperamento, 
y sus disposiciones naturales, si 
Dios , entre las facultades preemi- 
nentes de que quiso adornarle , no 
le hubiera dado la de saber equí- 
librar la resistencia de su tempera= 
mento con la fuerza del clima; y la 
de reducir en cierto modo el clima 
á el tono de sus necesidades. 

Las manufaéturas , que inventó 
la necesidad , las perfeccionaron las 
Pasiones en el ocio, y la abundan- 
Cia. Asi las mas sencillas , y menos 

Q 2 COS- 
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costosas son las que se debe pro” 
curar con antelacion que haya €n 
todos los Países en la mayor per 
feccion , y 4el precio mas mode- 
rado que sea posible ¿ porque el 
ello se interesa el mayor número, 
y el mas menesteroso , que son los 
pobres. 

Las manufaóturas, que se des- 
tinan á la comodidad exquisita , Ó 
á4.el luxo , reducidas 4 el consumo 
interior del propio Estado , podrán 
ser útiles, si son posteriores á la ne- 
cesidad , y si han resultado del ocio, 
de la abundancia , y de las disposi- 
“ciones naturales ;; pues entonces no 
obstará su establecimiento á el de 
las manufaóturas comunes , é indis- 
pensables ; porque nadie busca lo 
superfluo , quando carece de lo ne- 
cesario. Si las manufacturas sirven 
para el consumo exterior , forman 
un ramo de comercio , y deben co- 
mo él estár subordinadas al interés 
general, Hu- 
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Hubo un tiempo , en que para 
atraher el oro, y la plata se vio- 
lentaron los medios , limitando con 
tasas, y prohibiciones el precio de 
los granos, y Materias primeras en 
favor de las manufacturas. El escar= 
miento ha hecho vér, que sola la 
abundancia es quien hace constante 
el buen precio de las producciones 
de la tierra , y que la abundancia 
es hija de la libertad. 

En este siglo se ha ilustrado, y 
se ha hecho mas humana la codi- 
cia; porque ha descubierto , que los 
hombres, además que constituyen 

- €l poder de los cuerpos políticos, 
son el principal agente de la rique- 
za verdadera , medio seguro de 
afianzar la posesion de los signos, 
| Ó metales preciosos : que para gra- 
Auar la utilidad de la ocupacion 
| de los hombres , es necesario com- 
pararla con todas las profesiones, y 
con todos los objetos del Gobier= 
Q3 no; 


] 
i 


246 . Discurso sobre 


no: Que los establecimientos mejo- 


res son aquellos, que hacen á la 
Nacion mas independente , y qué 
estienden la esfera de la poblacion» 
proporcionando ocupacion util 
mas individuos, 

Las manufaéturas nunca sol 
mas útiles, que quando crecen de 
su propia substancia, Ó conviertel 
en ella las sobras de las otras profe- 
siones. Pero como los primeros es- 
tablecimientos son muy costosos , y 
su éxito es dudoso , es menester aní- 
marlos , y aun PEA á el prin- 
cipio. Los partidos , que se hayan 
de conceder en estos casos , se han 
de arreglar por el interés general, 
que se espere de semejantes empre- 
sas. Los privilegios exclusivos pa'2 
compras, y ventas han de ser el úl- 
timo recurso ; y quando sean pre- 
cisos , conviene que se conceda 
por tiempo limitado , precaviendO 
que por falta de competencia nO 

vio” 
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-violenten los precios de las mate- 
rias primeras, y que con la seguri- 
dad de la venta no se duerma la 
industria , ó se descuiden las reglas 
de la verdadera economía , que 
diétan , que las fábricas ordinarias 
se establezcan en los Países baratos, 
que son por lo comun los mas po- 
bres en dinero. 

Los “auxilios, que se pueden 
prestar sin contingencia , Para ani- 
mar , y favorecer la industria en 
todo género de manufaéturas , SON, 
honrar á los particulares, que las es- 
tablezcan : atraher algunos hom- 
bres eminentes , que comuniquen su 
habilidad con los exemplos , y COn 
la enseñanza , yá sea en las Acade- 
mias de las artes , Ó de otro qual- 
quier modo : premiar á los que 
sobresalgan en alguna profesion , Y 
sobre todo 4 los que inventen Cosas 
útiles : inclinar el gusto 4 que pre- 
ficra los géneros nacionales : Quitar 


04 los 
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los estorvos para las salidas, alí- 
viando los derechos á los géneros 
propios , sino se puede sobrecargaf 
los estrangeros , Ó si este medio es 
insuficiente por causa del contra- 
bando : últimamente minorar el cos- 
te de los transportes con la cons- 
trucción de buenos caminos, ú de 

canales navegables, - 
La Holanda, y la Inglaterra 
presentan una prueba de bulto de 
la utilidad de las manufaéturas , y 
de la necesidad de que tengan por 
cimiento la agricultura , para que 
sus establecimientos sean sólidos , y 
permanentes, La Holanda en un 
siglo llegó por su industria á poder 
resistir sola á el poder de Ingleses, 
y Franceses , unidos en la guerra 
del año de 1672; pero sus rique- 
zas , su fuerza, sus manufaéturas, y 
comercio han ido decayendo, á pro- 
porcion que han abierto los ojos las 
Naciones , á quienes pertenecian 
los 
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los frutos , con que ella se mante" 
nia, y fomentaba SU industrias y SÍ 
Sostiene aún algunas manufaéturas, 
es, porque con el comercio de eco- 
nomía ha hallado el secreto de ad- 
quirir una propiedad artificiosa de 
las producciones de la tierra , que 
la faltan. 

El comercio , y las manufaótu- 
ras de los Ingleses, cimentado so- 
bre la agricultura, se ha aumenta 
do constantemente , hasta llegar 4 
hacer frente á una Nacion casi tres 
veces mas numerosa , tan activa, 
tan industriosa, y tan valiente Como 
la suya 5 pero que ha seguido unos 
principios contrarios en el establect- 
miento de su industria. 

Tantas personas , que se em- 
plean en los Países estrangeros en 
manufaéturas para el surtimiento de 
la América Española , ¿N0 fuera 
mucho mas útil , que fuesen vVasa- 


llos del Rey? En particular aque- 
llas 
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las cosas , que España no tiene 
probabilidad de poder subminis- 
trar de su produéto , ó industria, 
si se cultivasen , y elevasen á manu- 
faétora en los dominios del Rey 
en la América , enriquecerian á 
aquellos vasallos á expensas verda- 
deramente de los estrangeros 3 por- 
que seria reteniendo el dinero , que 

habia de pasar á sus manos. 
Podrá decirse contra esto, que 
los derechos , que pagan los géne- 
ros , y demás cosas , que se envian 
á América , hacen parte de las con- 
tribuciones de aquellos Pueblos, 
que de otro: modo serian de difi- 
cil percepcion por muchas razones. 
En este caso seria necesario un dis- 
curso muy largo , y muchos conoci- 
mientos , que á mí me faltan en esta 
matería , para individualizarla ¿ pe- 
ro hablando en general , parece 
que contentándose con que aque- 
llos Pueblos pagasen , sobre lo ee 
aho- 
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ahora contribuyen , lo que fuesen 
baxando los derechos de embar- 
co , seria no MUy dificil la percep- 
cion de un equivalente > repartién- 
dole por via de encabezamiento en- 
tre los propietarios de tierras, Y 
manufaéturas. Las contribuciones; 

nando son muy inferiores á la po- 
sibilidad del contribuyente , de 
qualquier modo que se impongan, 
se cobran bien3 y *P este Caso 
los Pueblos de América tendrian 
4 su favor todas las ventajas y que 
proporcionaria en su comercio in- 
terior el importe principal de aque- 
llas cosas , que antes iban , y €n- 
tónces no fuesen de Europa. 

La desidia , que Ss observa 
por lo comun CM los Indios , Pa- 
rece que es Un obstáculo natural 
para el establecimiento de manu- 
faQuras en aquel País 5 PerO en 
algunas partes de él las hay yá 
exercitadas por los Indios , que con- 

vie- 


pS 
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vienen todos en que son industrio- 
Sos , Y en que su floxedad no obs- 
ta para los oficios sedentarios, Fue- 
ra de esto, las pasiones son las 
que hacen activos á los hombres; 
y los Indios jamás se comparan con 
el Español , sino para sentir la in- 
ferioridad , que contra ellos sostie- 
ne la opinion comun. Aun entre sí 
no tienen de ordinario ocasion de 
aspirar á distinemirse unos de otros: 
Casi todos experimentan en varios 
respeétos un mismo trato , Y Se vis- 
ten unas ropas , que sin eleccion 
suya les subministran sus Corregi- 
dores , ó Curas, y que sin servir 
para la ostentación , son inútiles en 
muchos parages para el abrigo, por 

la benignidad del clima. 
ste recurso para el surtimien- 
to de los Indios acaso no será yá 
necesario ; y si se encontrase un 
medio de que negociáran imme- 
diata , y libremente con los tra- 
tan 
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tantes , puede ser que se excitasen 
en ellos las pasiones , que hacen á 
los hombres en sociedad aétivos, 
y útiles, 

¿La regulacion de la moneda 
en la América , que parece que so- 
lo se hizo con respeétos á el co- 
mercio de Europa, y la falta de 
moneda de cobre obstarian acaso 
para el establecimiento de manufac- 
turas 2 Las grandes distancias , las 


dificultades de los caminos , y los 


derechos , que pagan las cosas que 
ván de Europa , todo conspira á 
que la subsistencia de los hombres 
importe mucho , Y 4 que el dinero 
circúle asi solamente entre los Ame- 
ricanos ricos , y los Comerciantes 
de Europa ; pero si Con la ocupa- 
cion útil de los hombres se aumen- 
tase su especie , se irian reduciendo 
las distancias , se allanarian las di- 
ficultades de los caminos , Y Se po= 
drian establecer mas manufaÉturas, 


pa- 
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para que teniendo menos necesidad 
de los géneros de Europa , se hi- 
ciese menos costosa la subsistencia 
de los Indios, y el premio de su 
trabajo , y pudiese tener buen uso 
la moneda de cobre. Una manufac- 
tura prevalecerá dificilmente donde 
no haya otras, y mas si Hegan á 
aquel parage los géneros , y demás 
cosas necesarias tan caras como á 
la América. 


DE LAS FABRICAS: 


I la industria en qualquier esta- 
blecimiento ha de tener por 
centro la utilidad general , y esta 
se halla naturalmente en los aumen= 
tos de la agricultura , porque todos 
se interesan en la abundancia , y 
en el buen precio de los frutos, 
aquellas fábricas serán mejores, 
que correspondan mas bien á estos 

principios. 
Las 
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Las fábricas de lana son sin 
duda de la primera necesidad , y 
por las razones antes indicadas son 
preferibles las de lana basta , por= 
que su uso es mas general ; y la 
materia menos preciosa se acomo- 
da bien en el trabajo con la in 
dustria , de que es capáz un hom- 
bre , que usa alternativamente el 
arado , y el telar , como sucede 
ahora en algunas Provincias , y 
como convendria , que sucediese en 
muchas mas..Si abundan las fábri- 
Cas de lana basta , y sí se ponen los 
medios para que se perfeccionen en 
su especie , resultarán las fábricas 
Mas primorosas de lana fina. 
Algunas fábricas por su pro- 
bio interés han embiado un hom- 
bre práético á los Lugares circun- 
Vecinos , para que enseñe á los, 
muchachos , y mugeres el modo 
de hilar 4 el torno , que es obra 
de pocas horas de escuela. Este 
exem- 
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exemplo es digno de imitacion. Un 
particular , que emplee su carida 
en obras de esta naturaleza , sirvé 
á Dios, y á la Patria: Un Ínien- 


dente , que facilite los medios para 


que se aumente la ocupacion , y el 
provecho de ella , cumple una d£ 
las obligaciones de su empleo. 
Las fábricas de lino son tam- 
bien de primera necesidad , aunqué 
no tan universal como las de lanas 
porque el cáñamo suple en algu- 
nas partes la falta del lino, En 
unas , y Otras conviene , que sé 
prefieran las materias primeras , qué 
se crien en los dominios del Sobe- 


rano , para que con el interés , Y 


una buena policía se mejore la ca- 
lidad , y se aumente la especie. 
El cáñamo es yá en algunas 
Provincias un equivalente del lino 
para las gentes pobres; y si 
mejorase su calidad , y el modo 


de trabajarlo , podría extenderse mas 
se 
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su uso con utilidad , sobre todo pa- 
ra desterrar las medias de lana , que 
á los Soldados , y Paysanos., que las 
usan en la fatiga sin calceta de lino, 
les llagan peligrosamente las pier- 
nas. 

No ignoro , que aun para las 
cosas á que ahora se destina falta 
el cáñamo ; pero si, como es natu- 
ral, hay en la América algunas Pro- 
Vincias, de las que están mas á la 
mano , en que se pueda criar , y 
aun fabricar de él los aprestos de 
los Navios , y demás utensilios de 
marína, que ahora hacen el princi- 
pal consumo del cáñamo : entónces 
el que se crie en España bastará 
para los demás fines ; y siempre 
convendrá mas , que el dinero , que 
cuestan los cáñamos , que faltan en 
España, vaya á enriquecer los va= 
sallos del Rey en la América , que 
no en el Norte á los de la Rusia, ó 
la Polonia. Las utilidades tan de- 

R cla- 
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clamadas del comercio recíproco 
no pueden causar en esta parte re- 
zelo á el comercio de España , Y 
menos á su agricultura , porque en 
la América tiene asegurado el con- 
sumo de todos los sobrantes , que 
ahora salen para el Norte. 

Las Naciones , que trahen las 
estofas de algodon de la India , tie- 
nen prohibido rigorosamente su USO. 
Yo creo que es menos malo en una 
Nacion , que no tiene suyos bas- 
tantes géneros, el que vaya á bus- 
carlos á el Ganges , que no á el 
Tamesis, Ó á el lser; pero seria 
mejor , que no fuese á una, ni á 
otra parte. Yá está descubierto el 
secreto de los tintes , y está proba- 
do , segun he oído asegurar á los 
Fabricantes Catalanes , que el Al- 

odon de la América es de mejor 
calidad , que el que viene de Le- 
vante : ¿será acaso inferior á el de 


la India? ¿Pero qué importa qué 
| no 





| 
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no tengamos muselinas exquisitas? 
Bastará que las fabriquemos media- 
nas , Silo poco que hay que suplir 
en la calidad lo compensa el pre- 
cio. Lo que conviene es , fomentar 
con precaucion este ramo de indus- 
tria, hasta vér sí puede prevalecer 
en España ; y quando por la difi- 
cultad del transporte de los algo- 
dones, Ó por otra causa no preva- 
lezca , transplantarle á la América, 
donde todo conspira á su prosperi- 
dad. Los Indios conocian, aun an- 
tes de conquistados , esta manufac- 
tura , y los colores en la América 
son mas vivos que en la Europa. 

Las fábricas de seda, donde 
hay las disposiciones necesarias pa- 
ta que prosperen , son utilísimas 
por la variedad de ocupaciones, ' 
que proporcionan á hombre. , mu- 
geres, y niños. Conviene no obstan- 
te, que el valor de las sedas, ó en 
bruto, ó elevadas á manufactura, 

Ra ne 
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no forme una ilusion, y haga per- 

der de vista el verdadero interés. 
Para fomentar la cria de seda, 
sin contingencia de malas conse- 
gijencias, se ha de calcular pru- 
dentemente, si en aquella Provin- 
cia se pueden asegurar los frutos | 
mas necesarios para la vida del 
hombre, yá sea por tener tierra pa- 
ra todo , ó porque confine con otras 
Provincias del Estado abundantes, 
ó porque tenga cerca el mar, pol 
cuyos medios asegure la adquisicion 
de los frutos, que la faltan, por 
menor cantidad de dinero , que la 
que atrahe con la venta de su seda. 
Si en las Provincias donde se 
cria la seda no hay proporcion 
para elevarla toda á manufaéturas 
y puede conseguirse este beneficio 
en otras Provincias del Estado , con- 
viene, que los impuestos , Ó dere- 
chos de las Aduanas interiores NO 
lo impidan. Los que paguen los 
es- 
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estrangeros por sacar la seda en 
bruto , unidos Á su precio , no ha- 
rán una suma igual á la que im- 
portarán las mismas sedas ,eleya- 
das á manufactura ¿ y como , segun 
se dixo en su lugar , las rentas del 
Soberano han de ser precisamente 
respeítivas á: el dinero , que Circú- 
la, Ó se han de componer de una 
parte determinada del valor de la 
subsistencia de. Jos vasallos : lo que 
conviene es aumentar la ocupacion 
util, y con. ella las cosas ,Ó. su 
valor ; pues este es un medio inde- 
feGtible, para que á proporcion se 
aumenten los signos en la circu- 
lacion. | 


DE LAS ARTES: 


AS artes asi como las fábricas, 
: las mas necesarias son aque- 
llas, cuyos artefaétos son de me- 
nor precio, y de un uso mas gene- 


R 3 ral 
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ral. Es verdad , que las de esta na- 
turaleza rara vez faltan ; pero €s 
importantísimo , que por su cali- 
dad , y buen precio estén en dispo- 
sicion de impedir la venta de las 
cosas de aquella especie , que ven- 
gan de fuera del Estado. Hasta este 
punto no es dudable la utilidad de 
proteger la industria. La circuns- 
peccion en los privilegios tiene lu- 
gar quando se trata de fomentar 
algunas manufaéturas , que sirven, 
ó para el luxo exquisito , Ó para el 
comercio exterior 3 porque estos 
oficios necesitan brazos , y donde 
hay pocos, conviene economizar- 
los, y no distraherlos de los desti- 
nos mas necesarios para la inde- 
pendencia del cuerpo político , y 
para su permanente, y sólida utí- 
lidad. Antes de aspirar á lo super- 
fluo , es preciso asegurar lo nece- 
sario. Las excepciones de esta regla 
general son Muy raras. 5 
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Es menester para fomentar la 
industria , sin la rigorosa preferen- 
cia de lo mas preciso, que sea muy 
ventajosa la: alteracion de esta má 
xima, y que se puedan subsanar 
los riesgos de la dependencia en las 
cosas necesarias 4 el comun de las 
gentes. 

Desde estos principios descu= 
bro yo algunas ventajas en la prác- 
tica de que trabajen por cuenta del 
Maestro , y estén sujetos 4 él un 
tiempo determinado: los aprendices. 
Despues de ser conforme ála jus- 
ticia , que logren algun premio los 
Maestros por el trabajo de ense- 
ñar 4 los que despues han de ser 
sus competidores ; la sujeción , y 
- el trabajar sin premio por largo 
tiempo los aprendices en las artes, 
es causa de que no deserten del 
oficio de sus padres los hijos de 
los Labradores pobres. 

Lo que yo no alcanzo €s, Pá- 

R ra 
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ra qué puede convenir, que un 
mancebo , despues: de concluido el 
tiempo de su noviciado, ó ense- 
ñanza , haya menester un título 
de Maestro de los.de su gremio, 
para exercer su profesion en Cali- 
dad de tal. Esta operacion no dá 
suficiencia á quien no la tiene, y 
dificulta con su coste los medios de 
responder de una obra errada cul- 
pablemente en los oficios , á quie- 
nes se dá el material , y en los 
demás los de poder hacer en tiem- 
po oportuno sus prevenciones, 

El buen precio, la solidéz., y 
el gusto de las obras constituyen la 
bondad de las artes, y de toda 
manufaétura. El buen precio en los 
artefactos es relativo á el de las 
demás cosas , incluso el salario del 
Artesano jornalero, Para que éste se 
contente con una paga reducida á 
la subsistencia forzosa, el medio 
mas natural, y seguro es esperar 

á 
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4 que abunden en operarios las pro= 
fesiones mas necesarias, y laborio= 
sas ¿ pues entónces , para no Caer en 
las manos de una vigilante policía, 
se acogerán á el abrigo de las ar- 
tes con unos partidos razonables, 
que podrán arreglar unas buenas 
Ordenanzas , en. que se conformen 
los intereses del público , y los de 
los Maestros , y Oficiales. 

Para la solidéz , y el gusto de 
las artes es indispensable atraher 
buenos artífices, que á. qualquier 
precio son baratos , si. se estipúla 
con ellos , que han de enseñar fiel 
mente lo que saben, y que han de 
trabajar en sus oficios 3 pues asi. se 
verán precisados los antiguos Artti- 
fices Á imitar el trabajo del recien= 
venido. El gusto , 4 la verdad, no se 
perfeccionará constantemente, mien- 
tras con exemplos autorizados no se 
ponga la Nacion en el pie de pedir 
á sus oficios, no solo lo bueno, sino 

lo 
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lo mejor ; y de pagar en sus obras 
el trabajo , y el gusto. 


DE LAS ADUANAS: 


A Aduana es un derecho, que 
L se cobra en los confines de 
los Estados sobre determinadas co- 
sas , tanto á la entrada , como á la 
salida. Si los derechos de entrada 
recaen sobre géneros , ó frutos, que 
el Estado no puede esperar de se 
cosecha , Ó industria, entónces la 
Aduana es puramente una renta del 
Soberano , y un medio util de re- 
partir las contribuciones de los va- 
sallos ; porque aunque en realidad 
todo sale de un fondo , se contenta 
la aprehension , y á el fin, siendo 
precisa la Aduana, no hay que 
aumentar empleados. Siempre con- 
viene , que los derechos sean mode- 
. rados, asi porque el vendedor es- 
trangero hace la cuenta con la an- 

: t- 
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ticipacion de la paga , para impo- 
ner los réditos sobre el precio 3 CO- 
mo porque la utilidad no provo- 
que á el contrabando, disminuya la 
entrada , é inutilice , Ó pierda mu- 
chos vasallos , que podrian sin esta 
ocasion ser útiles. 

Sobre los géneros, Ó frutos, que 
la Nacion tiene , Ó puede tener pro- 
pios , la Aduana €s á un tiempo 
una renta del Soberano , y UN con 
trapeso , que equilibra las desvyen- 
tajas locales , Ó de la industria ac- 
tual. En este caso los derechos con- 
viene que sean los precisos , Para 
facilitar el consumo de las Cosas 
propias: si no guardan este respec- 
to , Ó amortiguarán la industria , si 
son pequeños ¿ Ó si son grandes , po- 
drán ocasionar que se duerma á la 
sombra de sus privilegios , que HO 
se perfeccione, y que exerza sobre el 
resto de la Nacion un verdadero mo- 
nipodio la parte de ella pia 

Os 
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Los derechos de entrada sobre 
algunas materias primeras precisas 
«para las fábricas , han de recaer so- 
bre los géneros, y pueden hacerlos 
caros, y por consiguiente invendí- 
bles. Los Ingleses con esta consi- 
deracion cobran la Aduana á la en- 
trada, pero restituyen su importe 
prorrateado en aquellos géneros, 
que salen fuera fabricados, en cu- 
yo caso solo viene á pagar aquella 
parte, que se consume por los ya- 
sallos de la Gran Bretaña, y la 
Aduana es con otro nombre una 
contribucion. 

En las cosas, que sirven para 
el luxo, convendria que los derechos 
fuesen crecidos , si se hallasen tales 
precauciones, que sin ofender la li- 
bertad pública , ni aumentar los 
empleados en el resguardo , pudie- 
ran evitar el contrabando. 

Los derechos de salida solo son 


arbitrables hasta un cierto punto. 
De- 


Economía Política. 269 

Deben ser respeétivos á la posicion 
local de los Países , y á el estado 
de la industria de sus habitantes. 
En el comercio general, y libre es 
necesario que lo que se ha de ven=- 
der llegue á el parage de la venta 
con un precio igual, á lo menos, á 
el que tengan las cosas de la misma 
naturaleza , y calidad, que pueden 
concurrir alli de otras Partes. 

Aquellas materias primeras , que 
se crian solo en un País , aventa- 
jado en esto por la naturaleza , y 
salen de él para trabajarse fuera , im- 
porta que se carguen de derechos 
todo lo que sea posible , asi por- 
que la parte que se Consume fuera 
contribuya Mas , Como porque la 
que vuelve en géneros á el Estado 
que la vendió , ofenda menos á la 
industria de sus naturales. Estas 
utilidades exceden á el perjuicio, 
que resulta de que el estrangero Co- 
bre los réditos de su anticipacion en 


la 


Perera 
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la parte de materias primeras , que 
vuelve á introducir en el Estado 
vendedor , elevadas á manufaétu- 
ra. Lo mejor seria evitar esta ne- 
cesidad. 

Las Naciones , que hacen el 
comercio de economía , depositan 
en la Aduana las cosas, que tra- 
hen , para esperar alli el tiempo 
oportuno de llevarlas adonde pue- 
dan lograr una venta lucrosa. Si el 
cormercio de los Españoles en la 
América tiene tanta analogía con 
el de economía , ¿no convendria 
tambien que hubiese uno, ó dos 
Puertos de depósito , donde se pu- 
sieran las cosas destinadas á el con- 
sumo estrangero , las quales , quan- 
do justificasen su salida , pagasen 
un derecho moderado? El rezelo 
del contrabando no equivale á las 
ventajas , que produciria á Españo- 
les , y Americanos este ramo de 
comercio , Y Mayormente si le ha- 

cian 
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cian aquellos activo. 

Las Aduanas interiores son un 
vestigio de la antigua division de 
los Reynos , que conservaron los 
arrendadores de las rentas del Rey, 
gobernándose cada uno por las re- 
glas de la utilidad particular. Hoy, 
que se administran las rentas del 
Rey , cuyo verdadero interés es el 
de todo el Reyno, son otros los 
principios de economía , Y seria ne- 
cesario , que las Aduanas interio- 
res produxeran mucho , para que 
no importára mas que no las hu- 
biese, 


DEL COMERCIO. 


A necesidad enseñó 4 los hom- 

bres el comercio y que en su 
origen sclo se empleaba en trocar 
lo superfluo por lo necesario. Co- 
mo era la necesidad quien inspira- 
ba los trueques , no se miró en ellos 


á 
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á el íntrinseco valor de las cosas, 
hasta que la freqiiencia del comer- 
cio repitió las ocasiones de adqui- 
rirlas , y disminuyó á proporcion 
el imperio de la necesidad. - 

Empezáronse á valuar las co- 
sas por la comparacion de unas 
con otras , graduando el intrínse- 
co valor de cada una por los me- 
dios empleados para adquirirla. El 
hombre , guiado de su propio in- 
terés , promovió el comercio , y 
con él la utilidad general; y la 
política entónces dió reglas para 
hacer compatibles constantemente 
ambos intereses, 

Como hay cosas , que no son 
divisibles , fueron dificiles , y des- 
iguales los trueques , hasta que diví- 
didos en pequeñas partes los meta- 
les , se formó de ellos como una 
tercera especie en el comercio , que 
sirvió en adelante de comun me- 
dida de todo lo apreciable, En 

es- 


7 
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este nuevo aspeéto, que tomó el co- 
mercio , se le puede considerar Co- 
mo el agente , que facilita la ven- 
ta mas lucrosa de los sobrantes , y 
la mas cómoda adquisicion de lo 
necesario. 

El cometcio , considerado. en 
su especulacion , es el conocimiento 
de las relaciones , que tienen las 
cosas vendibles con las necesida- 
des ¿ y las proporciones del valor 
representativo de los metales con 
el valor intrínseco de las cosas. 

El fin del comercio es la ga- 
nancia , y los medios son las com- 
pras , y ventas: el primor está en 
disponer de modo las cosas , que 
el comerciante haga á un mismo 
tiempo su negocio , y el del Esta- 
do. La teórica del comercio , se 
emplea utilisimamente en estudiar 
el genio , los hábitos , las Costum> 
bres , el gobierno de las Naciones, 
los derechos , que cara una cobra, 

las 
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las proporciones , que tiene para 
comercio , la mas prudente regu- 
lacion de las contingencias, y en 
fin, los precios corrientes del cam- 
bio. , y de las demás cosas en ca- 
da País de los que pueden com- 
prar , Ó vender. : Y 

Con estos auxilios el Comer= 
ciante combina las circunstancias, 
y hace oportunamente sus empleos, 
y remesas adonde mas utilidad es- 
pera , tanto por la venta , quanto 
por el retorno. 

El Gobierno tambien por este 
imedio puede fomentar , sin: perjui- 
cio de los otros , el ramo mas im- 
portante de comercio , combinar el 
interés particular con el públi- 
co , animar muchas empresas útiles, 
dár en todas la direccion á el co- 
mun provecho , excitar en algunos 
Pueblos , que por sus distancias , y 
su abatimiento viven casi sin cos- 


tumbres , ni policía , las necesida- 
des 
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des de invencion , por cuyo suave 
medio se vuelvan activos , socia= 
bles, y mas fáciles de gobernar, 
y últimamente arreglar en los tra- 


tados las condiciones mas venta= 


Josas: 


exterior. El comercio interior es 
aquel , que hacen dentro de los do- 
minios de un Estado unas Provin- 
cias con otras. En este comercio 
se ha de aspirar á que todos ga- 
nen lo que no es imposible ¿ aun- 


que lo parece; pues quitando es-: 


torvos , y añadiendo facilidades , se 
disminuye el: precio muerto de las 


cosas , que es lo que añaden á su 


primer coste los transportes , retar- 


dos , derechos , y falta de precau-' 


ciones , con lo que puede el ven- 

dedor dár las cosas mas baratas 

con utilidad suya , y del que com- 
pra. 

El comercio interior se ha de 

S 2 mi- 


“El comercio:, Ó es interior , Ó 
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mirar como una preparacion para 
el comercio exterior 3 esto es, ha 
de hacer generalmente menos cos- 
tosa la subsistencia de lós naturales, 
y darles mas proporcion de vend 
á el estrangero mayor sobrante. 
Hacer que unas Provincias Consu- 
man mas frutos , Ó géneros , que 
antes necesitaban , aunque sea de 
o: s Provincias del mismo Estado, 
es un pobre recurso , á.menos que 
no sea aumentando la ocupacion 
útil, y por consiguiente el núme- 
ro de los consumidores. 

El comercio exterior se puede 
considerar en la exportacion , en la 
importacion , y en la reexporta- 
cion. Exportacion en lengua de co- 
mercio es sacar frutos , Ó géneros 
de la Nacion donde se crian, Ó 
fabrican, para venderlos á otra , que 
los necesita. 

Sin la exportacion los sobran- 


tes de una Nacion, óÓ serian un 
mal, 
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mal, ó no serian un bien. No obs- 
tante que esta proposicion en el 
general es ciertísima , en el parti- 
cular hay varios casos , en que no 
lo es. Exportar de un País las ma- 
terias primeras , que ha de volver 
á comprar por mayor precio , eleva- 
das á manufaétura , es un mal. Ex- 
portar de un País los géneros , que 
le sobran, y aun las materias Pri- 
meras, que exceden á su indus- 
tria, y que no la pueden perju- 
dicar, es un gran bien. Exportar 
á un precio ínfimo los frutos , que 
sobran en los años abundantes, pa- 
ra volverlos á comprar caros en los 
años escasos , es un mal, cuyo re- 
medio podrá facilitar la libertad del 
- Comercio , si se fomenta en él este 
tamo. Exportar los frutos , que so- 

ran, con una prudente seguridad 
de no necesitarlos mas , es el modo 
de fomentar la agricultura , y ha- 
cer que florezca un Estado. 


ds 
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El comercio de exportacion, 
como qualquiera otro comercio , €S 
aítivo , si le hacen los naturales; 
y es pasivo , si le hacen los estran- 
geros, El primero: es sin duda el 
mas util ¿ pero es preciso , quando 
una Nacion le hace pasivo , que 
use de medios oportunos para con- 
vertirlo en activo. Los Reyes Ca- 
thólicos prohibieron la exportacion 
en Navios estrangeros, aun á falta 
de los nacionales ; y esta ley no 
tubo uso , porque mandaba mas de 
lo que se podia obedecer ; pues su- 
puestos los sobrantes , es indispen- 
sable la exportacion. Los Ingleses 
con el mismo intento poco despues) 
sín prohibir absolutamente la ex- 
portacion en Navios estrangeros, 
aliviaron considerablemente la que 
se hacia en Navios nacionales 5 Y 
esta ley bien observada ha sido 
fundamento del poder de la Gran 


Bretaña principalmente en el mar. 
Im- 
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- Importacion en el comercio es, 
traher frutos , ó géneros de un País 
estraño , para venderlos en el pro- 
pio. La importacion es Un mal mu- 
chas veces necesario. En el cúmulo 
de necesidades , 4 que se han ha- 
bituado los hombres , no hay Pro- 
vincia , que no necesite de otras; 
y como el precio de las necesida= 
des aumenta el de la subsistencia, 
aun supuesto que las cosas ,que fal=- 
tan en una Provincia del Estado, 
sobren en otra, conviene tal vez 
preferir las de un País estraño , Sl 
la Provincia abundante puede dár 
otra salida util 4 sus sobrantes , Y 
la Provincia necesitada puede con- 
seguir por mano de los estrangeros 
las cosas que ha menester con igual 
seguridad , y 4 menor aprecio. 

Esta proposicion , bien qUe 
cierta en sí , exige una grave cir- 
cunspeccion en las Cosas de prime- 
ra necesidad. Uno de los principa- 


54 les 
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les objetos de qualquier Estado es, 
no depender de los otros ; y la Pro-= 
vincia, que se acostumbra á la im- 
portación , aumenta su necesidad, 
y se hace dependiente. Los frutos, 
y materias primeras tienen un cier- 
to valor intrínseco , que crece en 
los años estériles, y asi preferir los 
de los estrangeros por un interés del 
día, será destruir la agricultura, y 
hacer constante la necesidad. Esta 
regla general tiene, como todas , sus 
excepciones. En los tristes casos de 
Una escaséz , y carestía extraordina- 
ria es preciso valerse de recursos 
no comunes , facilitando, y aun 
promoviendo la entrada de los fru- 
tos estrangeros ; pero de modo, en 
quanto sea posible , que el perjui- 
cio se reparta entre el Labrador, el 
Consumidor , y el Erario. 

Comercio de reexportacion es 
comprar frutos, d géneros en qual- 


quier País estraño , y traherlos á 
de- 
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depositar en el propio , para espe- 
rar alli una ocasion oportuna de 
volver á venderlos con utilidad. 
Por la misma razon de no ser pro= 
pio de ninguna Nacion este comer= 
cio , solo le pueden hacer aquellas, 
que tienen mas proporcion por su 
situacion, por lo barato de los fle- 
tes, por el baxo premio , Ó interés 
del dinero, y en fin por otras call 
sas que hacen , que donde unos pier- 
den , otros ganen. 

La reexportacion forma Una 
curba compuesta de las dos reétas 
importacion, y exportacion , Y solo 
puede tener lugar por esta razon 
falta de ellas , pues la economía es 
muy dificil que pueda contrapesal 
las ventajas naturales , que tiene 
cada Nacion, y mucho menos las 
que puede oponer, si intenta ha- 
cer aftivo el comercio de expor= 
tacion , ó el de importacion , á 
menos que no entienda muy Ma 

su 
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su verdadero interés. 

En Inglaterra no pueden los 
estrangeros hacer el comercio de 
reexportacion ; pero este recurso 
extremo , que sienta muy bien en 
una Nacion , que tiene yá florecien- 
te su comercio , y navegacion, seria 
impraéticable en otra , que careciese 
de estas ventajas. Todas las proyi- 
dencias han de ser respectivas á las 
circunstancias, 

Las ventajas , que tienen los 
comercios direétos , ó de exporta- 
cion, é importacion sobre el indi- 
reéto , ó de reexportacion , se notan 
bien en el comercio de la América 
Española , del qual (no obstante 
que está prohibido con pena de 
confiscación á los estrangeros) ha- 
cen de contrabando una gran par- 
te, y probablemente le harán, mien- 
tras no se sepa por sus mismas re- 
gulaciones á lo: que ascienden pru- 


dencialmente en este comercio ilí- 
ci- 
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cito las contingencias , los derechos, 
fletes, y demás gastos , y no S€ re- 
baxen los derechos en el comercio 
legítimo , pero de reexportacion, 
que hacen los Españoles , hasta ha- 
cer poco lucroso el contrabando, 

Con. mucho menores dificulta- 
des pudieran los Españoles hacer el 
comercio de reexportacion Con los 
frutos.de la América , contrapesan- 
do las ventajas de los estrangeros 
en la navegacion Con algun indul- 
to en los derechos de las Cosas, que 
se reexportasen en Navios Españo- 
les, tripulados con una , ó dos ter- 
ceras partes de Marineros naciona— 
les. Yo no dudo , que esto pudiera 
tener sus riesgos en la diminucion 
de los derechos agtuales , considera- 
dos solo en aquel ramo de la Real 
Hacienda ; pero €S dificilisimo que 
fuese igual esta pérdida á las utili- 
dades , que deberian resultar á el 
total de la Nacion por el aumento 

de 


— 
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de ocupacion util , y por el de los 
signos , Ó dinero, que es consi- 
guiente á la misma Real Hacienda 
en otros ramos de rentas: á que se 
puede añadir la doble ventaja de 
ser. este incremento de Ocupacion, 
y dinero en Españoles, y America 
nos una diminucion de las utilida- 
des, que ahora logran las Naciones, 
que hacen el comercio ilicito, 


MEDIOS PARA FACILITAR 
das operaciones del comercio 
en general, 


Dia que los metales son la 


medida comun de las cosas 
apreciables , tienen dos acepciones: 
si se consideran como una matería 
primera , ó como una especie co- 
merciable , la estimacion general de 
las Naciones de Europa gradúa el 
valor de cada metal, que entónces 
se llama intrínseco , y es respectivo 
á 
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4 la abundancia , y 4 los usos que 
de ellos se hacen. Como los meta- 
les en bruto harian dificiles, y €X= 
puestas á fraude las operaciones 
comercio , y particularmente las del 
comercio menudo , Ó interior de los 
Estados , en cada uno de ellos cir- 
cúlan los metales divididos en par= 
tes mínimas , cuya estimacion señala 
la ley , y cuya divisa es el escudo 
del Soberano , á quien solo compete 
esta prerrogativa, y €n quien úni- 
camente se vé en esta parte sin 
sospecha la buena fé, siendo su in- 
terés uno mismo, que el de sus va- 
sallos juntos , y separados. Las pie- 
zas de metal acuñadas se llaman 
moneda , forman la segunda acep- 
cion de los metales, y su valor en 
este caso es extrínseco, y acciden- 
tal ; porque pendiendo de la ley de 
un Soberano , no tiene lugar con los 
que no son Sus vasallos. 

El comercio , considerado en 


el 
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el agente , se compone de industria, 
y dinero : asi entre estas dos cosas 
se reparte la ganancia ; y el dinero 
no es, como algunos han creido, 
infecundo. La proporcion con que 
se divide la ganancia del comer- 
cio entre la industria , y el dinero, 
resulta de las circunstancias 5 pero 
siempre lo que aumente la cantí- 
dad, dividida en una de estas co- 
sas, se ha de disminuir en la otra. 

Quando el dinero , y la indus- 
tria pertenecen á diversos sugetos, 
y el que posee el dinero no quiere 
exponerse á las contingencias del 
comercio , sino asegurar una parte 
de su utilidad , contrata con el Co- 
mercíante la que ha de ser, y que- 
da en este, mediante ella, todo el 
usufruéto del dinero , reservándose 
la propiedad el dueño. 

Las sutilezas de la teórica han 
suscitado dos qiiestiones sobre el 
uso del dinero, La primera es, ¿si 

con 
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conviene á un Estado en su totali- 
dad tener alto el premio , Ó interés 
del dinero 2 Los que sostienen 12 
afirmativa dicen, que el precio de 
- las cosas sube á proporcion que ba- 

«xa el premio del dinero; y baxa á 
proporción que el premio del dine- 
ro sube : con lo que los provechos 


para el comercio, y la facilidad de * 


sus operaciones no padecen altera= 
cion. | ! 

Que á el Estado , que tiene al- 
to el interés del dinero , le resulta 
la utilidad de que su comercio ha-= 
lle con mayor facilidad el dinero, 
que necesite ¿ pues no solo será due- 
ño del que hay en los nacionales, 
sino del de los estrangeros , que 
supuesta la buena opinion del co- 
mercio , lo imponen hoy indistinta- 
mente en donde mas produce : que 
aumentándose el dinero en la circu- 
lacion , y con él el precio de las 
cosas , sin ser los vasallos mas po- 

bres, 
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bres, porque crecen en ellos en una 
razon igual las entradas , y salidas, 
viene á ser el Soberano mas riCO, 
respecto á los otros Soberanos, Con 
quienes tiene alguna relacion. 
Los que en esta opinion están 
por la negativa responden , que €s 
cierto , que el precio de las cosas 
sigue con un orden inverso las ví- 
cisitudes , Ó alteraciones , que el 
premio , Ó interés del dinero ¿ pero 
no con una proporcion de rigorosa 
igualdad , la qual solo se verifica, 
quando esta alteracion de precios 
- proviene de la mutua relacion entré 

las cosas , y sus signos ; y que así, 
ó no se verificará la utilidad del co- 
mercio en la exportacion , si está 
mas alto el precio de las cosas , qué 
el premio del dinero ¿ Ó si es 
contrario , resultará un perjuicio á 
el Estado en la importacion , y que 
de qualquier modo faltará la ant 


gua proporcion entre las cosas » Y 
sus 
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sus signos , cuya alteracion expone á 
fatales conseqúiencias , asi el comer- 
cío exterior , como el interior. Que 
como la opinion del comercio no se 
sostiene sin la ganancia ; y quando 
esta falta, no basta prometer mayo= 
res premios para atraher el dinero, se 
desvanece toda la ventaja propuesta 
en favor de las rentas del Soberano 
por el aumento de la suma del di- 
nero en la circulacion. (Jue una Na- 
cion , que tenga bien establecida la. 
agricultura , las artes, el comercio, 
y navegacion , y que logre en otros 
Estados , por voluntaria , Ó forzosa 
condescendencia , un privilegio ex- 
clusivo , ó unas ventajas equivalen- 
tes , podrá sostener sus ganancias, 
aun alzando los premios del dinero; 
pero que esta es una situacion vio= 
lenta, que no puede servir de regla 
general, 

Que aun dado el caso de que el 
precio de las cosas suba , segun ba- 


xa 
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xa el premio del dinero , y esto ha- 


ga que sea indiferente para el co- 
mercio aítivo , y pasivo el yalor 
de los premios, no «sncederá asi en 
el comercio de economía , en que 
el dinero esla parte principal , y 
obra independente del valor de: las 
cosas en su propio Estado. En fin, 
que las Naciones, que'comercian 
mas , sonlas que tienen mas baxos 
los premios ; y aunque se dice. que 
esto es efeéto de la abundancia del 
dinero, y no causa de la: prosperi- 
dad del comercio , lo cierto es, que 
estas dos cosas vá siempre juntas) 
y es muy:dificil fixar sus límites. 
La, segunda-qiiestion coincide 
con la «primera : es una amplifica- 
cion:suya , y se reduce á saber ¿si 
es conveniente que la Jey fixe el 
premio:, Ó interés del dinero? Pue- 
de considerarse el dinero, Ó como 
un signo en la circulacion , Ó como 
una cosa en el «comercio. Como 
sig- 
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signo , tiene en sí el dinero un valor 
arbitrario , en quanto no está suje- 
to rigurosamente á el peso, y Ca- 
lidad de los metales 3 pero fixo en 
quanto es siempre aquel, que de- 
termina la ley de cada Soberano en 
sus dominios. Respecto á las cosas 
que representa , tiene el: dinero una 
estimacion accidental , que “resulta 
de su proporcion con ellas. El di- 
nero como cosa tiene en general un 


«valor relativo 4 su abundancia , y 


en particular 4 la necesidad que 
hay de él para' los diversos usos á 
que se destina. Asi el premio del 
dinero se ha minorado despues del 
descubrimiento de la América ; y asi 


tambien la plata vale 4 proporcion 


mas que el oro en los parages en 
que se hace el comercio de la India, 


si yá este valor accidental no ha he- 


cho constante una nueva propor= 

cion entre los metales. 
Qualquiera alteracion en el di- 
Ta ne- 
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nero como cosa , resulta en el di- 
nero como signo de las cosas. Fi- 
xar el premio del dinero, es una tasa, 
y las tasas no son el medio de con- 
seguir la abundancia , que es la que 
abarata las cosas , en cuya clase se 
considera en esta acepcion el dinero, 

Por otra parte el dinero por 
su naturaleza se guarda con mu- 
cha facilidad , y con muy poca 
contingencia , y esto. dá ocasion 
de prevalerse de las necesidades ur- 
gentes del comercio , para pedir un 
premio enorme , aun considerados 
juntos los riesgos de la cobranza, 
y el usufructo , Ó interés regular 
entónces del dinero. Á esto se aña- 
de para complicar mas el punto, 
que el comercio ama la libertad , y 
le perjudica menos en general la 
carencia de una ley ofensiva á un 
¿particular , que su existencia , si 
expone á muchos , dando lugar á 


indagaciones secretas en una ma- 
te- 
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teria tan propensa á infracciones, 
en que es tan dificil de probar 
el delito , habiendo de resultar és- 
te de los grados de contingencia 
en el cobro , y del conocimien- 
to de la utilidad , que pudiera en 
aquella ocasion producir á su dueño 

el dinero empleado en otra cosa. 
Si es precisa una ley , que fixe 
el premio del dinero , para des- 
acreditar la usura , tambien lo es 
la circunspeccion en el procedi- 
miento de estas causas. Para que 
fuese mas conforme á la utilidad 
pública una ley de esta naturaleza, 
convendria saber por un cálculo 
prudencial las ganancias lícitas del 
comercio , y las contingencias del 
cobro en los préstamos , para pro* 
mediar los intereses de ambas par- 
tes, en el supuesto de que quanto 
es menor la utilidad de la contra- 
vencion de la ley , son menester 
menores penas para su observan- 
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cia , y son menos las contravencio- 
nes. Además de esto , como el 
prestar es un acto voluntario en el 
que dá, y preciso en el que re- 
cibe , se favorece á el comercio, 
posponiendo en él sus intereses á 
los de los prestadores ; pues fomen- 
tar este ramo , es el medio mas 
suave , y eficaz de evitar la vio- 
lencia en unos contratos secretos, 
y en que en el instante se intere- 
san en el engaño ambas partes. En 
pocas palabras , si la ley regula 
muy baxos los premios , serán ma- 
yores las usuras , porque el presta- 
dor sobre los demás riesgos añadi- 
rá entónces el de incurrir en las 
penas , que señale la ley á los con- 
traventores. Quantos mas sean los 
prestadores , serán menores los pre- 
mios ¿ y en una Nacion , que Co= 
noce las utilidades del comercio, 
y el atraétivo del luxo , sí abunda 
el dinero. como signo , abundará 

tam- 
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tambien como cosa en el giro del 
comercio , si se radica la buena 
fé, Por este medio se aumentará 
tambien el crédito; y como quan- 
to mas se comercie con él , será me- 
nester menos dinero , éste se pondrá 
por si en el nivel de su valor. 

Independente de la buena fé 
del comercio puede haber alguna 
causa particular , que aparte de la 
circulacion los metales , Como sig- 
no:, ó moneda. El cuño , y la ley 
del Soberano señalan , y acreditan 
el valor de cada pieza de metal; 
pero esta operacion solo habla con 
los que son sus- vasallos ; €n lo ge- 
neral la moneda de un País solo se 
admite en los demás segun el valor 
que corresponde á su peso, y calidad, 

Como los metales en el comer 
cio interior de un Estado circúlan 
como signo , Ó moneda , segun su 
valor extrínseco , y en el comercio 
exterior solo se admiten Como Co- 
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sa por su valor intrínseco ; si la 
proporcion entre estos valores no 
es una misma en los Estados , que 
tienen relacion en el comercio , pue- 
den ocasionarse alteraciones diver- 
sas en sus utilidades , y perjuicios, 
Aquel Estado , en que sea mayor 
la diferencia del valor extrínseco 
de los metales á su valor intrín- 
seco , perderá como comprador to- 
da la diferencia que haya entre 
su regulacion de valores , y la del 
Estado á quien compra ; y por el 
contrario en las ventas; pero con 
esta distincion , que en el Estado en 
que sea mayor el valor de los me- 
tales extrínseco , Ó como moneda, 
las pérdidas , que haga como com- 
prador , serán efeétivas en el co- 
mercio interior , y exterior , y las 
ganancias como vendedor solo se 
verificarán ,ó en la Casa de la Mo- 
neda , ó en el comercio exterior, si 
retiene los metales forasteros co- 

M0 
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mo Cosa , para continuar Su giro, 
y hacer con ellos sus pagamentos 
fuera del Estado. 

Fabricar moneda , que tenga 
intrínsecamente , Ó como Cosa , mas 
valor , que el que representa Como 
signo , €s error involuntario en la 
Casa de la Moneda ; pero muy pet- 
judicial, 

Un Estado en tales circunstan- 
cias perderia como vendedor , y 
ganaría como comprador ; pero el 
mayor riesgo á que expondria esta 
equivocacion , seria el de que se ex- 
traxese por contrabando la moneda, 
y se falsificase otra parecida ; pero 
de menos valor intrínseco , quanto 
bastase para hacer la ganancia 
considerable , é imperceptible 4 la 
vista la diferencia. 

Los metales son la materia de 
que se fabrica la moneda , y asi se 
han mirado como la moneda mis- 
ma en varias providencias. Muchas 
: ye- 
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veces se ha repetido la .prohibi- 
cion de extraher metales de Espa- 
ña, y siempre con poco efecto. 
Quando un Estado tiene contraria 
la balanza del comercio , es preci- 
so que los metales suplan «la des 
igualdad , y hasta este punto es 
inevitable la extraccion , si ha de 
continuar el comercio : el único 
remedio es comprar menos , Ó ven- 
der mas. 

Si los metales se extrahen de 


un Estado para imponerlos á pre- 


mío en otro, esto puede ser útil, 
Ó perjudicial , segun las circuns- 
tancias ¿ pero en qualquiera de ellas 
la ley que prohiba la extraccion, 
podrá ser violenta , y será cierta- 
mente insuficiente por sí sola, Ha- 
ce la funcion de signo aquella su- 
ma de metales, que corresponde 
á el comercio de una Nacion ; el 
resto sirve en calidad de mueble 
estéril , como son baxillas , joyas, 

Sc. 
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8c. 6 se guarda inútilmente en Co- 
fres , y depósitos. Una Nacion , en 
el caso de tener mas metales , que 
comercio , se agravia en prohibir 
la extraccion de un capital , que 
dentro es inutil , y puede ser pro= 
duétivo fuera. 

Podrá darse el caso de que se 
extraygan de un Estado los meta- 
les , aun habiendo falta de ellos en 
su comercio , bien que teniéndolos 
de sobra los particulares. Esto suce- 
derá por una de dos causas , ó por- 
que el comercio de la Nacion , que 
extrahe el dinero , está desacredi- 
tado ; Ó porque el comercio de 
otros Países dá mayor premio. En 
el primer caso €s preciso restaurar 
la buena fé, sin la qual no hay 
comercio. 

En el segundo caso yo no veo 
el daño. Los metales , Como todas 
las cosas que se comercian libre- 
mente, valen mas , Ó Menos, segun 

su 
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su abundancia , d escaséz ; y sien 
alguna Nacion valen menos que 
en otra , es porque abundan mas. 
Por un premio igual, y aun algo 
inferior , todos preferirán su País 
á el estrangero , supuesta ¡gualmen- 
te la buena fé en ambos. 

Los metales tienen una estima- 
cion respeétiva á su abundancia, 
y á los usos que de ellos se hacen: 
de que resulta la proporcion entre 
sus valores. Como esta proporcion 
no se puede en la raíz demostrar 
con exactitud , los Soberanos la han 
determinado por una ley , alterán- 
dola algunas veces, segun “se ha 
hecho mas freqiiente, ó mas esca- 
sa alguna especie de metales. 

a proporcion comunmente re. 
cibida hoy en la Europa entre el 
oro , y la plata podrá estár nota- 
blemente alterada en su raíz , esto 
es, en la abundancia, y en los usos 
que se hacen de estos dos metales, 


yá 
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yá sea porque el produéto de las 
minas no observe la proporcion de 
los valores , yá porque se destine 
mas plata que antes para muebles, 
y sobre todo para el comercio de 
la India, y de la China; ó yá últi- 
mamente porque en el Africa , y el 
Asia se ha aumentado el comercio 
de cambiar la plata por el oro. 

En este caso resultaría un gra- 
ve perjuicio á la Nacion, que posee 
la mayor parte de las minas de pla- 
ta, y ella es la mas interesada en 
que se establezca una nueva propor- 
cion entre el valor de los metales, 
De otro modo en siendo la des- 


* proporcion de importancia , es difi- 


cil remediar un contrabando , que 
por la oportunidad: que dá para 
ello la materia , exige unas penas 
Muy graves , y Unas precauciones 
muy costosas. Permitir la extracción 
de la plata con el derecho de un 
tanto por ciento , es un remedio, 

que 
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que no cura todo el mal. Si la pro- 
porcion entre la plata, y el oro 
está por exemplo errada en un ocho 
por ciento , imponiendo un quatro 
por ciento sobre la plata, que se 
.extrayga , podrá evitarse el con- 
trabando , si el quatro por ciento 
restante no basta para hacerle lucro- 
so ¿ pero quedará en tal caso á fa- 
vor de los estrangeros , y nego- 
ciantes , que extraygan la plata, 
todo lo que exceda de los derechos 
de salida el error de la proporcion. 
Si se impone en la salida de la 
plata toda la equivocación de su 
valor, no bastará para impedir el 
contrabando , que se permita la 
extraccion, 

Como en el comercio aétual del 
mundo es indispensable que inter- 
vengan los metales, la casualidad 
descubrió un arbitrio para obviaf 
los grandes gastos, y las contin- 
gencias de sus transportes. Los Ju- 

di05» 
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dios , perseguidos en todas partes, 
y en todos los siglos despues de 
su esparsion , se han aplicado al 
comercio , y á los demás tratos, Ó 
negociaciones , á que se presta im- 
mediatamente el dinero, precisados 
á tener su caudal en muebles. Asi 
se cree que en los siglos doce , y 
trece , perseguidos , y arrojados de 
Inglaterra , y Francia, se hallaron 
en la necesidad (para no perderlos) 
de depositar secretamente sus cauda= 
les en aquellos Ciudadanos mas de 
su confianza , contra: quienes. , desde 
los parages donde se refugiaron, 
libraron el importe de las deudas 
por medio de unas Escrituras , en 
que se representaba su valor, las 
quales Escrituras > habiendo sido 
satisfechas , fueron el modélo de lo 
que hoy se llama Letras de Cam- 
bio. 

El descubrimiento de este se- 
creto , que probablemente existia 
an- 


> 
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antes entre los Judios solos para sus 
usuras , facilitó las operaciones del 
comercio ¿ porque si el Comerciante 
hubiera de transportar los metales 
consigo , cargaria sobre los géneros 
el coste de los portes , y el premio 
de las contingencias : lo que los en- 
carecería notablemente, 

Los Comerciantes de dos Paí- 
ses , cuyo comercio igual en todo 
estubiese arreglado á tiempos , y 
cosas precisas, podrian evitar el 
coste de los premios del dinero ; pe- 
ro este Caso no puede facilmente 
darse, porque el Comerciante mu- 
chas veces comercia en virtud de 
su crédito con mayor caudal , que 
el que actualmente tiene en especie, 
y los contratos son particulares, se- 
cretos , y respectivos á las ocasiones: 
por esto se ha formado de esta ne- 
gociacion un ramo nuevo de comer- 
cio, que se llama Cambio. 

Los Cambistas necesitan estu- 

diar 
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diar en el comercio general los pe- 
riodos de las compras , ventas, y 
pagamentos , para que calculando 
en un cierto espacio de tiempo las 
pérdidas, y las ganancias de unas 
Naciones con otras , puedan com- 
pensarlas , Ó transportar la diferen- 
cia ¿la parte menos distante. De 
este modo reducen á una razon 
igual en el particular , y la menor 
posible en el universal , las enormes 
diferencias , que ocasionarian de 
otro modo en los premios las acci- 
dentales situaciones del comercio, 
y del Comerciante, y al mismo 
tiempo pueden dár al Gobierno co- 
nocimiento del estado del comer- 
cio. 

Conocido una vez el uso de 
las Letras de Cambio , en que en 
calidad de tercero se mezcla el di- 
nero en el comercio , formando pa- 
ra ventaja suya un contrato nueyo 
en medio de las compras , y ventas, 

V fue 
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fue facil el descubrimiento de los se- 
guros , que son de la misma natura- 
leza. 

- El Asegurador parte con el 
Comerciante las ganancias en razon 
de los riesgos, que corre por él, 
anticipándole la seguridad de un 


bien expuesto , con lo que le dá 
proporcion para nuevas empresas, 


lucrosas, 


Los Cambistas , y Asegurado- 
res , que en beneficio comun del 
Estado facilitan , y duplican las 
operaciones del comercio con su. 


industria , merecen la proteccion del 
Gobierno , la qual animando estas 
negociaciones , las hará mas útiles; 


porque en siendo muchos, se hace, 


mas dificil el monipodio , ó la con- 
vencion secreta. 

¿Convendria acaso, que el Es- 
tado hiciera por sí el cambio, te- 
niendo en los Países estrangeros 
Oficinas , y caudales competentes? 

| Es- 
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Esta qiiestion se puede defender 
problemáticamente. Las circunstan= 
cias solo son quienes la determina= 
rán. El Estado , reduciendo los in= 
tereses al coste de las Oficinas para: 
su cuenta, y razon, podrá baxar 
el precio del cambio en aquellos pa- 
rages , en que tenga contraria la 
balanza del comercio ; pero las uti- 
lidades del cambio en esta parte 
serán perjuicios en las compras , y 
ventas ¿ porque en el comercio to= 
do se reduce á cálculo, y en el pre- 
cio de lo que antes vendia , ó com- 
praba en aquellos Países entrarian 
sin duda las ventajas del cambio. 

Además de esto , por una guer- 
ra , por otra urgencia extraordina- 
ria, Ó por solo el diferente modo 
de pensar del Príncipe en un Esta- 
do absoluto,puede recogerse el Ban- 
co , y entónces quedar el comercio 
sin el recurso de Cambistas pro- 
pios, precisado á valerse con des- 
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ventaja de los estrangeros. 


Hay algunos Estados , que tig» 


nen en el Banco un recurso mas, 
con que proteger su comercio. Es 
el Banco un fondo público, ó un 
Comerciante ideal , á quien abona 
la Nacion entera en un cuerpo , que 
la representa legítimamente baxo la 
proteccion del Soberano. Estos es- 
tablecimientos varían en el modo 
casi todos los que se conocen, pero 
no en la substancia. Unos sirven 
de depósito donde los Comerciantes 
tienen el dinero, que interinamente 
les sobra, con mas seguridad que 
en sus propias casas. El Banco les 
dá un Haré-Bueno de la cantidad, 
que recibe sin premio ; porque el 
Comerciante puede recobrar su di- 
nero en el instante que quiere. 

De aquí se siguen dos ventajas 
considerables : la una es, que co- 
mo no todos los que han deposita- 
do dinero en el Banco , acuden pOr 
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él 4 un mismo tiempo , el Banco tie- 
ne siempre á su disposicion una 
cantidad considerable , de que po- 
der disponer, y que en efeéto dá 
“sobre prendas de mas valor á los 
Comerciantes , que la necesitan , con 
un premio moderado , que sirve pa- 
ra pagar los gastos del Banco, y 
aun para aumentar su fondo. 

La segunda ventaja es , que 
siendo dinero los Haré-Buenos , Ó 
Villetes del Banco en el instante que 
se quiere , tienen la misma repre- 
sentacion, con lo que se duplica 
la suma de los signos de la rique- 
za ; y en todos los parages adonde 
se estiende el crédito del Banco, 
sirven sus Villetes de Letras de 
Cambio. 

Otros Bancos suelen tomar di- 
nero con un premío muy corto en 
fuerza de su crédito ¿ y este dinero, 
- prestado al Soberano , y á sus va- 
sallos , gira tambien en especie, y 

V3 en 
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.£n papel. La principal utilidad de 
los Bancos de esta naturaleza es 
proporcionar á el Soberano con un 
corto premio el dinero preciso en 
los casos urgentes , sin el peligroso 
recurso de imposiciones extraordi= 

arias , y repentinas, 
Presupuestos estos conocimien= 
tos , será facil comprehender las 
utilidades , y perjuicios , que resul- 
tan de los thesoros , que acumulan 
los Príncipes, El dinero es siempre 
necesario en el comercio ; todos los 
contratos del comercio se comple» 
tan con el dinero , Ó con los otros 
signos , que le representan , en fé 
de que serán dinero al tiempo es- 

tipulado, | 
Asi extraher el dinero de la 
circulacion es un mal, Pero como 
los thesoros se forman lentamente, 
y cada año se aparta solo del círcu- 
lo una corta suma , el perjuicio no 
será considerable, mayormente si el 
co- 
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«comercio aétivo de la Nacion , ó 
el produéto de sus minas reponen, 
4lo menos , la cantidad , que se 
athesora. 

Mejor seria .sin duda , que el 
dinero , que adquiere de nuevo la 
Nacion, aumentase la suma, que 
circulaba antes , y diese mas espí- 
ritu , y estension al comercio ; pero 
muchas veces es preciso contentarse 
con lo menos malo. Los gastos de 
un Estado no son siempre UNOS 
mismos; una guerra , y Otros va= 
rios empeños los aumentan extraot- 
dinaría , Y considerablemente : SÍ 
no hay repuesto algun thesoro , €s 
necesario elegir uno de dos parti- 
dos ¿ ó tomar Con premio sobre el 
crédito del Erario el exceso de los 
nuevos gastos , Ó imponerle íntegro 
sobre las contribuciones. 

El primer partido seria el me- 
jor, si hubiese un Banco acredita- 
do , ú otro fondo , o que pro- 
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babilizar que se hallaría en qual- 
quier tiempo el dinero con unos 
premios moderados. Por este medio 
nunca resultaría hueco en el comer- 
cio , porque en él reemplazarian 
los Voletines el dinero , que se ex» 

traxese. | 
A falta de este recurso, no 
queda otro arbitrio , que imponer 
cada año sobre los antiguos tribu- 
tos lo que exceda de su importe el 
de los gastos extraordinarios. En 
este caso resultará en el círculo del 
comercio interior un hueco respec- 
tivo á el aumento extraordinario de 
contribucion , cuyo mal repetido 
podrá ser perniciosísimo. Aun por 
este medio no se evita , que el di- 
nero llegue un año atrasado á la 
necesidad , y que por consiguiente 
haya sido preciso recurrir á los 
préstamos , agravando la contribu- 
cion con sus premios, : 
Si puede proporcionar un Ban-. 
co 
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to tantas ventajas , ¿en las Monar- 
quias absolutas , donde es poco me- 
nos que impraéticable por cuenta 
del Soberano , no convendría sus- 
citar , y proteger algunos Cuerpos 
de Negociantes , para que le for- 
masen «por si? 

Para decidir este punto serían 
menester unos conocimientos mas in 
dividuales , que los que puede tener 
un hombre , cuya profesion le po- 
ne tan distante de esta materia. Por 
esto expondré brevemente , Y Con 
imparcialidad las razones, que se 
alegan en pró , y en contía , para 
que cada uno siga el partido que 
mejor le parezca. 

Los que sostienen la opinion 
de que conviene en las Monarquías 
absolutas un Banco comerciante, 
compuesto de cuerpos particulares, 
que por tener en dinero sus fortu= 
nas , son mas apropósito para es- 
te fin, dicen , que en una Nacion, 

en 
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-en que no está bien radicada la 
«confianza pública en el comercio, 
sy en que los particulares rezelosos 
«tienen guardado inutilmente el di- 
nero , Ó lo emplean fuera del Es- 
«tado , conviene que haya un cuer- 
po comerciante , cuyo fondo , com- 
puesto del de todos los individuos, 
que le forman , afíance de manera 
el capital , que en él depositen los 
“adinerados , que tiente á los mas 
- desconfiados á lograr los réditos de 
un dinero , que antes solo les ser- 
via de embarazo ; y que entrando 
por este medio en la circulacion, 
vivifica la industria en todas su 
partes, | 
Que este Banco , considerable- 
mente rico , puede emprender por 
su cuenta algunos ramos de comer- 
cio interior , Ó exterior , que una 
compañia de pocos particulares, 
por rica que fuese, no podria in- 
tentar, Que inclinada una vez la 
Na- 
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Nacion á el comercio , y saborea- 
da con sus ganancias , habrá mu- 
chos particulares , que no se quie- 
ran contentar con los cortos pre- 
mios del Banco 5 y buscando con 
mayor riesgo mas ganancia , brin= 
den con su dinero á los Comer- 
ciantes con unos premios , que ha- 
rá precisamente moderados la abun- 
dancia de los prestadores. 

Que el Banco con la confianza 
pública podrá hallar dentro , y fue- 
ra del Estado todo el dinero , que 
solicite , por Cuyo medio pod 
prestar á el Soberano , Con UB pre- 
mio corto , quanto baste para evi- 
tar en las estrecheces de una Ub 
gencia los peligrosos Tecurta” de 
una imposicion repentina, Ultima- 
mente alegan , que si el Banco es- 
t4 4 la direccion de algunos Cuet- 
pos de Negociantes , podrá el Go- 
bierno por medios indireétos , á 
que ellos se prestarán por-su pro- 

pio 
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Pio interés , facilitar el consumo de 
los géneros nacionales, y animar 
sus manufacturas. 

Los que no están á favor del 
Banco , confiado á cuerpos particula- 
res de Negociantes , dicen , que en 
el comercio ,como en otras muchas 
cosas , gobierna á los hombres la 
Opinion general : que si ésta se po- 
ne á fayor del nuevo Banco , éste 
absorverá todo el dinero de los 
prestadores en perjuicio de los Co- 
merciantes particulares , que no ha- 
llarán quien les confie sus cauda- 
les , mientras el Banco los quiera. 

Que el Soberano , baxo de es- 
te supuesto , en los empeños ex- 
traordinarios por necesidad habrá 
de recurrir á el Banco, para ha- 
llar el dinero necesario en tiempo 
oportuno ; y entónces el Banco , sí 
es Comerciante por sí, y Negociante 
por los que le componen , será di- 
ficil que no se aproveche de la 

0Ca- 
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ocasion para obtener por condicio- 
nes del préstamo algunas ventajas, 


de que resulte un grave perjuicio 
4 el comercio general. 


* Que la circunspeccion del So- 


berano en estos contratos no podrá 
evitar , que el Banco , bien sea pa- 


A o a 5 vv 5 


ra prestárselo , ó para que solo lo 
halle en su mano , recoja en fé de 
su crédito tanta parte del dinero 
de los prestadores , que haga falta 
á los particulares Comerciantes. Que 
el mejor medio , para que estos 
hallen el dinero necesario con un 
premio moderado , y para que los 
adinerados se confien en el comer- 
cio , es radicar la buena fé en los 
particulares , sin la qual nada se 
adelanta , y quitar las grandes com- 
pañias , que son como los escollos 
del comercio , por las grandes , y 
repentinas alteraciones , que €n él 
causan. 
Que por otra parte la opinion 
del 


Le 
ve 
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del Banco , si comercia , jamás 
carecerá de gravísimos riesgos. 
Con qualquiera voz que se estien- 
da , bien , Ó mal fundada , de al- 


gunas averias considerables , ó de 


malversacion en sus caudales , acu- 
dirán muchos por su capital ; y sí 
no le tiene en especie el Banco, 
se seguirá su descrédito , y aun su 
quiebra. El Banco de Londres, 


sin hacer mas que dár á interés el | 


mismo dinero , que toma  so- 
bre su crédito, se ha visto mas 
de una vez bien cerca de su rui- 
na. ¿91 las voces de malversacion,, 
ó de grandes pérdidas son yerda- 
deras , para indemnizar á los inte- 
resados , se han de perder dos, ó 
tres mil familias de pronto , y por 
conseqúencia muchas mas , y se ha 
de ocasionar el enorme hueco , que 
es preciso que resulte en el comer- 
cio interior 2 | 
La esperanza de aumentar € 
con- 


| 


' 
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consumo de los géneros nacionales, 
haciendo Direétores de un Banco 
Comerciante á los Negociantes , no 
es mas que aparente. Los cálculos 
empiezan siempre por el interés 
personal. Las juntas de estos cuer— 
pos por esta causa jamás dexarán de 
ser sospechosas á la libertad del co- 
mercio. 


DE LA NAVEGACION. 

A política considera la nave= 
L gacion con diversos respetos; 
ó como un medio de aumentar la 
verdadera riqueza , y la ocupacion 
util; ó como el complemento del 
comercio , que facilita sus Operacio= 
nes , y por consiguiente la adqui- 
sicion de los signos de la riqueza, 
y el aumento de la fuerza compa- 
rativa del Estado z Ó últimamente 
como una parte de la fuerza , con 


que el Estado defiende sus derechos.) 
LA 
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LA NAVEGACION 
es un medio de aumentar la 
verdadera riqueza. 


L mar es un elemento fecun- 
E do, y sus cultivadores son 
los Marineros pescadores , Cuyo 
número se aumenta como el de los 
Labradores en razon de la subsis- 
tencia. La analogía entre estas dos 
clases se verifica Casi en todas sus 
partes. 

La pesca, y la agricultura se 
prestan mutuamente sus produétos, 
y los hombres hacen de ellos pro- 
miscuamente alimento. La pesca, 
como la agricultura , tiene sobran- 
tes, que reducidos á dinero , sir- 
ven para la adquisicion de todas las 
cosas , que incluye la subsisten- 
cia de los Pescadores. 

Finalmente la clase de Pesca- 
dores , y la de Labradores son las 

que 
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que hacen una vida mas laborio- 
sa, y frugal , y por esto son como 
la matería primera , dispuesta á re- 
cibir nueva forma en qualquiera 
otra clase; y asi como de los La- 
bradores salen los brazos , que de- 
fienden á el Estado por tierra , com- 
pletando sus Exércitos , de los Pes- 
cadores se completan tambien las 
Armadas , que le defienden por 
mar. | 

La navegacion , indispensable 
en el comercio , tiene su semina- 
rio en los Pescadores. Los Marine- 
ros , que emplea el comercio, ten- 
drian sin el recurso de la pesca una 
esfera limitada , y muchos interya- 
los deociosidad , que encarecerian 
á proporcion su subsistencia , y ha- 
rian mas crecidos sus estipendios, 
y mas costosos los fletes , en perjui- 
cio todo del comercio. 

La disparidad entre la agri- 
cultura, y la pesca está en los pro- 

X duc- 
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ductos. Los de una, y Otra se au- 
mentan en razon del cultivo, ó tra- 
bajo; pero solo con una igualdad 
respeétiva. Los de la pesca son tam 
limitados , que “apenas correspon 
den á el valor de la subsistencia de 
los Pescadores , que es acaso la me- 
nos costosa de todas las demás cla- 
ses de hombres, que componen un 
Estado , sobre ser la que vive una 
vida mas dura. | 

El pescado , á excepcion de 
una cortísima porcion , que se dedi- 
ca al regalo, todo lo demás solo se 
consume por economía , Ó por cau- 
sa de su corto precio. Qualquiera 
impuesto , Ó gravamen, que haga 
mas cara, ó mas desagradable la 
vida del Pescador , disminuirá in- 
dispensablemente este ramo tan im- 
portante. ) 

Es necesario en cierto modo 
considerar los Pescadores como los 
Proletarios del mar. Digo en cierto 

mo- 
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modo , porque los Pescadores. pue- 
den indistintamente servir con ma= 
yor utilidad suya en la marina de 
comercio, | 

Las ventajas de esta utilísima 
generacion nose deben esperar 
immediatamente de su mano., sino 
de sus efectos. La pesca tendria 
una extension muy Corta , si se 
reduxese su consumo 4 los pesca- 
dos frescos. Los pescados salados 
hacen un ramo considerable ; pero 
como son un recurso dela necesi. 


- dad en la gente pobre. conviene 


facilitar su corto precio con quan- 
tos auxilios: juan en la utilidad 
comun. ; 
Las ventajas de la pesca, 
como las de otras profetiohesgpts 5 €s 
necesario para conocerlas 'consi- 
derarlas en todas sus relaciones. Si 
el buen precio de: los pescados sa- 
lados, ocasionado de su abundan- 
cia, hiciera mas barata la subsisten- 
X 2 cia 
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cia de Labradores , y Artesanos , y 
si la utilidad de la ocupacion au= 
mentase el gremio de Pescadores, 
con dificultad preponderarian á las 
ventajas, que de esto deberian re- 
sultar y los»perjuicios de qualquiera 
indulto:en los derechos en que con- 
tribuyen los Pescadores , y aun los 
gastos, que pudiera hacer el Go- 
bierno , para fomentar, y sostener 
ciertas pescas dificiles , y arriesga= 
das pues siempre quedaria 4 favor 
del Estado el aumento del servicio 
personal enla marina de guerra , y 
en la de comercio»la- facilidad de 
encontrar buenos Marineros. 

Esta utilísima clase de vasallos, 
que se emplea en “el terrible ser- 
vicio de la marina, goza justamen- 
te la libertad privativa de pescar, 
y tiene ciertas reglas para que no 
se apure este manantial de riqueza. 
Pero si á excepcion de aquella can- 
tidad de pescados de ciertas clases, 

que 


Cn 


Economía Política. 325 

que halla alimento en la Costa, y 
son alli permanentes, los demás pes- 
cados corren incesantemente los ma- 
res , buscando el pasto , acaso se 
podrian ampliar las reglas en el 
modo , y en las personas , que pue- 
dan pescar. 

Muchos Marineros , que han 
adquirido algun caudal , si pudie- 
ran pescar , aunque fisese con aque- 
llas restricciones , que pareciesen 
justas ; pero con la inmunidad del 
servicio de matricula , emplearían su 
dinero en barcos , y aumentarian en 
cada uno dos, Ó tres Marineros, con 
que indemnizarian á el Estado de 
sus esenciones. 


DE LA NAVEGACION 


en sus relaciones. 


Odas las clases de un Estado 
mantienen un perpetuo Cn- 

lace. La agricultura hace vivir las 
X3 ma- 
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manufacturas , y el comercio ; y el 
“comercio proporciona las ventas 
mas lucrosas , y por ellas el signo 
universal , ó el dinero , que fomen- 
ta la industria en el Artesano , y la 
trabajosa , y util aétividad en el 
Labrador. 

Pero todos los esfuerzos , y to- 
da la economía del comercio pa- 
rarian en poco , sin el recurso de 
la navegacion : en efeéto, sin la 
navegacion desconoceriamos aun el 
rico comercio de la América , y el 
de todas las Islas. 

Montes de dificultades harian 
poco menos que imposible el co- 
mercio en las Regiones distantes, 
entre las quales hubiese , como hay, 
Países inhabitados, ó poblados de 
gente ínculta. En los mismos con- 
fines de los grandes Estados no 
podrian socorrerse unas Provincias 

“4 otras, sin que la mayor parte de 


la ploblacion se compusiera -de 
har- 
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harrieros. Por esto la navegacion 
puede considerarse ,respeéto á.el co- 
mercio , como un medio , que le ha- 
ce posible, ó mas util. 

La navegacion es una ciencia, 
que consta de principios, y. que 
entre ellos hay algunos , que redu- 
cidos á la práética , son fáciles ; asi 
convendria proporcionar en los 
Puertos de mar una escuela públi- 
ca, donde los muchachos , que se 
inclinasen 4 la marina, y descu- 
briesen algun ingenio , pudiesen 
aprender brevemente aquellos prin- 
cipios mas necesarios de Astrono- 
mía , y Náutica 5 pues sin .estos me- 
dios es dificil que lleguen á ha- 
cerse buenos Pilotos. 

Los Ingleses , que han prote- 
gido los sábios , y se han valido de 
ellos para perfeccionar el arte de la 
navegacion, han recogido bien col- 
mado el fruto. 

Un Navio en alta mar forma 


X 4 un 
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un pequeño estado , y necesita leyes 
proporcionadas á la situacion , y á 
la naturaleza de los que las han de 
obedecer , y relativas á el todo de 
que son parte, aunque accidental. 
mente separada. Estas Leyes , ú 
Ordenanzas comprendidas breye , y 
claramente en un pequeño libro, 
podrian servir de Código á los Ma- 
rineros , dándoles igual fuerza en 
un Navio comerciante , que el que 
hoy tienen en la Marina Real, don- 
de están en práética , y donde se 
leen amenudo , como en la Milicia 
de tierra. 

Los Estados de Europa en cier- 
to modo están en perpetua guerra. 
El principio , y el medio de sus 
hostilidades recíprocas se executan 
en el comercio , y la navegacion: las 
armas son el fin ; pero su suerte , si 
no está de antemano decidida , pen- 
de mucho de los principios , y me- 
dios. El consumo, sea en frutos , Ó 

en 
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en géneros , tiene Ciertos límites; 
por esto las ventajas , que la aéti- 
vidad de un Gobierno propot= 
ciona á sus subditos para el comer- 
cio, y la navegacion , son Otros 
tantos obstáculos para aquellas Na- 
ciones , que carecen de los mismos 
auxilios. 

Una Nacion, situada en Un 
clima benigno , y en un terreno pin- 
gue , con una Costa de mar dilata- 
da, y Puertos freqúentes cn ella 
para fomentar sólidamente su na- 
yegacion , necesita aún hacer , que 
por razon de los transportes BO lle- 
guen las cosas 4 el embarcadero 
con un precio muy alto. 

Los canales , ó rios navegables 
en los Estados , que tienen Provin- 
cias interiores, aun mas que un 
auxilio , son por esta causa UN oft- 
cio de necesidad. Este sublime re- 
curso de hacer artificiosamente Cos- 
ta las tierras mediterraneas , no So- 

la 
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lo disminuye prodigiosamente el 
precio de las cosas en los trans- 
portes, y aumenta en proporcion 
su valor líquido ; sino que tambien 
asegura la venta de los frutos , cu- 
ya abundancia sin valor extrínse- 
Co , por falta de compradores 50€S 
Causa de nuevos males, 

En las Provincias , que hay 
comodidad para los transportes , y 
facilidad para las salidas , las ven- 
tas son regulares , los frutos se esti 
man como el mismo dinero que 
valen , se tratan con la propia eco- 
nomía , y asi todo el sobrante tie- 
ne valor para el dueño , y es util 
para el consumo general. A: el con- 
trario en las Provincias en que 
por ser dificiles las salidas s las 

“ocasiones de “vender distan mucho 
unas de otras, los frutos no se 
aprecian por el valor que pueden, 
y deben tener , sino por el que 
tienen , que por falta de compra= 

do- 
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dores es ninguno. Asi se desesti= 
man , y se abusa de ellos de va- 
rios modos , de que resulta : Pri- 
mero : Que enla ocasion de la ven- 
ta el sobrante es menos que pudie- 
ra, en perjuicio del que vende , y 
del público , que Compra: Segun- 
do: Que por el desprecio , Con 
que se miran el vino , ó los granos 
por exemplo , sé habitúan los ha- 
bitantes de aquella comarca á con- 
sumir mas cantidad de estos frutos; 
y este hábito , convertido en nue- 
va necesidad , encarece su subsis- 
tencia, De esta verdad se asegura- 
rá qualquiera que observe , que los 
Catalanes , Valencianos > Gallegos, 
8rc. son frugales , Porque tienen 
facil , y oportuna Ocasion de ven- 
der sus frutos , reconocen en ellos 
<u intrínseco valor , y los estiman 
como el dinero mismo 5 Por el con- 
trario los Manchegos , Estremeños, 
Castellanos Viejos , DL y 

n- 
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Andaluces , son menos contenidos, 
á proporcion de lo que en cada 
uno de estos Reynos es incierta ,Ó 


dificil la salida de los frutos, 
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